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Carlos V. y sus l 

vasallos patrimoniales de ~rnérica"' 
Por ENRIQUE O T T E  

A la iniciativa de sus abuelos debía el emperador un  imperio 
colonial. Al recoger Carlos su herencia incalculable, la  organización 
de la administración americana, después de reformas decisivas, estaba 
ya definitivamente trazada. El mercader genovés Cristóbal Colóii ha- 
bía demostrado poseer más dotes náuticas que talento político o eco- 
nómico. Así sus socios, los reyes catdlicos, se vieron obligados a res- 
cindir el contrato que les unía. El fiscal real en persona lo había so- 
licitado: las capitulaciones de Santa Fé atentaban contra el derecho 
castellano y contra el provecho privado de los reyes. Determinaron 
indemnizar al almirante y a sus herederos y enconiendaron a Tos go- 
bernadores Bobadilla y Ovando que implantasen un  régi,men sano cle 
gobierno y orden en la isla. Al mismo tiempo introclujeron en Amé- 
----- 

(1) Conferencia dada, el 1 de junio de 1958, en la Sociedad Goerres 
de Madrid. (El artículo sobre la expedición del pirata Diego Ingenios, 
con indicación de fuentes, en: "Spanische Forschungen der Goerresgesells- 
chaft", Band 14, Octubre 1968). 
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rica el régiinen capitalista de la época, al brindar a los súbditos la  ex- s i  

plotación comercial de las colonias. Desde entonces una activida<l ! 
sorprendeiite, difícil de i(maginar en nuestra época pos-capitalista, 
miieve a los habitanter de España y de América. Todos se dedican a 
buscar capital para invertirlo y coiivertir las ganancias en iiueva fuen- !I 

14 

te de iiiversiones. A los reyes y inis tarde al eniperador les coriespon- 'fr. 
clia el quinto del beiielicio de toclas las expediciones y de la ganancia I ' 

')J 
( 1  

de las explotaciones niineras, piedras preciosas, y pesquerías de las -7~. 
perlas. En la isla Española la corona poseía adeinás barcos, casas y 
fincas rústicas con esclavos indios y negros. Los vecirios de la isla no ,. 

cesaron de considerar a sus soberanos coiiipetidores peligrosos, incli- 
nados a abusar de su poder. Eii los años 1528 y 1529 dos pleitos sobre 
inonopolios de la hacienda real coiilmueven a los vecinos de Santo 
Domingo: el inonoplio del bálsatno, ungiiento medicinal sacado de ? 

árboles tropicales (que Carlos en abril de 1528 otorga a una sociedad 4! - 
del vecino de Saiito Domingo, Antoiiio de Villasante, con apoyo fi. ,Y: 1 

'1 
nanciero de genoveses residentes eii Sevilla), cuyo contrato monopolis- 
ta, segiin práctica general, contiene una cláusula ejecutiva contra ter- 
ceros iiifractores, de la que nadie se preocupalxd demasiado. Cuaiido 
los factores de los Welser embarcan biilsamo, en Veiieaue'la y eii Santo 
Domingo, Villasante solicita, apoyado por el fiscal de la audiencia 
real, de acuerdo con cliclia cláusula, la confiscacióii de todos los bie- 
nes de la  magna masa de Ausburgo. Los vecinos de la isla toman 
partido contra Villasante y su socio, el einperador, y los oidores iio 
osan proceder contra los Welser, dejan pasar tiempo, consultan al 
emperador, que no tarda en abandonar a su socio, y suspenden el 
curso del procedimieiito pedido. El otro inoiioplio imperial era el 
del rastro de perlas: industria que afectaba a la mayoría de 'los veci- 
nos de la isla Española. En 1328 Carlos lormaba una sociedad con 
Luis de Lampiíián (Iiijo del conde inilaiiés Juan Andrea de Lainpi- 
ñán) para la pesquería de las perlas de Cubagua, ante la costa de 
Cumaná. E11 ella Laiiipiiián participaba con dos tercios y el etnpe- 
rador con e'l resto. La empresa suscitó la iiidignacióii de los vcciiios 
de Santo Domingo al verse desplazados, cuando precisamente el inis- 
ino moiiarca había proliibiclo el uso cle rastros. Así Culos se vi6 
criticado con severidad y finalmente obligado a rescindir su pacto. 
El emperador, claro está, no puede, en España ni en Aniérica, dedi- 
carse personalmente a sus negocios inúltiples: le representan cuatro 
oficiales, tesorero, contador, factor y veedor, que acliilinistran la ha- 
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cienda de América, en cada provincia. Como oficios patrimoniales, 
suyos, el c non arca los vende, previo el depósito de una fianza, en la 
casa de la contratación de Sevilla. Estos oficiales recaudan, además 

i del quinto real, el almojarifazgo (el 7i/2Y0 de todas las mercancías 

4: importadas), los beneficios de los bienes particulares de la corona y 
i , ,  otros ingresos. Con ello atienden las libranzas emitidas para cumplir 
,\¡ 
$i las obligaciones económicas. Los principios que inspiran su actuación 

t son estrictamente los de la economía privada: los oficiales reales son 
jefes de empresa que persiguen el máximo rendimiento de la hacien- 

$1. da particular del monarca para remitirle periódicamente el rema. 

nente; éste con el tiempo y las urgencias de Carlos, siempre agobia- 
do, se convierte en anticipo y los tesoreros eii prestamistas, que no 
vacilan en exigirle iutereses. La caja real vacía; los luncioiiarios sin 
pagas y muchas obligaciones econóinicas incumplidas. 'También los 
oficiales de hacienda quedan sujetos a las normas del dereclio priva- 
do: nadie más que su jefe puede exigirles responsabilidad y sólo rin- 
den cuentas a los jueces especiales nombrados por la corona. 

Los soberanos son empresarios particulares y, a la vez, señores 
patrimonia'les de América, confirmados por las bulas papales. Según 
ésto el monarca se obliga a garantizar la defensa, a mantener el orden 
jurídico y propagar la fé. Sus representantes apoderados, gobernado- 
res y jueces superiores, actúan como adininistradores, sin personalidad 
propia: las peticiones van dirigidas a la corona y ellos deciden en 
nombre del monarca. Para evitar roces de competencia, en 1511 los 
reyes católicos confieren el poder supremo ejecutivo y justicia1 de 
América a los tres jueces de apelación de Santo Domingo. En 1520 
el emperador aumenta e'l número de oidores a cuatro, subordinados 
a un  presidente, pero, contra la voluntad de Carlos, hasta 1528 la 
audiencia permanece sin director. Durante todo el aíio de 1528, que 
ahora nos ocupa, el supremo poder de América residie en sólo dos 
oidores, los licenciados Alonzo Zuazo y Gaspar de Espinosa. De ain- 
bos, Zuazo posee la mayor experiencia gubernativa, puesto que ya en 
1517 había sido juez de apelación bajo los Jerónimos, había viajado 
mucho y conocía personalmente uno de los centros neurálgicos del 
imperio, México. Además era propietario de un  gran ingenio de 
azúcar en Azua y se dedicaba a'l cotnercio en sociedades mercantiles 
con Juan Fernández de las Varas, arrendatario de impuestos de la Es- 
pañola, y otros y en varias expediciones de rescate a la costa de Cii- 
maná. Gaspar de Espinosa procedía de un  ambiente más propicio aún: 
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era pariente de renombrados niercadercs sevillanos, los fundadores 
del banco Espinosa Sc Co., descubierto por Ranión Carancle. Gaspar, 
probablemente hermano del primer Pedro de Espinosa, terminados 
sus estudios en Salamanca salió para las Indias en 1514, con Peclrárias 
Dávila, coiino factor y socio de la casa. En Panamá no tardó en ad- 
quirir conocimientos mercantiles. Las cifras de producciói~ de oro 
de sus sociedades mineras fueron tan altas como las de los empresa- 
rios más afortunados de Panamá, Pedrárias Dávila, Pizarro, Luque y 

S A1magi.o. Para avanzar y ensancliar su radio de acción solicitó un  

empleo en la capital administrativa y consigue que le noinbren oidor 
de Santo Domingo y, al mismo tiempo, juez de residencia. A fines 
de 1527, apenas llega, eniprende un  progra'iua que no puede dejar 
de asoinbrarnos. La triple función del oidor (gobernador político, 
jefe administrativo y Iuncionario jurídico) era ya suficiente para aca- 
parar la vida de un lioinbre. La audiencia abría sus puertas al dar 

; el re'loj, en lo alto del edificio, en verano las siete y en invierno las 
oclio. Las maiianas estaban destinadas a la justicia y los asuntos de 

I la adininistración, Las ordenanzas de las audiencias americanas, re- 
dactadas sobre el modelo de Castilla, prescriben que los oidores se 

; ocupen tres lloras diarias de las apelacioiies de la justicia ordinaria, 

1 limitando la labor administrativa (que consistía principalinente en 
I el despacho de las peticiones) a dos días de la semana, los martes y 

los viernes. Pero eii realidad ocurría lo contrario: los afanes econó- 
/ niicos de la vida colonial requerían que se concediese mayor atención 

a las solicitudes de los particulares, mercacleres, empresarios, tratan- 
tes y mariiicros, iiiuclios de los cuales venían de paso y sentian prisa. 
De aquí que los oidores leyesen procesos durante dos horas diarias, 
despacliando después, durante la llora restante, peticiones. Leídas 
éstas el público evacuaba la sala y los oidores redactaban las respues- 
tas, seg.Ún el grado de ur~encia, consultando en caso necesario con los 
oficiales reales, los regidores, alcaldes y otras personalidades de la 
ciudad. Los inartes y viernes los [uiicionarios se liniitaban, después 
de la inisa, a fallar pleitos. Todo el rcsto de la maíiana de estos días 
fué dedicado a las peticiones. Después clel almuerzo y la siesta, cuan- 
do no preferían jugar a las cartas, a pesar de las sanciones, los oidores 
ce'lebrahan sus consultas. La "pequeña consulta", que desde la mar- 
cha forzosa de Diego Colón tan sólo comprendía a los oidores y los 
oficiales reales, se ocupaba de todos los problemas del gobierno refe- 
rentes al emperador, su patrimonio y la administración colonial. La 



"gran consulta", que comprendía además al alcalde mayor y cabildo 
de la ciudad, regía la vida municipal y acordaba sobre las cuestiones 
de la administración pública. A las 5 de la tarde empezaban las sesio- 
nes del juzgado civil y criminal en el pasillo de la casa del cabildo. 
Además, los oidores recibían durante toda la tarde hasta bien entrada 
la noche la visita de mercaderes y empresarios para discutir asuntos, 
que con frecuencia no eran ajenos a su interés personal. Gaspar de Es- 
pinosa atendía, además, como juez de residencia un enorme trabajo 
adicional, asistido de un  escribano, a pr t i i -  de las dos de la tarde. Los 
tomos inmensos de los juicios de residencia permiten estimar la in- 
dcle de este trabajo y el sentido de una institución insuperable, im- 
posible en nuestra época tan a la desidia. 

No sabemos cuáiido ateiidía Espinosa sus negocios particulares. 
Sc había propuesto ganar 14.000 pesos de oro en cuatro años, si he- 
mos de creer a su hijo, y con energía y brío acometió el programa. 
Unos caballos que, al pasar a España, había coniprado en 1523 con 
idea de venderlos en Panamá, donde se cotizaban a precios muy al- 
tos, tuvo que conservai'los, porque la audiencia (fundándose en la 
escasez de mercancías y ganado, motivada por la guerra con Francia 
y la pestilencia en España) liabia prohibido la exportación y así lle- 
garon a multiplicarse hasti 25. En mayo de 1528 Espinosa fundó, con 
el tesorero de Nicaragua, Diego de la Tovilla, una sociedad para ven- 
der en Nicaragua parte de las crías y alguras telas traídas de Castilla: 
sedas y lienzos liolandeses. El oidor en persona se ocupa del aprovi- 
sionamiento de la nave fletada para el viaje y de la adquisición de 
otras mercancías en Santo Domiilgo. U n  mes más tarde cúmpra del 
secretario de la audiencia, Diego Caballero, y del alcalde mayor Lope 
Bardeci, una parcela de terreno en las oritlas del río Haina para cons- 
truir un  ingenio de azúcar. Uii año después los factores de los Welser 
y otros tratantes de esclavos le venden una docena de negros para el 
ingenio; sigue ocupándose de sus propiedades en Panamá y España 
y compra en 1529 el tercio de una carabela. 

El 12 de dicieinbre de 1527, cinco días después de su llegada a 
Santo Domingo, Espinosa da comienzo a la pesquisa, procediiniento 
(xeparatorio del juicio de resideiicia. El contacto con los vecinos le 
introduce inmediatamente en el ambiente de la vida colonial, pre- 
domiiianteinente de carácter económico. El comercio, lejos de cons- 
tituir una ocupación vil, estimulaba a los más nobles; responsabilidad 
y participación de ganancias estaban equitativamente repartidas. Las 
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: recomendaciones influían, pero lo de más trascendencia era la ambi- 
ción, la energía, Ila habilidad, la eficacia y el crédito personal, ya que 
las fianzas jugaban un papel importante. La vida comercial tenía 
reglas sencillas, cuyo lema era la libcrtacl. Lejos del afán desmedido 
de seguridad, el hombre del siglo 16, ,máxime el españul, encar~idciúri 
suprema de la vitalidad europea, no habría podido respirar el sofo- 
cante aire de nuestras precauciones y cautelas. La vida era aventura, 
saturada de riesgos. El hombre fué creador de esfiierzo heroico y 
gratuito; su diiiamisnio desbordante abría sin cesar cauces hacia lo 
inaccesible; su capacidad emprendedora fué superior a la nuestra en 
intensividad y fervor. Cada hombre era un empresario; lo poco que 
ahorrase o poseyera lo invertía, junto con el primer llegado, en una 
de tantas sociedades que las fuentes reflejan; gran parte de la propie- 
dad quedaba dividida y cada cual prticipaba en las eiiipresas más 
diversas, para dilatar el radio de acción y satisfacer sil aián de dina- 
mismo. En un sistema que presentaba a cada uno su oportunidad, 
los abusos no podían evitarse; la justicia tenía mucho trabajo y pocos 
de los vecinos de Santo Domingo llegaron al fin de sus dias sin visitar 
la cárcel, por algún delito civil. El problema más intrincado no está 
en las relaciones entre los individuos, sino en la interdependencia en- 
tre los súbditos y la corona. La obligación contraida por la corona 
para defender la fe no fué motivo de roces, si pi-escindimos de los su- 
puestos abusos del poder al amparo cle privilegios reales, pero el se- 
gundo deber del monarca, la administracidn de justicia superior, fué 
causa de muchas quejas, aunque en ellas la persona imperial no se 
viese afectada, ya que las denuncias iban dirigidas contra la incapa- 
cidad o parcialidad de los funcionarios o la deficiencia del sistema 
jurídico. La coroiia fué siempre el último resorte para reparar las 
injusticias. El último atributo, e1 de la defensa del imperio, fué el 
que estaba destinado a tener consecuencias tan graves que de ellos 
dependería la suerte de todo el inmenso imperio colonial. Los va- 
sSllos tenían la obligación de poner a disposición de su soberano 
vida y bienes en caso de necesidad; pero conscientes del lucro desco- 
munal del emperador, sus sílbditos aniericanos tendian a olvidar 
este deber inveterado e imputaron a la misma persona del soberano 
el deplorable estado de defensa de sus colonias. Afortunadamente el 
caso de extrema urgencia no se presentóen un principio. La conquis- 
ta del iiuevo continente se convirtió en obligación contractiial de los 
que se habían concertado con la corona o Iiabían obrado por propia 
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iniciativa, recabando a posteriori la confirmación real de sus con- 
quistas. El problenia clel deber de los'vasallss solamente adquiri6 
actualidad cuando, dentro de una provincia pacilicada, eiiemigos ex- 
teriores luchaban contra corona y súbditos. (En la isla Española este 
caso no se dió hasta la gran rebelión de los negros e indios del Bao- 
ruco, en 1519, que no alcanzó proporciones alarmantes basta 1521). 

Cada evento de inayor significado en la vida del empeiador Eué 
celebrado con gran pompa en la capital de Ainérica: su llegada a 
España en 1517 se con~nemoró con un espléndido banquete, ameni- 
íado ron juegos de cañas y corridas de toros. Eii 1519 crerió la po- 
pularidad del monarca con el brillo de la dignidad iinperial. 

A nadie se le ocurrió disputar al emperador el derecho a su cos- 
toso tren de vida y el estado siempre deiectuoso dc defensa de las co- 
lonias lío llegó a suscitar polémicas. La guerra del Baoruco fué la 
primera adversidad llamada a enturbiar la armonía; después, la de- 
claración de guerra por Francisco 1 dió un giro dramático a la cues- 
tión: los oficiales de la casa de la contratación de Sevilla habían pre- 
venido a los oidores de la a~idieiicia de Santo Domingo que, a raíz 
de la guerra, auiiieiltaria la actividad de los piratas franceses y que 
atacarían la isla Española. Los oidores tomaron inmediatamente las 
medidas pertinentes para la defensa de la ciudad. Se acordó reparar 
la fortaleza y construir un baluarte para la protección de1 puerto. 
Los oidores, ,mal dispuestos a gravar la caja real con todos los gastos 
de las obras, recordaron a los vecinos su deber de vasallos, cuando 
estos ya liabian enipezado a sufrir las consecuencias de la guerra con 
la desorgaiiizacióiiñ de las flotas y la coiiseguiente escasez y carestía. 
Así los habitailtes dc la ciudad se negaron a contribuir y originaron 
los priineros incidentes. ~a resisteiicia iiiás tenaz la ofrecieron los 
mercaderes, aquel grupo reducido de hoiilbres -un docuinento dc 
1328 enuniera 33 nombres- cuyos rasgos peculiares iio lieiiios podido 
encontrar aún en las fuentes. (Una barrera muy elástica separaría a 
los mercaderes, que en las fuentes aparecen, con frecuencia, con otras 
denomiiiaciones profesioilales o sin titulo ninguiio, dc los demás ve- 
cinos tratantes). Las fuentes no registran la existencia de una univei. 
sidad de mercaderes, si bien estos solamente conio corporación difru- 
tarían de la exención tributaria. A su amparo ya en 1521 se negaron 
a suEragar parte de los gastos de defensa y los oidores tuvieron que 
iii~poneise, cobrando 300 pesos de oro y 50 esclavos- el emperador 
contribuía, ademis de costear la reparación de la fortaleza, con 400 
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pesos para el baluarte- mediante procediiniento ejecutivo. El porte- 
ro de la audi,encia Pedro de 'Jiclagurcri fuk, de casa en casa, sacando 
por la fuerza prendas de tela y plata de las viviendas de los recalci- 

l trantes mercaderes. 
Los piratas anunciados no se presentaron en Indias. La guerra 

, del Baoruco, en cambio, se recriidecid desde octubre de 1523, al asu- 

; ;  niir el mando de los insurrectos el gran cacique Enriquillo. De nue- 
vo, Carlos estaba dispuesto a sobrellevar sólo una parte de los gastos 
de guerra, al principio un cuarto y a partir de junio de 1530 la mitad, 
y los iiidignados vecinos de Santo Domingo tuvieron que pagar las 
tres cuartes partes de los ingentes gastos mediante la sisa, acordada 
a regaiiadientes por la cons~i!ta en 1523. La irritación de los veci- 
nos de la isla la mitigd la gwierra, ya que la liga de 1523 inclinó la 
balanza a favor de Carlos. Si bien la fun,esta política del nuevo papa, 
el veleidoso Clemente VII, lo echó todo a perder, los españoles de 
América no creían ya a Francia capaz de emprender un  ataque deci- 

I sivo. La suerte fluctuante del año 1524 parecía confilmar esta con- 
I vicción, si bien llegaron las consecuencias económicas de la guerra. 

Al principio del verano de 1525 la prisión del rey de Francia y la 
victoria de Pavía di6 ocasión a otro banquete celebrado en la plaza 

! de la fortdeza. El entusiasmo duró dos años. Con el emperador sus 
; vasallos americanos se vieron agraciados por la providencia. La 

boda de Carlos, ~el~ebrada en el alcázar de Sevilla en marzo de 1526, 
1 significaba el apogeo de la vidadel  emperador y de la idea imperial. 

Nunca vi6 occidente tal plenitud de poder sereno, nob'leza, dignidad, 
hidalga humanidad. 

Santo Domingo, ciudad filial del p a n  emporio Sevilla, vibra de 
actividad; todos los vecinos participan del proceso productivo; las mi- 
nas cle oro rinden cada vez menos, pero los ingenios de azúcar ocupan 
su lugar; el proceso prodiictivo se complica y da ocupación a un  nú- 
mero cada vez mayor de operarios calificados. La agricultura y la 
ganadería de la isla se benefician, asimisino, de la creciente demanda 
de las provincias recien exploradas, Tierra Firme, México, Honduras, 
Nicaragua y Venezuela, cuyos gobernadores, empresarios todos ellos, 
son abastecidos por siisfactores y socios residentes en Santo Domingo. 
Desde que los Welser mantienen su propia factoría en la isla, junto 
a portugueses, genoveses y otros extranjeros (cuyo papel aun no se 
ha investigado) también los alemanes participan de la explotación 
capitalista de las riquezas coloniales. Los años 1526 a 1528 son los 
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años de la máxiina expansión de la isla, que cuenta además con una 
colonia de valor inestimable: la isla de las perlas, Cubagua. En julio 
de 1527 e'l socio del emperador, factor Juan de Ampies, gobernador 
de las islas Curazao, Uruba y Bonaire, celebra con los mercaderes bur- 
galeses García de Lerma, rccien nombrado gobernador de Santa 
Marta, Melchor de Castro, escribano de minas, y Diego de Aranda y 
Diego Diaz sub-contrato para la explotación de palo brasil, e intenta 
extender su campo de acción a Venezuela. En 1528 Pedro Vadillo, 
Diego Albitez, licenciado Casiaiíeda y Diego de la Tovilla organizan 
expediciones comerciales con destino a Santa Marta y Nicaragua, mien- 
tras que en Sevilla se preparan Garcia de Lerma y los Welser. A 
todos el porvenir les brinda una brillante época de paz y prosperi- 
dad. La humillación del papa y el siniestro "Sacco di Roma" eran 
pruebas del favor divino, ratificado con el nacimiento del heredero, 
esperado con ansia. 

Mas la ilusión no pasó de serlo. A fines de 1527 Illega u n  inquie- 
tante huesped a Santo Dsomingo, primer mensajero de la adversidad: 
una nao misteriosa de gran tonelaje y armamento impresionante se 
acerca al puerto. El capitán y varios marineros presentan sus respec- 
tos a las autoridades de la ciudad. Los intrusos enigmáticos son ingle- 
ses, que con su cortesía dejan sin efecto la orden de arresto, ya acor- 
dada. Los extranjeros, primeros representantes de una potencia eu- 
ropea neutral o enemiga que pisaban territorio hispano-americanos, 
consiguen su propósito: reconocer las i~~stalacio~ies militares. Los 
vecinos siguen sus pasos con recelos, si bien no renuncian a fraterni- 
zar con los forasteros. Al día siguiente, 'la nao extranjera, conducida 
por dos pilotos de la ciudad, entra en el puerto. Pero el alcaide de la 
fortaleza, Francisco de Tapia se muestra inflexible: En abierta oposi- 
ción a la orden de los oidores de dejar pasar la nao, hace jugar su ar- 
tillería y obliga a los ingleses a dar la vuelta, sin entrar en el puerto. 

En enero de 1528 Francisco 1 volvió a declarar la guerra, y esta 
vez las potencias de la liga de 1923 (Inglaterra, Venecia y Florencia) 
se unieron a la causa de Francia. La correspondencia clel goberna- 
dor interino de Santa Wlarta, Rodrigo Alvarez Palomino, mieinbro de 
una familia de pañeros andaluces, con su socio Pedro Cifuentes, mer- 
cader de Santo Domingo, reve'la la viva atención con que en Indias 
se seguía el curso de los sucesos políticos de Europa, que influían cons- 
tantemente sobre su bienestar. Además, la seg~inda declaración de 
guerra coincidir5 con sucesos trascendentales. En el verano de 1528 

, 
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! esperaba Santo Domingo la llegada del primer presidente de la au- 
1 diencia y obispo de la diócesis, licenciado Sebastián Rainírcz de 

Fuenleal, de los cuatro oidores de 'la audiencia de México, clel segun- 

1 do, recien fundado, juzgado de apelación de América, y del primer 

1 '  arzobispo de Vléxico, fray Juan de Zuinarraga. Dos grandes flotas 
' esperaban los mercaderes, la de García de Lerina y la de los Tielser, 

gobernadores de Santa Marta y de Vene~uela. Pero lo que llegó, a 
principios de agosto, tué otro mensajero funesto, el capiián Francisco 
de Gorvalón, que trajo a Santo Domingo la nueva del sitio de la Isla 
de las perlas por un  barco francés. Al fin, con siete años de retraso, 
habían llegado los piratas. Un galeón fuertemente armado, propie- 
dad de dos mercaderes de La Rochelle, conduc~do por un  español de 

; Huelva, Diego Ingenios, antiguo morador de la Cubagua, y por cinco 
mercaderes, cuatro franceses y un  español, habia logrado cruzar el 
océano en una expedición mixta de contratación mercantil y pirate- 
ría, según el estflo de la época. El plan elaborado por el capitán de 
coger de sorpresa a los vecinos de la ciudad de Nueva Cádiz, habia 

I fallado. Aunque la valentía de algunos de sus hombres, sobre todo 
vizcainos, pudo impedir la captura cle su buque-escolta, una carabela 
portuguesa, apresada en Canarias, no logró intimidar con sus tiros a 

i los españoles. La ciudad no era capaz de ofrecer resistencia, carecía 
de fortaleza y de artillería. De poco sirvieron los cinco tiros que Fran- 
cisco de Gorvalón, capitán del único barco que se hallaba en el puer- 

1 to, pusiera a disposición del alcalde mayor. Pero un aliado inespera- 
, , 
' 

do di6 la victoria a los españoles: el veneno de sus amigos, los indios 
flecheros. En la lucha por la carabela, algunos franceses, alcanzados 
por las terribles flechas de los iadios aliados, innrieron rabiando y el 
espanto de sus compañeros les restó fuerza para osar irn ataque con- 
tra la ciudad. Asi se desvaneció el sueiio del corsario de llevarse un 
rescate de 1.000 <marcos de perlas. Púra ganar tiempo Ingenios enta- 
b16, en curiosa correspondencia alortunaclainente conservada, 2) ne- 
gociaciones comerciales con el fin de vender sus mercancías, telas de 
lana y seda y otros artículos de Francia. El alca'lde mayor y los regi- 
dores de la ciudad sabían que al obedecer las leyes del reino que ca- 
lificaban corno delito de traición al trato con los enemigos, arriesga- 
ban su propia vida, ya que su negativa podía provocar la venganza 
del pirata. Arguyeroii que el emperador, que no se había preocupa- 

(2) Se publican íntegramente en el mencionado articulo sobre Diego 
Ingenios (nota 1.) 
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do de dotar a tiempo de medios idóneos de deIensa a la ciudad que 
tantas riquezas 'le Iinbia regalado, seria el primero en sulrir las con- 
secuencias de su destrucción. Preponderó la razón de la propia segw 
ridad: las autoridades accedieron a firmar una capitulación con los 
franceses que bien pudiera considerarse conio el primer convenio co- 

I 
mercial de América. La habi!idad diplomática de los españoles final- 
mente les di6 la victoria: arrestaron a dieciocho fi-anceses, entre ellos 

1 todos los mercaderes, y se posesionaron de las inercaiicias. Ingenios, 
enfurecido, tomó revancha en San Germán, el indefenso puerto de la 
isla de San Juan. 

1 
El capitán Gorvalón solamente habia vivido los cuatro primeros 

días del sitio. Su relato c o ~ ~ ~ n o v i ó  a los vecinos; los oidores Zuazo y 
Espinosa se dieron cuenta de la gravedad de la situación, pensando 
en las consecuencias que tenia la aparición de un pirata. Nunca ene- 

7- migo alguno había osado surcar las aguas españolas; los barcos nave- 
1 
! gaban confiados en 'la seguridad del mar, por separado, con los tiros 

metidos bajo cubierta. Había que impedir a toda costa que el fran- 
cés sorprendiera a las naos que se esperaban de España con su pre- 
ciosa carga, los altos f~~ncionarios coloniales. Tenían que impedir, 
asirnisino, que un  pirata victorioso volviera con fuerza redoblada. 

I Era necesario proteger la carga de oro, perlas y azúcar de las siete 
naos surtas en el puerto dispuestas para zarpar. Pero jcómo iba a or- 
ganizar un contra-ataque? E1 emperador no poseía flota propia; Pos 
barcos de su propiedad se vendieron después de la malograda expe- 

- -+ dición de Bartoloiné de Las Casas a Cumaná en 1521, por ser más 
ventajoso fletar naves partic~ilares. Acordaron, pues, ordenar la re- 
quisición de las dos mejores naos disponibles y de dos carabelas. De 
nuevo, como en 1521, el problema más espinoso era la financiacidn 
de la empresa. Los oidores volvieron a afirmar que no seria ]usto 
gravar la caja imperial sin especia'l permiso clel emperador. Alegando 
el caso de necesidad recordaron a los vecinos su deber de contribuir, 
aún estando ya muy adeudados por la guerra del Baoruco. Llegaron 

J ~. 
a copiar el ejemplo de Sevilla: encomendar la organización de una 
flota de guerra a los mercaderes de la ciudad que, a su vez, recauda- 
ren los fondos necesarios con una tasa especial, la avería, que gravaba 
con el 1% el tráfico de todas las mercancías. Para ello los oidores 
convocaron a los ii~ercaderes: se presentaron 33 Iioinbres, de ellos 3 
extranjeros (dos genoveses y el alemán Ainbrosio Alfinger, factor de 
los Welser y gobernador de Venezuela), los cuales, después de delibe- 
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rar en junta de mercaderes, rechazaron el proyecto de los oidores, ale- 
gando la inutilidad de la armada y su exención tributaria. Este Iué 
el primer obstáculo de una larga serie. Tras dos intentos de concilia- 
ción los obstinados mercaderes hubieron de ser obligados mediante 
requisitoria oficial a aceptar el encargo. Solamente el temor a las pe- 
nas ejecutivas les inclina finalmente a obedecer, si bien con reservas 
y presentando otro proyecto de contrato, que los jueces aceptan, re- 
nunciando, de mala gana, a tina de las dos naos escogidas. Mas el 
capitán de l a  otra nao apela, asimismo, contra la incautación por su 
majestad y la orden de descargar su nave, y los oidores se vrn obliga- 
dos a renunciar también a esta nao, escogiendo otra inferior. Pero 
el capitán general nombrado para la armada no tarda en protestar 
formalmente contra este barco, deficiente e incapaz de mantener una 
lucha contra co~sarios. Los oidores vuelven a ordenar la confiscación 
para la flota de la nao primeramente escogida; el capitán no se re- 
signa y recurre otra vez. Poco después, los mercaderes se unen a la 
protesta, alegando que sus mercancías sufrirían demasiado al descar- 
garlas. Los capitanes de las siete naos detenidas en el puerto apelan 
también contra la prohibición de salida dada por los oidores en nom- 
bre del emperador. A cada recurso han de contestar por escrito y to- 
dos los actos se recogen.en protocolos notariales que forman parte de 
un proceso. En tono benévolo o severo han de exponer el punto de 
vista, de la corona exhortando a los particulares a colaborar en la  
causa común. Las cosas se complican, pues los oidores ordenan que 

l la nao finalmente desechada y dos carabelas armadas para Cumaná 
acojan las mercancías de la nao de guerra, para llevarlas a España. 
Los capitanes de las tres naves se presentan, alegando que sus barcos 

; no son aptos para emprender la peligroa travesía a Castilla. El más 
indignado de ellos es precisamente el capitán Goivalón, que con obs- 
tinación sin par se niega a emprender el viaje. Los oidores le requie- 
ren bajo pena de muerte y perdida de todos s~7s bienes; mas el intré- 
pido marino no cede, los jueces le arrestan y le llevan a la cárcel. Los 
otros dos acceden a obedecer. Tras de vencer otras muchas dificultades 
a fines de agosto la armada se hace a la vela. La flota española halla 
al galeón francés, que acababa de saquear y quemar el puerto de San 
Germán, en la Isla de La Mona; trata de abordarlo, pero las cara- 
velas, horrorizadas por la fuerza combativa del enemigo, no acuden 
y la empresa falla. Al día siguiente el capitán general amonesta a los 
demás capitanes y ordenó otro intento. También esta vez Ingenios 
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sale victorioso y logra escaparse. Una de las carabelas españolas regre- 
sa, con las velas quemadas, a Santo Domingo, para transmitir la in- 
fausta nueva y soficitar refuerzos. El patético relato del almirante 
espafiol, que atribuye su derrota a la deficiencia de 
de experiencia de su gente, impresiona liondairieiite a los vecinos de 
Santo Domingo y sc decide remitir urgente socor 
lan los capitanes de las tres naoos que los oidores 
majestad. Mas esta vez Espinosa, que como juez d 
siempre el mando, no está dispuesto a perder mucho tiempo, en tres '; 
días las naves se hacen a la vela. Pero el empefio fué inútil: el galeón ~ 
había ernl~reiiclido el viaje de regreso a Francia. Los vecinos de las 1 ,  

Islas Española, San Juan y Cubagua recibieron la noticia de la huida 1 
del corsario aliviados y con alegría. Mas, Ingenios, a pesar del pobre 1; 
éxito comercial de su expedición, se llevó un triunfo: había demos- 1; 
trado que el imperio español no era invulner 
franceses, que tardaron varios años en aprovecli 
a partir de 1531, esluerzo irresistible. El empe 
sus interminables obligaciones fiuaiicieras, prest 
ateilcióil a la defensa de su i~nperio colonial, que 
nómico. Sus vasallos, conscientes de su papel pasivo, no estaban tam- i 
poco dispuestos a costear la defensa de América. 
cuenta de su miopía, era tarde: el descarado a 
ke, fue en 1586, le hizo durante dos meses, dueñ 
Española, no era más que el puiito filial de una evolución irreniedia- i 
ble. Así, aquella imposibilidad de acuerdo en la cuestión de la de- !, 

fensa Ilegó a disolver la unidad espiritual entre e 
vasallos y a debilitar la estructura del poderío es 
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ANEXO DOCUMENTAL 

( Censo de Santo Uomingo, agosto de 1528 3) 

(Archiva General de Indias, Sevilla. 
Santo Domingo, Leg. 9) .  

"Las copias de la gente de pie y de cava110 e armas e artillería 
que se hallaron en esta dicha cibdad por las personas que para ello 
fueron señaladas son las syguientes: 

i 
1 Relación de la gente e almas e cavallos que se liallaron en las 

1 dos calles, que va la vna desde los solares del licenciado Lebrón has- 
i ta Santa Barbola. 

Juan Rodriguez: vna rodela e vna espada e dos personas e la 
suya. 

Maqtin de Landa: dos rodelas e vn montante e vn casco e vn 
guante e vn onbre de Castilla e vna ballesta e vn cauallo. 

El doctor Infante: vna rodela e vna espada e su persona. 

Ledesma, secretano: doss ]ancas e dos espadas e dos cauallos e 
doss onbres de Castilla. 

(3) .  Este censo, el primero de Santo Domingo y, según parece, de 
América, fue efectuado, por orden de la audiencia real, por los regidores 
de la ciudad, con ocasión de la llegada a América. del pirata Diego In- 
genios. Fué recogido en el protocolo del "proceso" instruido por los oido- 
res, del ciial se conserva no solamente la copia, sino también el original 
que, probablemente por error, fué remitido, asimismo, a España. Se han 
utilizado ambos ejemplares; las discrepancias de los dos textos se indican 
en notas. Los nombres y las profesiones anotadas por los escribanos son 
incompletas y arbitrarias; así de los 33 mercaderes registrados en el 
mismo protocolo, tan sólo tres aparecen en el censo con la denominación 
de mercader: Pedro Cifuentes, Francisco Fernández y Juan Sánchez. El 
censo, de gran valor para la historia económica y social de Santo Domingo 
(permite, por ejemplo, identificar el emplazamiento del domicilio de los 
habitantes de la ciudad), arroja un total de 285 cabezas de familia y 185 
dependientes masculinos (de ellos 25 hijos, hermanos y socios y 160 cria- 
dos), sin contar los españoles en haciendas e ingenios de azúcar, (aproxi- 
madamente 160). 
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Diego Cauallero, secretario: vn coselete, vna calca (i) de inalla, 
quatro lanzas, qiiatro alabardas, quatro picas, dos rodelas, ti-ess adar- 
gas, syete o ocho espadas, vn montante, quatro de cauallo con su per- 
soiia, e ocho o diez españoles en su casa; e en sus haviendas e ynge- 
nios otros veynte españoles, entre los quales pueden venir quinze 
de cauallo. 

Pasarnonfe, lesorel-o: en su casa su persona con seys españoles, 
cada vilo con su cavallo; e en sus haziendas e estailcias treze xristianos 
con sus cavallos o yeguas; vn coselete, dos pares de coracas, tres mo- 
rriones; tres adargas, seys o syete lancas ginetas e vila de armas, qua- 
tro alabardas, ocllo escopetas, ocho rodelas, dos montantes, dos esto- 
ques, ocho espadas e Juan Pasainonte con sus armas. 

Cvistoual Pérez: vna espada e su persona. 
Fvanci.sco Fel-nández, capatero: vua espada e vn español con 

una espada e vn broquel. 
AnlUiz Hurtado: vna espada e su persona. 
Maestre Bernnl, sastre: su persona con tres españoles con sur 

espadas. 
F?-angisco Bernal, bovseguinero: su persona e vil onbre, doss espa- 

das e dos broqueles e dos guantes e vna lanqa. 
Juan Sánclzez, mercader: una espada, e vna mta de inalla. 
Juan de Robles: su persona e vna espada e vil broquel e vil 

guante e vn casco. 
Antequera, sastre: una espada e una lanca. 

Juan Ortega, calcetero: viia espada e vil broquel. 

Francisco Medel: su persona e quauo oiibres, vn lancón, dos 
espadas, dos broqueles, y11 casco e vil guante e vna rodela. 

Juan MoialaAés: su persona e dos cristianos (9, con SUS espadas 
e broqueles. 

El liceizciado Vaclillo: su persona y vn oiibre, vna rodela e vn 
montante, vn casco e guantes e jribon e calcas de malla. 

Bartolomé Diaz, cerrajero: su persona e vn onbre con sus espa- 
das. 

Gonzalo G a ~ í a ,  Gapnteros su persona e vil obrero con sus espa- 
das e vna halabarda. 
----- 

(4)  en la otra copia: cuera 

(5) en la otra copia: criados 
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/ fO 17 v. / 
Francisco Fe~?zúl~dez:~.su persona, vna espada e doss lancas. 
Pedro Gz1tié1-7-ez: Cal-cZa Diaz, con una espada y un cavailo. 
Pedro Romí: su persona e vna espada. 
Pedro de Ciforites, mercader: su persona e vn moco, seys espa- 

das, dos jubones fuertes, vn coselete, vna cota de malla, e vn lancón 
e vna ballesta e dos broqueles. 

Rodrigo Pé1-ez: su persona, vna espada e vn casco: 
Alonzo illateos: su persona con vna halabarda e vna espada e vn 

broquel e vna lanca e vn cauallo. 
Juan Romi: su persona e vna espada. 
Alonzo de Alhama: su persona e 711 lancón e vn puñal e vna 

espada e vn español. 
Miguel Méndez: su persona e vna espada e vna lanfa. 
Juan de Segnra: su persona e Fernando Rlvares con sus espadas. 
Diego Yidal: su persona e vna espada e vil guante e vn casco e 

vn broquel e vn lancón. 
Fevnún Pél-ez: su persona e vn espaííol con sus espadas. 
Sal-auia: su persona e vna espada. 
Sebastidn Flores: su persona e otro coinpañero con dos espadas. 
Garcia de Agzlilar con Guspar de Cuellar: dos ballestas, vna 

lanca, dos rodelas e vna porquera e dos pares de coracas e guantes e 
cascos e tres espadas. 

Cantillana: su persona e vn espanol con sus espadas. 
Pedro Descoliedo: su persona e vna espada e vn caballo. 
Portillo: su persona e vna espada. 

/ fQ 18. 1 

Juan Fevndndez: su persona e vna espada. 
Aranda e su hermano: sus personas e sendas espadas. 
F~ancisco González: su persona e vna espada. ( . ~\:{ 
Juan de Córkoba: con su hijo e vna espada e vna lanca. 
Sabcedo: con tres lanps  e czlcas e jubón e espadas hasta ciento. 
Sanma~tin, sastre: su persona P vn español con vna lanca e es- ) ' Y '  

1 pada e puñal e vn cauallo. \,. 

To~ralua: con un español, vna espada e vn puñal e vn casco e 
vna lanca e vn cauallo. 

1 r , 
T o m b  Ma~t in :  vn espada e vn puñal e vn broquel. i 

i 
h 
,. 
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Fevnando de Morales: su persona e vn español con vna espada e 
vna espada e un puñal. 

Antón Gómez: su persona e vna espada. 
Ovalle, corredor: su persona e vna espada. 
Ginés de Mesa: su persona e vna cspada. 

Alomo de Auila, contador: sil persona e tres españoles en el 
pueblo, un arnés entero, vn coselete e vna cota de malla con lo que 
le conviene, cinco espadas e vn iiiontante, quatro langas ginetas, seys 
balabardas e vna rodela e vna adarga, doss cauallos; en nicao tres es- 

Francisco Gómez: su persona e vna espada. 
Cristóbal de Alarcón sil persona e vna espada e vn broquel e vn 

Bernaldo de Xenia: su persona. 
Francisco Rtayz: su persona con vna espada e vn broquel e 

31 f0 18v. / / 

~Mosquera: dos españoles e su persona e seys espada e seys lanps 
e vn coselete con todo lo que le pertenesce e vn langón, dos cavallos; 
en la estangia del río ariba vn español con su espada. 

Alonso Iñiguez: su persona, dosr langas e vna espada e vn bro- 
quel c tres rodelas. 

Niculas Gómez: su persona, en la estancia vn español, e vna es- 
pada e vna langa e vna tabla china e su cauallo. 

Diego Ferndndez, platero: su persona e vna espada. 
Hordóriez, boticario: su persona e vn onbre con tress lanqas e 

vna espada e vil cauallo. 
Bartolomé Arias: su persona en la estancia vn cristiano, con 

vna espada e vna tabla china e vna langa e vn coselete e vn cauallo. 
Moranca: su persona con vna espada. 
Rios, sastre: su persona, e vna espada. 
Ferndn López: su persona e doss oficiales e vna espada e 

Diego Catald??: su persona e vna espada. 

5. . 
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Granada: su persona e vna l a n ~ a .  
Juan de Baeca: su persona con vna escopeta e doss espadas e 

puñales. 
Francisco Sánchez Ortiz: su persona e vna espada e vn broquel 

i 
i 

e casco e puñal. 1 
G o n u l o  Caballero: su persona e vna espada. 

~' ~Martin de Cavate: su persona con su espada. 
Rodrigo de Mavchena: su persona con dos cuerpos de coraGas e 

i- 
vna halabarda e vna lanqa e dos espadas. 

Iirancisco Fernúndez: su persona con viia espada. 
Alrnonte: su persona con vna espada e vn broquel. 
Juan Garcia: su persona e su hijo con dos espadas. 

h.. 

Cristoual Diaz: su persona e vna espada. 
Antonio Ruiz:  su persona y espada. 
Diego ~Martel: su persona e vn onbre con dos arcabuzes armados 

e tres escopetas e vn montante e dos coseletes e vn cosete de malla e ! 

vnas mangas. 
Diego Fel-niindez: su persona. 
Carq-idn: su persona con doss espadas e vn casco. 
Alburquerque: su persona con vna espada e vil broquel e vii 

casco e vna espingarda. 
Juan Vela: su persona con doss espadas. -- 
~Martin de Murga: su persona con vn oficial e viia espada e vn 

broquel. 
Benito Xinzcno: su persona con vna espada e vn brocjuel e vn 

casco e vn lancón. 
Pedvo Aluñoz: su persona con vna espacla. 
Diego Franco: su persona con dos moGos con sus espadas. 
Iiernún Rodríguez: su persona e vna espada. 
Antdn Ruiz:  su persona e dos espadas e vn 'montante e vn lanqón. 
.ln¿an de laen:  su persona e Avila, coilpañeros, con dos espadas i- 

e vn puñal. 
Garcia I'evnández: su persona. 
Antonzo Rodriguez: su persona con vna espada e vn broquel. 
Francisco I ie indnd~s:  su persona e vna espada e vn broquel. 

----- 
( 6 )  Ana <le Beeeira, viuda del licenciado Lueas vas que^ de Aillón 
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En casa de Doña .4na: 9 Francisco de Vargas, Antón de Sav- 
zedo, Rengiffo, seis coseletes, tres dozenas de escopetas, veinte e ocho 
tiros de fruslera, seys ballestas, seys paveses enteros, vi? lanqón, dos 
alabardas, vna dozena de espadas. 

Ji~an Rodriguez: su persona e vna espada. 
Hei-nán Gutiérret: su persona e vna espada e vn broquel e vn 

giiante. 
Maestl-e Diego: su persona, espada y broquel. 
Juan Martin, candelero: su persona, vna espada e broquel e 

rodela, e ganga, e cavallo. 
Hernando Cortés, espadero: su persona e su casa con muchas 

armas e espadas. 
Diego Ortiz: dos lanqcas e vna espada e broquel. 
Pedro de Pineda: vna espada e vn caxco. 
Palnza: una espada. 
Pedro de Castro: su persona y vna espada. 
Esteban Aleqe: vna lanqa e vna espada; e en su estancia vn es- 

tanciero. 
Alonso González: su persona con dos españoles e con tres gor- 

guzes e vna rodela e d o s ~  espadas. 
Reyna: su persona e vna espada. 
Juan de Ortega: su persona e vna espada e vil casco e guantes 

de malla. 
Diego Ginoués: su persona e vna espada. 
Juanés: su persona e vna espada. 
Alonso Martin Retamales: su persona e vna ballesta y espada. 
Diego López: su hijo, vna espada e otra espada, vn caballo, vna 

lanca, vn criado. 
Alonso Xerez: su persona, vna espada c vn broquel e vna 

lanqa e vna ba'llesta. 
Diego de Toro: su persona e vna lauca. 
Celaya 7 ) :  su persona e vna lanqa e vna espada. 
Pedro Gallego: su persona y Gómez Garcia, dos espadas e vna 

ballesta e vna langa. 

Francisco Hei~~zá7zdez, carpintero: su persona. 
----- 

(7) en la otra copia: Celada 
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Valera: su persona e vn español. dos espadas e dos cascos. 
Diego Gonzdlez: su persona e vn puñal. 
Alexos Miguel: su persona e tres onbres con tres espadas. 
Gonzalo de Cafra: su persona e vn m q o  con sus espadas. 
Logrofío: su persona con vna espada. 
Miguel Jover e Jaire Planes: sus personas, e vna espada e vna 

rodela, otra espada e otra rodela. ~ 
Juan Pérez: su persona, dos espadas, tres coseletes, tres tablas 

3.- 
chinas, vna dozena de picas, vn langón. t 

Blas Hernúndez: su persona e vna espada. 
Alfaro: su persona, vn cristiano, vn montante, vna espada, to- 

das armas de malla para vn onbre, vna rodela, tres lancas, vna esco- 
peta e vn cavallo. 

Nebreda: su persona e Francisco de Portillo e seys coseletcs e 
seys rodelas, tres espadas, ocho arcabuzes. . - 

Gonzalo Ydñes: su persona e Alonso Martin, sus espadas. 
Nava: su persona, espada e ballesta e broquel. 
Cdrdenas: su persona e vna espada. 
Pedro Fe~ndndez: su persona e vna espada. 
Francisco de Torres: su persona e vna espada. 
Francisco Alvarez: una espada. 
Carvajal: su persona e vn moco; en su hazienda vn nistiano, 

vna espada, vna rodela e vna lanca. 
Diego de Santiago: vna espada e dos puñales. -- 
OTRA CALLE. 

La memoria de la gente e armas e caballos que registró el con- 
tador Alonso de Avila ante Martin de Solis, escriuano, desde casa 
del secretario Garcia de Aguilar: 

-El dicho sec?.etario Garcia de Agz~ilar: tiene vn vaquero e vn 
L -. estanciero e vn cavallo e dos langas e dos rodelas, dos laucones e vna 

adarga, dos espadas. 
-Luis Iie~ndndez: en su yngenio ciertos cristianos que son del 

yngenio; vna rodela e vna espada e vna lanqa. 
-Alvaro Bravo: tiene vn estanciero e vna espada e vn broquel. 
-Hernan Pérez Mateos: vna espada e vna lanca. 
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-Madrid, barbero: vna espada. 
-Moya, cantero: vna espada e vna ballesta. 
-Francisco Alvarez Chico: dos espadas e dos laneas. 
-Alvarado: vna espada e vna langa e vn lancón. 
-El arcipreste S): vn español e tres lancones. 
-Alonso de Valencia: vn español e vna espada e vn puñal. e vn 

lancón e tabla china. 
-Hernando Velázquez: absente. 
-Hernando de Henares: vna lanea e vna espada. 
-Alconchel: e otros dos conpañeros con sus espadas e broqueles. 

-Cziñiga: vn coselete. 
-Francisco Martinez: vna espada. 
-Francisco Martin, calero: vna lanca e dos españoles, el pintor 

y el mantero, vezinos. 
-Diego de Illescors: vna espada e vn lancón. 
-Juan Ximénez, procurador: vna espada. 
-Antón Gar~la, carpintero: y vn cspañol con sus espadas. 
Diego de Nogales: con vna espada. 
-Francisco Pacheco: con vna espada. 
-Pedro de Talavera: con vn cavallo e vna langa e vna adarga e 

puiiales e espada e vn español. 
-Anteyuera: vna espada. 
-El licenciado ~Montaluán: vna espada. 
-CristÓual de Santaclara: vna espada e dos lancones e vn bord6n 

romano e vna adarga e cavallo. 
-Morilla: vna espada. 
Juan Ramos: vn caballo e vna lanqa e vna espada e vna ballesta. 
-Diego de Cacalla: vna espada e vna pica. 

.~ I.  -Juan de Guadalupe: vna espada e vna rodela e vn español. 
-Carmona, mesonero: vna espada. 
-Juan Rodriguez, herrador: con vn español e dos espadas. 
-Juan López: e vna espada e vna 'lanea. 
-Cristóual Gómez: vna espada. 

(S) Dr. Andrés de Ciria 
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-Ortega de Euineoces: e su hermano con sus espadas. 
-Ardualo, harriero: con su espada. 
-Henao: vna espada. 
-Roa, pregonero con su espada. 
-Tom& Pérez: con su espada. 
-Sancho Brauo: v n  español e su cavallo e su espada. 
-Bartolomé Tiscareño: con su espada e vna partegana. 
Diego de Tejera: con su espada. 
Hernando de Arenas: con v n  cavallo e vna lanca e partegana e 

tres espadas e v n  broquel e vna ballesta. 
-Melgar: con su caballo e 'langa. 
Bartolomé Garcia, albañil: con vna espada e dos lancones e dos 

ballestas e v n  coselete. 
-Alonso Fernández, cantero: con una  espada. 
-Francisco de Solis: espada e lanqa. 
-Lope de Montaluán: su hijo con sus espadas e vna lanca. 
-Juan de Auila, escriziano: con vna espada e u n  lanqún e vil 

bord6n romano. 
-El rueionero: vna  espada e v n  lanq6n. 
-Juan Brauo e su compañero Pedro Herndndez: con sus cspa- 

das. 
-El yerno de la de Salas: vna espada. 
-Juan de Mojdn: vna espada. i 

-Gongal0 Gcimez: quatro espadas e v n  broquel. 
-Gonzalo Fernández: vna espada e vna lansa e vna ballesta. 
-El racionero Alfaro: vna espada e v n  lancón. 
-Benito de Astorga: v n  español e otros dos e n  el canpo e v n  

cavano e quatro langas e dos rodela., vna espada e vna adarga. 
-Antán de Bolaños: vna espada. -\ 
-Gonzalo de la Serna: con su langa e espada e ballesta e vn 

español. 
-Mohedus: en  su estancia, dos españoles e vna espada e vn 

langón. 
-Alomo de la Fuente: con dos espadas e dos puñales e v n  es- 

pañol. 
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-Francisco Diaz de Pernvia: vna langa e vna espada e vna rodela 
e dos ballestas e vn cava'llo. 

-Alonso de la Torre: vna espada e vna langa e ballesta. 
-Diego Solano: espada e lanca e cavallo. 
Alvaro Pardo: vna espada. 
Juan de Seuylla: vn cavallo e lansa e espada e vna ballesta. 
-Juan Peynado: vna espada e lanca e ballesta e cavallo. 

+ - / f Q  22 v. / 

-Francisco Diaz, su hijo, vna lanca e vna espada e puñal. 
-Juan Sánches, calero: su liijo, vn cavallo e vn cosclete e vna 

espada. 
-Xerez Canqro: SU hijo, con sus espadas. 

~- -Bartolomé Ázedo: con vn caballo e langa y espada. 
-Alvaro de León: con su espada. 
-Couarrubias: con vna espada. 
-Hernando de Ribera: con su espada. 
-En la yglesia: Pedro Ilernández e Diego de Aroyo e Francisco 

Hidalgo, carpinteross con sus espadas. 
-El canbnigo Cacalla: vna lanca e dos espadas e Francisco, sa- 

cristán, con su espada. 
-Juan de Valencia: con su espada. 
-Juan Delgadillo: con su espada. 

.-+ -Hernando de Quesada: su hermano, el clérigo, espada e l a n p  
e cavallo. 

-E1 thesorero Juan de Lalo. 
-Juan de Andino. 

OTRA CALLE. 

Relaci6n de las personas e xristianos e armas e cavallos que se 
hallaron desde las casas de la señora virreyna hasta el miradero de 
la mar con las atraviesas de la dicha calle son las siguientes: 

-1 - 
/€o 23. / 
-Hernando Ortir, escriuano: tiene vn coselete e vna dianga. 
-Juan Garcia Caballero: vn hijo suyo con vna langa e vna ec- 

pada e vna adarga e vn cavallo su sylla gineta. 
-El canónigo RIOS: vn cristiano, tiene dos langas e dos espa&as. 
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-El de¿in de la yglesia ":tres cristianos en su casa y en sus tia- ¡ 
ziendas quatro; tiene dos cavallos con sus syllas e dos espadas. 1 

110) Nata rnar@iial en el original del protocolo, scgrirarneiite dc mano 
de los mismos oidores, indicando las personas de mayor relieve. En las 
otras dos relaciones de calles falta esta indicación. 

-El selior licenciado Zumo 10); tiene en su casa tres cristianos e 
dos cavallos con sus syllas; y en sus haziendas doze cristianos e otros 
cavallos con sus syllas; y escopetas e ballestas e lailcas para ellos. 

-niego Mdndez: sus ariiias. 
-El candnigo Cont?-eras. 
-hlelchw de ~ k t r o :  dos cristianos e vn cava110 con su sylla e 

(11) Alonso Fernjndez de las Varas IlI 

1 

i 
t 

$ 
I 

/ 

Diego Sz~árez: su persona. i 
-Pedro de Alal-cdn. 1 
-Gaspar de Astudillo: vn cristiano en su casa e otro en la ha- -b 

zienda; tiene dos Iancas e tres espadas e vna rodela e qiertos cavallos I 
1 

e vna sylla. 
-El bachiller San Pedro: vn inontantc c vna espada c rodela e 

casco e guante e broquel. 
-Sancho de Afonarterio: tiene tres cristianos e vna l a n p  e vn 

coselete e vna rodela e tres espadas e v i i  montante e vnas arnias se- 
cretas. 

-El licenciado Barreda: vn cristiano, dos espadas. 

vnas coraqas e dos lanps  e tres espadas e vna rodela; y en la estancia 
tiene dos cristianos. 

-I;ranciscu Jiméizez e Alonso Galún: con sendas espadzs e bro- 
queles e guantes. 

-Juan Hernúndez de las Vavas: e su hijo 11) con sendas espa- 

L 
das. 

-El licenciado Ortiz: e vil con dos espadas. 
-Jtian de León: e vn cristiano. 
-Mclchor Lúpez: vna espada e broquel e vil guailtc. 
-E1 licenciado Pedro Vázquez: tres cristianos eii su casa, vn ca- 

vallo con su sylla, tres 1anc;is e vna rodela; en sus liaziendas doze 
- k  - cristianos. 

(9 )  Rodrigo de Gastidas 
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-García Hernrindez: dos cristianos en su casa e vna laiica e vna ~ 
rodela, tres espadas e vna sylla de la gineta; y e n  las haziendas dos 
cristianos. 

-Francisco Ddvila: tiene en su casa dos cristianos e dos espadas: 
e n  su haziendas nueve cristianos. 

-El bachille~ Camacho. 
E contador Hernando Cazcallero: su hijo c vn cristiano; en 

su  casa dos cavallos con sus adereces, seys lansas, vna adarga, vna ro- 
dela, vn montante e paveses; en la liaziendas tres cristianos. 

, f? 24. / 
-El licenciado Burgos: tiene vn montante e dos lancones e 

viia rodela. 
-El liccrzciado León: y su hijo, tienen dos espadas e vna 

rodela e vna alabarda. 
-Juan de liojas: e vn cristiano e dos espadas. 
-Sus yernos de la comadre: con sus espadas. 
- A l m o  Hcrnández: vna ballesta e vna langa e ti-es espadas e 

vn casco e guantes e broqueles e tres huespedes cristianos. 
-Vicente Ddvila: dos cristianos, vn montante e dos espadas. 
Juan de Villoria: tiene tres CI-istianos en su casa e vn caballo 

con su sylla e tres lansas e tres zlabardas, dos espadas e vn coselete; 
y en sus liaziendas treylita cristianos. 

-La Cnn,!:zlsnna: e vn criado con su espada. 
-El señor Fator 12): dos cristianos en su casa e su yerno con 

tres cavallos &TI SUS syllas, quatro lancasíl, tres ballestas, y en cl yn- 
genyo seys cristianso. 

-Pedro de Yidaguren: vn caballo con su sylla e l a n p  e adarga 
e vn lanc6n e dos espadas e vn broquel e dos guantes. 

-EL licenciado Lcbrdn e Gerdnimo Lebrón: quati-o cristianos 
c-11 su casa y ties caval!os con sus syllas y dos Jangas e espadas; y en 
l a  liaziendas e yngenios nueve cristianos con sus espadas e alguiios 
dellos cavallos e laiips. 

/ E?/ 21 v. ! 
-Estebnn Justinyan: en su casa dos cristianos e seys coseletes, 

quatro alabardas y espadas e broqueles e rodeles e dos cotas de ma'lla 
e vn cava110 ccii su sylla; eri la estancia vn estanciero. 
----- 

(12) Juan de Ampies 
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-Juan Francisco e Bartolomé Flores: tienen vna l a n p  e dos 
rodelas e dos espsdas e cinco sillas sinetas. 

-.4ntonio de ~errer;: tiene vn cristiano e vna espada a dos I 

manos. ! 
-Maestre Jmn: tiene vna espada. 1 
-J&rónimo Lbpez: sus armas. I 

-Hernando Lbpez, portugués. 
-Anbrosyo de Alfinger: Benyto 13) e J o r ~ e  14) e dos cristianos r .- 

vn montante e sus espadas e vn paves, dos escopetas. 
-Diego del Castillo: vna l a n p  e espada e casco e guante e bro- 1 ,  

quel. 
-Maestre Rodrigo, sastTe: e otro cristiano con sus espadas. 
-Juan Ximénez. ! 
-Alvaro Hernández, cantero: espada e casco. ! 

_I., -Diego Díaz: dos cristianos, sus espadas e seys lan~as  e dos 
syllas. 

-Martin Peguero: vn cava110 y espada c lanca. 
-Nava: con su espada. 
-13artolomé de Castilla: e vn cristiano e vna lanca e vna espada. 

Juan Caro: vnas covacas y vna espada. 
-Maestre Bernaldo: dos lancas e vna espada e vn broquel e 

vn casco e vn coselete. ..- 
-Torres: vna espada. 
-Pedro Cauello: vna espada. 
-Juan Martin, candelero: vna espada c vna cota de malla. 
-Rodriga Franco: e vn cristiano, dos espadas. 
-Ribera: vna espada e vna lanca. 
-Francisco Mulíoz: un cristiano, dos espadas e vn jubón e vn 

Casco. 
-I;rancisco de la Torre: e dos cristianos, vn montante e viia 

alabarda e dos espadas. .-, 

-Francisco Fernández. mevcader: vn cristiano con dos espadas. 
-Francisco Martinez: e vil cristiano, dos espadas. 
-Frangisco de Xerez: vna espada. 

----- 
(13) Benito Centurione 

(14) Jorge Ehinger 
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-,%ligue1 de Amaro: vn cristiano, dos espadas. 
-Alvaro García: vna espada. 
-La señora uirreyna: diez e nueve cristianos, veynte vallestas e 

vn carro de picas, quinze escopetas, dos cavallos, dos falconetes de 
fruslera, catorze rodelas." 

(15) Los nombres acompañados de asterisco aparecen en el texto. 
Todos los demás nombres son del censo. En el caso de conocerse profesio- 
nes por otras fuentes, se ponen entre corchetes. 
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Noticias Literarias 
Por EAfILIO RODRIGUEZ DEMORZZI. 

DESPUES de la publicaci6n, en 1936, de La L't~lticla y lar letras 
coloniales en Santo Domtngo, han ido apareciendo noticias que no 
figuran en esta erudita obra del Dr. Pedro Hcnriquez Ureña. 

Como en simples apuntes bibliográficos recogeremos, pues, esas 
noticias, limitándonos hoy a las siguientes, bien sugestivas: 

1) En sus deliciosos Discttwos medicinales, sin dudas la obra 
en que se refleja mejor c6mo era la vida en Santo Domingo en los 
tiempos coloniales, el Dr. Juan hlkndez Nieto menciona al poeta y 

I músico Manuel Rodriguez, de quien hace este elogio: 

"Estaba en mi tiempo en la ciudad de Santo Domingo de la Isla 
Española un hombre señalado por su mucha y buena música y poe- 
sía y grande habilidad e ingenio de que era dotado, llamabase Ma- 
nuel Rodriguez, era hermano del badiiller Antojos grande letrado 
de aquel tiempo y de aquella ciudad, y ambos ellos hermanos del fa- 
moso Silvestre músico y organista de la Real capilla de Granada, el 
cual por su mucho ingenio y poesía es en todas partes conocido, y 
no le debía cosa al hermano de que vamos tratando, aunque no tuvo 
tan felice suerte. ni fué tan conocido como é1". 

Después de relatar la maravillosa cura qiie hizo en el poeta, agre- 

ga: 
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"Duróle el tomar este letuario, cuanto se acabó la cuantidad que 
del se hizo, y después prosiguiendo el ejercicio que antes de comer 
hacía, que era ir y venir a pie a una estancia que estaba un cuarto 
de legua fuera de la ciudad, acabó su cuia, y consiguió salud no pen- 
sada, conque despuis vivió muchos años y fue organista en México 

I 
y ganó muy largamente de comer". 

Lástima que no haya llegado hasta nosotros ninguna muestra 
de la poesía ni de la música de Rodriguez. 

1 
1 2) Mendez Nieto, grande escritor; que pudo Iiaber escrito la 
1 máxima obra de la picaresca americana, en los mismos tiempos en 

! que Cervantes publicaba su inmortal Quijote, también alude, sin 
darnos su nombre, a una nega  cantora extraordinaria. Refiriéndose 

! a una rmnántica dama alicionada a la música, escribía: 
1 .  "Dijo que estaba inelancólica y que se había salido a pasear, y 

que vino por allí para que le diésemos música yo y mi negra cantora, 
que en aquel tiempo era la mejor VOL que se conocía en todas las In- 
dias, dímosle música ...." 

3) La extensa obra de Mendez Nieto, vecino de Santo Domin- 
go durante ocho años, de 1559 a 1567, cuyo manuscrito se hallaba en 
Madrid en la Biblioteca de Palacio, se encuentra ahora en la Biblio- 
teca de la Universidad de Salamanca, donde la examinamos en 1956 
e hicimos copiar. El primero en darnos noticias de tan curioso libro 
f u i  Menéndez y Pelayo, en sus páginas acerca de la literatura d m i -  

.- nicana. No trae, es claro, las noticias transcritas ahora. 

4) La Relación de cosas de la Espariola, del Arzobispo Fuelima- 
yor, escrita en 1549, que se consideraba perdida, la hemos localizado, 
aunque tal vez u6 en su integridad. Figura como un largo capítulo 
de la obra de Luis José Peguero, Conquista de la Isla Españoia, e$- 
crita en Bani en 1768, de la que obtuvinios fotocopia en la Biblioteca 
Nacional, Madrid. La citada Relación, muy interesante y noticiosa, 
aparecerá en el próximo volumen. (IV), <le nuestras Relaciones his- 

+ túricas de Santo Domingo. 

5) En su excelente Panorama Izistúrico de la literatura domi~ai- 
cana, el Dr. Max Henriquez Ureña inenciotia diversos escrito; del 
dominicano Manuel Monteverde y Bello (Santo Domingo, 1795- 
Cuba, 1871), entre ellos sus doctas y galanas Cartas sobre el cultivo 
de las floq-es en la Isla de Cuba. 



Para utilidad de los investigadores se agrega que esas cartas fi- 
guran en el Tesoro del agricultor cubano .... La Habana, 1896, vol. 
111, de la segunda edicidn, p. 348-387, obra publicada y en parte 
escrita por Francisco Javier Balmaseda. 

Al pie de las Cartas hay la siguiente nota de Balmaseda: 
. . "D. Manuel Monteverde y Bello, naciú en la ciudad de Santo 

Domingo, capital de la República de este nombre, en 1793. 
"Los acontecimientos políticos de su patria lo trajeron a ese- 

Isla de Cuba, joven aun, y en la Universidad de La Habana concluyó 
sus estudios de Derecho y obtuvo titulo de abogado. Abrió su estu- 
dio y se estableció en Puerto Príncipe, (Camaguey), donde pronto se 
grangeó la estimación general por su laboriosidad, su honradez, y 
sobre todo, por la belleza de sus sentimientos. 

"El Gobierno lo distinguió nombrándole Juez de Primera Ins- 
tancia, después Oidor y por Último, Presidente de la Audiencia, car- 
gos que desempeñó dignam,ente. 

"En unión de otras personas fundó el Fanal, periódico diario, 
en que publicó el fruto de sus elucubraciones. 

"Amante entusiasta de la naturaleza, se dedicó a empresas agrí- 
colas, en que empleó su fortuna y sus ahorros; introdujo del extran- 
jero, artefactos que simplifican el trabajo, propagó nuevas plantas, 
e introdujo también hermosos tipos de ganado vacuno, lanar, ca- 
ballar y de cerda, mereciendo especial menciún el hecho de haber 

j sido el primero que trajo para el cruzamiento al Camagiiey la raza 
i I de cuernos cortos de Durchan. 
i "Estatuyó en unión del ilustre Gaspar Najasa (el Lugareño) las 

exposiciones agrícolas e industriales, que se llevaban a cabo en el 
: ,  

Casino campestre con tanto lucimiento; y alcanz6 un año la medalla 
" de oro, que le otorgó el jurado como introductor de la mencionada > ,  

raza. 
"Por último, fué colaborador asiduo del Lugareño en la obra del 

ferrocarril de Puerto Príncipe a Nuevitas, que tuvo la satisfacción de 
ver terminada antes de su muerte, acaecida el 13 de mayo de 1871. 

"Si el estilo es el hombre, estas cartas presentan ~1 retrato moral 
de su autor, quien tambikn escribió unas lecciones sobre horticultu- 
ra, que no han llegado a nuestros manos.-Balaaseda!' 
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, 
¡ , Noticias de la Ciudad de Santo Domingo 
i 

a fines del Siglo XVI (1590-1599) 
Por el Dr. 

FRANCISCO SEVILLANO C O L O M ,  
Jefe de la Unidad Móvil de Microfilm de la UNESCO. 

(1590 - 1599) 

1.-Nola Preltminrz?'. 

La Unidad Móvil de Microfilm de 'la UNESCO vino a Ciudad 
Trujillo en octubre de 1959, por acuerdo entre el Gobierno de la Re- 
pública Dominicana y el mencionado Organisino Internacional. Ini- 
ció sus tareas con la documeiltación del Arcliivo General de la Na- 
ción, en sus Secciones dc Asuntos Exteriores desde 1844 a 1900 y de 
3 0  Interior y Policía desde 1846 a 1900. 

El Director del Archivo, Lcdo. Eiililio Ilodríguez Demorizi, soli- 
citó y obtuvo de las autoridades eclesiisticas el que dejaran reprodu- 
cir fotográiicamente los Libros de Bautismos y algunos otros de la 
Catedral Metropolitana, Primada de América. Con esto se cumple 
sino de los deseos del hiitoriador dominicano Emiliano Tejera, cuan- 
d o  manifestaba: "Creo que los mismos libros parroquiales de la  Ca- 
tedral debían publicarse, o cuando menos copiarse, para evitar su 
clestrucción." 
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Estos Libros comienzan en 1590. La falta de Libros de Bautis- 
nios anteriores a ese año es fácilmente coniprensible si se recuerda 
que, en 1586, la ciudad fue tomada por asalto por las huestes del coi- 
sario inglés Francis Drake, quien se instaló en la Catedral y destruyú 
y quemó su Archivo. Como dice Alcocer [le la Ciudad de Santo Do- 
mingo: "perdió también todos sus papeles y memorias y cscripturas, 
porque el ynglés hizo trincheras de ellas y las quenió a la partida". 

Los Libros que se conser.isan, y que han sido reproducidos, en- 
cierran nombres de personas y de familias de gran interés para la  
Historia de América y, en particular, de las nacioiies basadas por el 
Caribe. Ha  sido considerado de utilidad no s610 imicroiiliiiar los dis- 
tintos volúmenes, en serie seguida, desde el siglo XVI hasta el siglo. 
XIX inclusive, más también copiary publicar las partidas de bautis- 
mo más antiguas, o sea las del siglo XVI (1590 a 1599) p r  el moinen- 
to, trabajo de transcripción que será luego continuado con las de los 
siglos que siguen. 

Han sido copiadas estas partidas en el mismo orden en qiie s e  
encuentran, aunque, a veces, haya partidas fiiera de su correspondien- 
te lugar crono~ó~icameii~e. Al fina'l de las partidas de Bautismo, 
para su fácil manejo, irAn unos índices de nombres por orden alfa- 
bético. 

Ha  parecido útil el reunir en esta introducción los cargos, dig- 
nidades, oficios públicos y privados que, a veces, no  siempre, acompa-. 
ñan a los nombres de personas, para facilitar el estudio de las Ins- i; 

tituciones, como la Audiencia, la Hacienda, el Cabildo Municipal, el 1.. Cabildo Catedralicio y otras, como tambiin para la observación d e  
los oficios y profesiones de los habitantes de Santo Domingo en la 
decada estudiada. Para mayor fidelidad no ha sido aíladido iii qui- 
tado el tratamiento de Don o L>o<u, ni la partícula de que a veces. 
precede al apellido, aunque no siempre sea característica de familia 
de pro. 

Es muy probable que las listas de iioinbres de cada cargo 110, 

estén completas, porque no se Trata de u n  censo, sitio que han sido 
reunidos sacándolos de las partidas de bautismo, de cntre los padres,. 
los padrinos y los sacerdotes que administraron el referido Sacra- 
mento. De la coniparacióii con el censo de l G O G  se infiere que, en 
los años arriba indicados, aparece la mayoría de los kitos cargos d e  
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las Instituciones rectoras de la Ciudad, de la Audiencia, de la Real 
Hacienda y del Cabildo Catedral de Santo Domingo. 

2.-Administración Española en América. 

A fines del siglo XV, cuando ocurrió el descubrimiento y con- 
quista de América no existía en España una buroaacia, en el mo- 
derno sentido de la palabra. Esta se comenzó a formar paulatinamen- 
te a fines de la Baja Edad Media y siguió consolidAndose a comien- 
zos de la Moderna, con un grupo de juristas procedentes de la clase 
burguesa o ciudadana, que compartía con la nobleza y las altas je- 
rarquías eclesiásticas las tareas principales de la Administración y del 
Gobierno. La Monarquía buscó el apoyo de esta nueva clase social, 
de mayor y mejor preparación y que fue organizándose más siste- 
rnáticamente, para lograr imponer las ideas Cesaristas y vencer la 
resistencia de la antigua nobleza y del alto clero, con resabios feu. 
dales, así como dominar a las ciudades con sus Cabildos representados 
en Cortes, y escudados tras los Fueros, Privilegios, Usos y Costumbres, 
que coartaban la libre voluntad de la Realeza. 

La organización administrativa de los nuevos territorios america- 
nos no podía, por lo tanto, ser una mera trasposición de una buro- 
cracia inexistente y lista para el caso, como prefabricada para esa 
contingencia. Ni siquiera se tenía la noción de los problemas que se 
iban a plantear en las tierras recién descubiertas, ni había imagina- 
ciún que abarcase la enorme exteiisiún del nuevo Continente. 

Las Capitulaciones otorgadas por los Reyes Católicos a Colón 
no lo hubieran sido en aquella forma, de haber tenido conocimiento 
de la ,magnitud de las concesiones involuaadas. Eran tan desmesu- 
radas que, por fuerza, tuvieron que ser revisadas y reducidas a la 
realidad Los que, después de Colón, se lanzaron a la extraordinaria 
empresa, tenían buen cuidado de proveerse de la correspondiente Ca- 
pitulación con los Monarcas, ya que constituían su titulo y el funda- 
mento jurídico de su acción y de los derechos adquiridos sobre los 
territorios que descubrían o conquistaban. Así surgieron los intereses 
particulares o privados que fueron benéficos en un comienzo, porque 
impulsaban la penetración en las amplias zonas descubiertas, pero 
que, a la larga, se iban a convertir en un quebradero de cabeza para 
los Reyes, que considerabar. no sblo un deredio inalienable, sino un 
deber de conciencia el velar por la buena administración de los te- 
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rritorios conquistados en su nombre y por su autoridad, y por la ci- 
vilización y educación de los nuevos súbditos que el descubrimiento 
les había deparado. La Corona tuvo que reaccionar contra los inte- 
reses privados y volver a tomar las riendas de la administración. En 
esta lucha' sorda entre los intereses particulares y los de los Reyes, 
éstos se apoyaron en los funcionarios reales, particularmente en los 
de la Real Hacienda y en los de las Audiencias. 

La designación de personas para desempeñar oficios públicos 
fue siempre una de las prerrogativas de la Monarquía en España. Al 
no existir los cuerpos organizados, como los que hoy existen, se fue- 
ron adaptando poco a poco a las necesidades de cada momento. Pron- 
to se pudo observar la formación de dos bloques o grupos de funcio- 
narios: por un lado, los profesionales como eran los Oidores, Fisales, 
Secretarios y otros de las Audiencias, o los Factores, Contadores y los 
demis de la Real Hacienda; y por otro, los funcionarios políticos, 
camo los Virreyes, Gobernadores, Capitanes Generales, Presidentes de 
las Audiencias y otros que actuaban asesorados por Letrados profe- 
sionales. Los cargos politicos reflejaban con sus variaciones, los vai- 
venes de la política y de las influencias personales en la Corte. Los 
cargos profesionales daban estabilidad a la administración e impri- 
mían un sello de continuidad a la acción jurídica y a la aplicaci6n de 
las normas legales. 

- 
3.-La Real Audiencia de Santo Domingo. 

Lo antes apuntado se observa, entre otras, en la Audiencia de 
Santo Domingo. DespuGs de Cristóbal Colón, fracasado como gober- 
nante, y de la actuación de Fr. Nicolás de Ovando, al llegar a la Go- 
bernación de la isla Diego Colón, fue creada la primera Audiencia 
de America, el 5 de octubre de 1511, con jurisdicción sobre todas las 
"yslas e Indias e 'Tierra Firme", para frenar las aspiraciones del hijo 
del Descubridor. 

Conocidos son los conflictos entre éste y la Audiencia y los via- 
jcs que hizo a España para defender sus derechos y han sido estu- 
diadas las vicisitudes que llevaron a la solución del largo y enojoso 
litigio: Ducado de Veragua, Marquesado de Jamaica y de la Vega y 
Gobierno de Santo Domingo. Fue suprimida la Audiencia y restrin- 
gidas las exorbitantes aspiraciones de don Diego Colón. 
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En 1516 el Gobierno de la isla fue confiado a una Comisiún de 
irdiles Jer6nimos y en 1518 al Licenciado Kodrigo de Figueroa. En 
1526 fue restablecida .la Real Audiencia de Santo Domingo. Esta y 
las domás de América tomaron como modelo las de Valladolid y de 
Granada, de España, al comienzo. Pero no tardaron en adoptar sis- 
temas propios y distintos de los peninsulares ya que, en España, 
nunca tuvieron Iunciones gubernativas, sino tan sólo de administra- 

: ción de la Justicia. Mientras que, en América, además de sus atribu- 
ciones naturales en el campo de la Justicia, tuvieron no poca inter- 
vención en el Gobierno del territorio de su jurisdicción, por medio 
de los Rea'les Acuerdos con los cuales frenaron no pocas veces la ac- 
tuación de los inistnos Virreyes. 

La Audiencia de Santo Domingo constaba. mando todos los &r- 
gos estaban ocupados, de un Presidente, de cuatro Oidores y de un 
Fiscal. En la realidad algunos de estos cargos estuvieron vacantes coi1 
alguna frecuencia. Cuando vacaba la Presidencia, ocupaba interina- 
mente su puesto el Oidor m 5  antiguo. Al parecer, la Audiencia es- 
taba en la llamada "Casa del Cordón". 

Prestdentes de la Aaddiencta mencionados en las paltadas, de Bau- 
trs7no.-El cargo de Presidente de la Audiencia de Santo Domingo, en 
los años 1590 a 1599, lleva anejos los títulos de Gobernador y de Ca- 
pitán General, de Santo Domingo. Encontramos dos nombres: Lope 
de Vega Portocarrero en 1596 y don Diego Osorio en 1598. 

Lope de Vega Portocarrero fue designado pala el cargo de Pre- 
sidente de la Audiencia el 9 de julio de 1587, después de la muerte 
de Cristóbal de Ovalle. Se le asignaron 5.000 ducados anuales de 
sueldo. Se hizo a la vela el 13 de julio de 1588 y tomó posesi611 de 
su cargo el 5 de septiembre del mismo año 1588. Gobernó unos nue- 
ve años. En 1594 el Visitador Villagra actuó contra él en forma apa- 
sionada y anormal y quiso suspenderle en su cargo, pero los Oidores 
de la Audiencia le hicieron justicia en una carta al Rey. En ésta re- 
conocian que Lope de Vega Portocarrero había "servido a Su Majestad 
lecta, justa y loablemente" y que era "amado y loado de los bueiios 
y teniido de los malos". Separado de su cargo en 1596, siguió proba- 
blemente en funciones durante algún tiempo breve. En 1597 dirige 
una carta al Monarca en la que se queja amargamente de haber sido 
tratado injustamente y con mengua de su honor, por denuncia de 
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sus enemigos, a pesar de los servicios prestados a la Corona, que enu- 
mera. Se retiró a Zamora y allí ,murió en 1603. 

Don Diego Osorio fue nombrado para suceder a Lope de Vega 
Portocarrero, el 13 de junio de 1596. Tardó algún tiempo en tomar 
posesión, período en el que presidió la Audiencia Baltasar de Villa- 
fañe, por ser el Oidor más antiguo. El nuevo Presidente, don Diego 
Osorio diez años antes, durante el ataque del corsario inglés Fraucis 
Drake, era Capitán de una galera y se batió como los buenos. En 

k 

otra ocasión realizó la proeza de rescatar cn Bahayá la galera capi- 
tana de manos de los forzados que se habían sublevado. En 1588 
había sido nombrado Gobernador de Venezuela. No hay que con- 
fundirlo con otros de igual apellido, que aparecen en el Perú. EII 
Santo Domingo fue Presidente de 'la Audiencia, Gobernador y Capi- 
tán General hasta el 26 de octubre de 1601, en que falleció en pleno 
ejercicio de su cargo. La ciudad y la Isla de Santo Domingo conside- 
raron su fallecimiento como "muy grande pádida". 

Oidores. Entre los nmbres  mencionados en las partidas de 
Bautismo aparecen con la designación del cargo de Oidor de la Real 
Audiencia el Doctor Pedro Díaz del Villar en 1593, y el Doctor Juan 
Quesada d e  Figueroa en 1596 y 1598. Los demás Oidores no figuran 
en las partidas de ~ a u t i s m o  de 1590 a 1599. 

Pedro Díaz del Villar substituyó en 1592 al Licenciado Francisco 
Bravo de Cabaña, uno de. los enemigos de Lope de Vega Protocarrero, 
y ejerció el cargo de Oidor de la Audiencia de Santo Domingo, hasta - 
1596, en que fue substituido por el Licenciado Alcázar de Villaseñor. 

Juan Quesada de Figueroa, reemplazó en el cargo al Licenciado 
Fernitndez del ii4ercad0, otro de los disidentes contra Lope de Vega 
Portocarrero. 

Fiscal. En las varias veces mencionadas partidas de Bautismo, 
figura el nombre del Licenciado Ventura Quadrado. 

Relatores, Procuradores, Jueces de Comisidn, S e o e t a n o ~ .  En las - 
paitidas de los Libros de Bautismos de la Catedral encontrainos al- 
gunos nombres acompañados de la indicación de alguno de los car- 
gos apuntados. 

Licenciado Francisco de Castro mencionado como Relator en Pos 
años 1590, 1591 y 1595. Era natural de Castro Urdiales, España. Casó 
con doña Ursnla de 'la Riva. Recibió el título de Relator de la Au- 
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diencia de Santo Domingo en 1579 y murió en 1607, 'razón por ¡a 
que se le ve actuar durante toda la década estudiada. El nombre 
completo era Francisco Fernández de Castro. 

Licenciado Rodrigo de Castro, aparece asimismo como Relator 
en 1595. 

Juan Perez: lleva anejo el título de Procurador en 1593. En rea- 
lidad fue una persona honradísima declarada Procurador de Pobres 
y como tal actuó la mayor parte de su vida. Según Fr. Cipriano de 
Utrera, ya lo era en 1591 y seguía siéndolo en 1627. Enviudó de Jua- 
na de Ojeda. No hay que confundirlo con otro Juan Pérez, médico, 
del que escribía el Arzobispo Fr. Nicolás Ramos al Rey en 1595, se- 
gún cita de Fr .  Cipriano: "Aquí hay un mal hombre que trae re- 
vuelta esta ciudad; llamase Juan Pérez, es médico y no estudia letra 
ni  creo la sabe y los más enfermos que cura se le mueren; es el más 
maldiciente y revoltoso que yo he visto y convendría que V. M. lo 
echase desta isla para el sosiego della, porque es cabeza de bando de 
cuantas sediciones aquí se levantan y hace lo que quiere porque te- 
anen su lengua". 

Juan Bautista Fernández aparece como Procurador de Corte en 

Como se puede observar, al leer las partidas de Bautismo, que 
muchas veces aparece el nombre incompleto, es posible que el Juan 
Bautista Fernández que se lee en ellas, sea el mismo que Juan Fer- 
nández Mercado, el que intervino durante eseperíodo en no pocas 
discusiones entre el personal de la Audiencia y el Cabildo Eclesiás- 

Martin de Salaeta fue otro de los Procuradores en Corte, que 
son mencionados en las partidas de Bautismo de los años 1590 y 1594. 

El licenciado Alonso de Acevedo o de Azevedo, es el Único Juez 
de Comisión que aparece en las mencionadas partidas de Bautismo, 

Francisco González aparece como Secretario en 1591 ' y, 1593. 
Francisco Gonzilez de Villafañe, q u ~  ese era el nombre completo, 
fue Secretario provisional, al comienzo, y recibió la c0nfirmaci6~ en 
este cargo en 1593. 

Baltasar López es mencionado como Secretario en 1591. Segura- 
mente se trata del célebre Baltasar López de Castro Cataño, que fue 
nombrado Secretario de Cámara en 1569, por ser hijo de Secretario 
difunto y haber pagado 800 ducados a la Real Hacienda. Pero como 
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no tenia la edad requerida, se le daba autorización para designar a 
un substitiito. No obstante este derecho que se le otorg6, encontró 
dificultades en la práctica y tuvo que aguardar a 1578, en que alcan- 
zó la edad necesaria, para ti-atar de ocupar el caigo a que tenia de- 
recho. Aun entonces tuvo que pasar un examen y en 1580, por fin, 
entró en posesión de su oficio. Ejerciéndolo estaba en 1586. cuando 
las huestes del corsario inglés Francis Drake invadieron Santo Do- 
mingo y tuvo el valor de no huir coi1 tantos otros que lo hicieron, .* 

sino que combatió contra los invasores. En 1591 aparece con la men- 
ción de su cargo en las partidas de Bautismo. En 1592 fue Regidor 
de la Ciudad de Santo Domingo. En 1598, durante un viaje que hizo 
a la Península, aconsejó al Rey y al Consejo de Iiidias el plan de 
fomentar la ganadería y la apertura de puertos en el sur de la isla y 
despoblar los del norte de Santo Domingo, a donde iban los extran- 
jeros, bucaneros y contrabandistas a efectuar el tráfico de pieles, de 
esclavos y de otros articulos con los naturales del país. Este plan se 
aplicó entre 1605 y 1606 y, a la larga, prodiijo resultados funcseos por 
dejar el campo abierto a aquellos bucaneros que allí vinieron a asen- 
tarse y, protegidos por Francia, acabaron por instalarse de un modo 
firme y permanente, con lo que se rompió la unidad politica de la 
isla, causa de tantos msles. En 1697, por el tratado de Ryslvick, quedó 
consumada la división de la isla entre Espaíia y Francia, posesiones 
que iba a originar más tarde las actuales República Dominicana y - 
Haití. No podía imaginarse Baltasar Lbpez de Castro los resiiltados 
de su plan. Su celo fue recompensado con el Alguacilazgo Mayor de 
la Audiencia, con dos mil ducados anuales de sueldo, aunque 61 per- 
sonalmente no llegó a disfrutarlos, ya que murió en 1608, antes de 
.que llegara la recompensa. Esta iiie a parar a sus herederos. 

Alguaciles. Los alguaciles que aparecen mencionados cn las 
partidas de Bautismo de la Catedral son varios, pero no siempre se 
precisa en ellas si eran de la Audiencia o del Cabildo de la Ciudad. 
En el caso de Pedro Desqueda, o de Esqueda, se lee claramente: "Al- 
guacil de Corte", eii 1592. 

Juan Francisco de Rojas era asimismo "Alguacil Mayor desia 
Corte", en 1593. La hija, doña María dc Rojas, casó coi1 don Liiis 
Dávila Colón de Toledo, del linaje del Gran Alinirantc. 
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Don Alonso de Guzmán fue "Alguacil Mayor de la Audiencia" 
en 1594. Era hermano del que luego veremos como Alcaide de la 
Fortaleza, Clemente de Guzmin. 

Visitadores de la Audiencia.-Cuando se producían disensiones o 
choque de jnrisdicción entre los Oidores y el Presidente de la Au- 
diencia, o entre las Autoridades civiles y eclesiisticas, lo que solía 
ocurrir con cierta frecuencia, el Rey designaba alguno de sus Conse- 
jeros. o a personas de relieve y autoridad, como Visitador con pode- 
res para interrogar y tomar decisiones, sujetas siempre a ulterior con- 
firmación Real. 

Así vemos al Arzobispo don Alonso López Dávila, en 1591, men 
cionado en las partidas de Bautismo, como del "Consejo de Su Ma- 
jestad y Visitador para su Real Audiencia". Puede consultarse el libro 
de doña Flerida Garcia de Nolasco, Días de la Colonia y la Relacidn 
de Alcdcer, que llevan el relato sabroso del modo cómo le llegó al Ar- 
zobispo el nombramiento de Visitador, el sigilo con que mantuvo 
secreto su nombramiento, los rumores que fueron propalados de ha- 
ber llegado un pliego destinado al Arzobispo, la preocupación de los 
Oidores que se disipa pronto ante el silencio del Prelado y la sor- 
presa final cuando se presenta en la Audiencia con un notario para 
mostrar sus poderes como Visitador y levantar acta. ante aquellos 
Oidores que le habían estado atormentando y menospreciando. Mu- 
rió a poco y Alcócer apunta el rumor de posible envenenamiento. 

,- En 1594, muerto el Arzobispo López Dávila, fue nombrado Vi- 
sitador don Francisco Alonso de Villagra, el que suspendió injusta- 
mente al Presidente Lope de Vega Portocarrero, como vimos antes, 
aunque la suspensión no tuvo efecto por ciertas irregularidades come- 
tidas por el Visitador. 

En el censo de 1606, que publica el historiador Americo Lugo 
en su Historia de Santo Domingo, hay listas de nmbres de los com- 
ponentes de la Audiencia de esta ciudad. Los que aquí hemos visto 
confirman los datos de aquel censo: es de interes la comparación de 
nombres para ver la continuidad de algunos de ellos. 

4.-La Real Hacienda en Santo Domingo. 

En las ciudades importantes que se fundaban en America, los 
funcionarios de la Real Hacienda tuvieron una gran preeminencia. 
No hubo siempre el mismo número de estos funcionarios en todas 



40 C L I O  Núm. 116 

partes, pero al comienzo del descubrimiento y conquista se encuen- 
tran como principales funcionarios de la Hacienda Real los Tesore- 
ros, los Contadores, los Factores y los Veedores. Hubo además oiros 
encargados de recaudaciones especiaies. Algunos de los cargos antes 
mencionados faltan en determinadas ciudades, siendo el primero en 
desaparecer el de f'eedor. En Santo Domingo encontramos datos de 
la existencia de los tres cargos de Factor, Contador y Tesorero, pero 
no aparece ningún Veedor. 

Factor. Juan de Castañeda aparece mencionado con este cargo 
desde 1590 hasta 1599 con bastante frecuencia, lo que permite dedu- 
cir que lo ejercib durante toda la década y seguramente antes y des- 
pues. Tambien se lee el nombre de otro Factor, ya difunto, Garci 
Fernández de Torquemada, cuando su viuda actúa en un Bautismo 
como madrina. 

Contador. Aparecen dos nombres con la mención de este cargo. 
Diego de Ibarra, inscrito con mucha frecuencia como padrino entre 
1592 y 1597. Ximón o Simón de Bolívar quien, en 1593, es mencio- 
nado como Contador de Caracas que dependía de Santo Domingo en 
lo que a Real Hacienda se refiere, como puede verse en las Reales 
Cédulas y Correspondencia de los Gobernadores de Santo Domingo 
en donde se lee: "La caxa de Caracas y la de Cumaná que son desta 
jurisdicción" (la de Santo Domingo). 

Simón de Bolívar y Jáuregui, antepasado del Libertador de 
América en quinto grado por línea directa, era oriundo de Vizcaya, 
de donde salió en 1560 para venir a Santo Domingo. Fue tesorero del 
Santuario de Higüey, dedicado a Nuestra Señora de Altagracia. Lue- 
go, en 1576, por haber pagado mil cien ducados por el oficio de Se- 
cretario de la Audiencia, fue preferido a Baltasar López de Castro, 
del que se hizo mención antes, el cual s61o había pagado ochocientos 
ducados y era de menos edad que Sim6n de Bolívar. Este, cuando el 
Gobernador Osorio Villegas se fue a Venezuela, marchó con él y fue 
Escribano de Residencia, Procurador de la isla Margarita, Alcalde de 
Caracas y Contador de la Real Hacienda, cargo con el que aparece en 
las partidas de Bautismo de Santo Domingo en 1593. En la Catedral 
de Santo Domingo hay una lápida mortuoria que lleva el nombre de 
Simón de Bolívar, pero no cubre los despojos del mismo, por haber 
muerto en Caracas el 9 de marzo de 1612 y haber sido enterrado aIlf. 
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Tesorero. Encontramos como Tesoreros a Hernando de Laguna 
en 1592 y a Hernando Ortiz de Riveros en 1596. Al morir Hernando 
de Laguna, recibió el título de Tesorero interinaniente Diego de Me- 
d r a n ~ ,  al que vemos con este titulo en 1597 y 1598. 

Depositario. En 1592 y 1595 aparece repetidas veces el nombre 
de Baltasar de Figueroa como "dcpositario". El oficio tenia titulo 
completo, que no se lee en las partidas, de "Depositario General de 
bienes de menores y de difuntos". Felipe 11 lo concedió en 1572 a 
doña Isabel de Quiñones, camarera de la princesa doña Juana, con 
facultad de nombrar su substituto. En 1573 doña Juana designó para 
substituirla a Baltasar Eslévez de Figueroa, quien desempeñó el ofi- 
cio hasta 1609, en que murió. Estuyo casado con doña Inés de Le- 
desma. Tuvo asimismo e1 cargo de Regidor de la ciudad de Santo 
Domingo. 

Tesorero de la isla Margarita. Es indicado este cargo junto al 
nombre de un personaje apellidado Cáceres. En la isla Margarita era 
tesorero encargado de la recaudación del derecho sobre las perlas y 
el ahmojariiazgo. Esta isla, como "la caxa de Caracas y de Cumaná", 
como vimos antes al tratar de Simón de Bolívar, dependía de la ju- 
risdicción de Santo Domingo. 

5.-El Cabildo de la Ciudad de Santo Domingo. 

Sabido es que cl régimen municipal que trajeron los españoles a 
América era un fiel reflejo del de los municipios castellanos de la 
Edad Media, con la diferencia de que, en el Nuevo Mundo, alcan- 
zaron al comienzo un vigor que, en Castilla, se había ido perdiendo. 

El Consejo Municipal Eue el baluarte de la clase plebeya frente 
a los excesivos privilegios de los descubridores y frente a los abusos 
de algunos funcionarios de la Corona, que se aprovechaban de la dis- 
tancia y de la lentitud de las comunicaciones. 

Con todo, en tiempo de Felipe 11 (1556-1598), para aumentar 
los ingresos del Real Tesoro, se comenzó a conceder los oficios pú- 
blicos al mejor postor, con lo que tenían ventaja los de la clase pu- 
diente, que constituy6 así una oligarquía en cada ciudad. 

De derecho, como explica Ots y Capdequi en su obra El Estado 
Essl>añol en las Indias, existía el Cabildo abierto, al que podían con- 
currir todos los vecinos, y el Cabildo cerrado, campuesto únicamente 



por los alaldes mayores u ordinarios, según los casos. Pero, de he- 
cho, salvo en los primerisimos tiempos del descubrimiento y onquis- 
ta, no existió más que el Cabildo cerrado. 

Según la Recopilación de Leyes de Indias de 1680, existían tres 
clases de ciudades: metropolitanas, diocesanas o sufragáneas, y villas 
o lugares. Segúri la clase a que pertenecían, había un determinado 
número de Regidores y de otros cargos municipales como Fieles Exe- 
cutores, Jurados de Parroquia, Procurador General, Mayordomo, Es- . . 
cribano de Concejo, Escribanos Públicos, Pregonero, Corredor de 
Lonja, Porteros, Alguaciles, bajo la presidencia de Alcaldes Mayores 1 
o de Alcaldes Ordinarios, que, en algunos sitios, eran llamados Co- 
rregidores. 

i ! 
, k 

Entre los nombres que se encuentran en las partidas de Bautis- l 
l 

mo de la última dkcada del siglo XVI vemos mencionados varios de 
cstos cargos. F 

Alcaldes Ordinarios. Alonso Carvajal en 1590. Don Luis Dávila, 
marido de doña María Colón, en 1591. Jerónimo de Ayala en 1593. 
Juan de El Junco en 1593. Don Pedro de Castilla en 1594. Gil Gon- 
zilez Dávila en 1594. Sebastiin de Ledesma en 1595. Diego de Peña 
en 1596. Luis Sánchez de los Olivos en 1597. Hernando de Moronta 
en 1597. Es posible que hubiera otros que no aparecen en las tantas 
veces mencionadas partidas de Bautismo. 

Regidores. Baltasar de Sepúlveda apaiece dcsde 1593 a 1955 re- * 

petidas veces. Gcrónimo de Pedrálvares en 1595. Diego de Medrano 
en 1597 y 1598. Luis Jober o Jover en 1599. Diego de Medrano fue 
Fiel Ejecutor de la Ciudad y, como hemos visto, Regidor desde 1593. 
Tuvo Título de Tesorero Real Interino al morir Hernando de La- 
guna. Estaba casado con Catalina Vázquez de Ladrada, nieta del 
Adelantado Diego Velázquez, el de la conquista de Mkxico. 

Corredor: Lo era Pedro de Pantoja en 1592. Fiel Executer: 
Luis de los Olivos en 1595. Escribanos: Como en las partidas de 
Bautismo tan rólo se lee "escribano" es dificil precisar si eran de la 
Audiencia, o del Cabildo Municipal o si ejercían su oficio sin estar 
adscritos a alguna Institución Oficial. Hay caso en que se especifica 
"Escribano Real" como Francisco de Frías en 1592 y Cristóbal de 
Flores en 1593, en que se ve claraiiiente que eran de la Audiencia. 
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Hay un escribano "Real y eclesiástico", Martin Gonzále7, en 1590. 
Los demds no llevan indicación especificativa: Miguel de .4lemdn en 
1590, Pedro de Ledesma en 1592, Lorenzo Garcia de ValdPs en 1593, 
Tuan Galán desde 1592 a 1595, Pedro de Lezama en 1599. 

Licenciados: Hay varios nombres que van acompañados del ti- 
tulo de Licenciado sin otra indicación. Alonso de Acevedo, que se 

., 
escribe también Azevedo, Asebedo o Asevedo, desde 1590 a 1596. El 

i Licenciado Vallccillo en 1590. Agustin Bernáldez en 1591. Joan PP- 

1 rez en 1591. Diego de Leguizamón desde 1592 a 1595. Pedi-o Núñez 
e n  1593. Baltasar de Villafaña en 1598 y 1599. 

Algnuciles. Véase lo dicho al tratar de los Alguaciles de la Au- 
diencia: hay alguaciles claramente designados como "Alguacil de Cor- 

F te", o "Alguacil Mayor clesta Corte", o "Alguacil Mayor de la Au- 
diencia". Otros llevan también con claridad la designación de "Al- 
guacil Mayor desta Ciudad", como el capitán Juan López Melgarejo 
desde 1591 a 1596, o de "Alguacil desta ciudad", como Diego de Mos- 
.quera en 1594. Pero otros aparecen con la simple denominación de 
"Alguacil" como Luis de Cárdenas en 1591 y Juan Mosquera en 1596. 
sin que pueda precisarse por las partidas de Bautismo si eran del Ca- 
bildo o de la Audiencia. 

G.-Cabildo de la Cated~al de Santo Domingo 
a 

En los Libios de Bautisn~os de la Catedral encontramos, entre 
1590 y 1599, como oIiciantes o c m o  padrinos a numerosos clérigos 
cuyos nombrcs llevan aneja la dignidad que ocupaban en el Cabildo 
d e  Santo Domingo en la década apuntada. Esto permite reconstruir, 
aunque sea paicialmente, casi todo el cuadro de dignidades eclesids- 
ticas del referido Cabildo. 

Anobispos. Autoridad eclesiástica dc mayor categoría en Santo 
Domingo. Aparecen dos nombres de prelados que regentaron esta 
Arquidióccsis. El primero de éstos es el de don Alonso López Dávila 
en 1591 y el segundo el Arzobispo Fr. don Nicolds Ramos en 1596. 

El Arzobispo don Alonso López Ddvila, según Fr. Cipriano dc 
Utrera, fue elevado a esta dignidad en 1580. Recibió la licencia de 
embarque en 1581 y llegó a Santo Domingo el 29 de julio de 1582. Re- 
gcnted su grey dominicana hasta el 30 de diciembre de 1591, en que 
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falleció, cuando preparaba su viaje a Bogotá, a cuya iglesia metropo- 
litana habia sido promovido. Fué enterrado en la Catedral Primada 
de Santo Domingo. 

Durante su ejercicio, en enero de 1586, ocurrió la invasión de 
Drake y los suyos, y fue la única autoridad que permaneció en su 
puesto y no huyó. Más tarde excusó generosamente ante el Rey la 
actitud de los que escaparon, indicando qve la falta de medios de  
defensa hacía poco menos que inútil toda resistencia. Contribuyb 
con parte de la plata de la Catedral y con toda la suya propia al res- 
cate exigido por el corsario. Según Américo Lugo, en su Historia 
de Santo Domingo, el Arzobispo don Alonso López Dávila fue el  
"más grande ta.1 vez entre cuantos ocuparon la silla primada de Amé- 
rica en el siglo XVI". y continúa con una elogiosa y poótica enume- 
ración de cualidades que adornaban al prelado. Véase también el 
esbozo biográfico que dona Flérida García de Nolasco traza en su  
libro Dias de la Colonia. En las partidas de Bautisnio lo encontramos. 
en las postrimerías de su cargo y de su vida actuando como padrino de 
Magdalena Dávila Colón, hija de don Luis Dávjla y de María Colón, 
en 1591. 

El Arzobispo don Fr. Nicolás Ramos fue nombrado el 13 de julia 
de 1592 y ocupó la Sede Arzobispal. de. Santo Domingo el 27 de ene- 
ro de 1593. Gran teólogo y elocuente Orador Sagrado. Vino a esta 
Sede procedente de Puerto Rico en donde era Obispo. Aquí terminb 
sus días en 15%. 

A pesar de su dignidad eclesiástica, siguió viviendo con la sobrie- 
dad y austeridad dc su regla franciscana. Refiérese la anicdota de su 
horror al contacto físico con el dinero, en las Relaciones de Alcocer 
y en la obra de doña Flérida Garcí,a de Noiasco, Dias de la Colonia., 
en las que vemos que no puede dormir ante. la idea de tener una 
bolsa de dinero bajo la almohada y acaba por ordenar a sufamiliar 
que la retire de allí, donde la habia metido. Era tal su sencillez de 
vida y de atuendo que, como escribió su sucesor en el Arzobispado, 
"con ser un santo vino a ser tenido ,muy en poco y su autoridad muy 
despresiada". 

Tuvo desavenencias con los Oidores de la Audiencia por mestio- 
nes de jurisdicción en determitiados asuntos que reclamaba como 
Inquisidor. En las partidas de Bautismo le encontramos en 1596, 
cuando administró el Sacramento del Bautismo a Jacinco Quesada 
Cabeza de Vaca, hijo del Oidor, Dr. Quesada de Figueroa y de doña 
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Isabel Cabeza de Vaca, bautizo en el que vemos figurar a los más 
altos cargos de esa época en Santo Domingo, como padrinos. Vuelve 
a ser mencionado el nombre de Fr. don Nicolás Ramos en. el bautizo 
de  un  niño expósito, "que le echaron a la puerta", y al que puso 
por nombre Nicolás. 

Dedn. Aparece repetidas veces el nambre del Deán don Pedro 
Duque de Ribeia. Procedía de Sevilla y vino como Deán a Santo 
Domingo en 1550. Pretendió, cn varias ocasiones, ocupar la  Sede 

¡ Arzobispal y movib amistades g escribi6 meinoriales con tal objeto. 
En 1593, sobre todo, al llegar el Arzobispo Fr. don Nicolás Ran~gs, 
tratú de convencerle para que pidiese el traslado y se fuera. Final- 
mente logró ser elegido Obispo de PaiiarnA en 1594, aunque se quedó 
aquí  hasta 1595, como podeinos comprobar en las partidas de Bau- 
tismo, en las que aparece en agosto de 1595. Partió luego hacia Pa- 
namá y murió en camino, en Cartagena de Indias en el mismo año 
d e  1595. 

Don Pedro Duque de Ribera es mencionado como "Deán desta 
Santa Iglesia". En 1595 se lee además "eleto Obispo de Panamá". Y 
.el 16 de agosto de ese año aparece por ú'ltima vez como padrino de 
l a  hija del Relator de la Audiencia Licenciado Francisco Castro, de- 
signado como "el Scñor Obispo de Panamá". Don Pedro Duque de 
Ribera tuvo.ainigos que cantal-on sus alabanzas y se creó enemigos 
qne llegaron incluso a atribuirle manejos usurarios. Parece que, en 

- previsión <le cualquier ataque personal, acudía al coro con una res- 

I petable tranca, a guisa de bastón en que apoyarse. 
1 Don Nicolás de Añasco aparece en las partidas de Bautismo 

a partir de 1597 repetidas veces hasta 1599. Procedía del Cab?ldo Ca- 
tedral de Puerto Rico y su nombratmiento de Deán de Santo Do- 
ini~igo data de 1596, según nota de Fr. Cipriano de Utrera. En 1598 
e l  Arzobispo Ramos le nombró Juez Provisor y Vicario General de la 
Arquidi6cesis. El Arzobispo Dávila Padilla le hizo ccsar en el oficio 
d e  Provisor, pero lo envió en visita pastoral por el interior de la isla. 
Por el norte vi6 gran número de Biblias protestantes, de las que re- 
cogió 300 y las hizo quemar. Ese número de Riblias era índice del 
tráfico intenso entre los habitantes de la isla y los filibusteros. Don 
Nicolás de Aiiasco murió en 1605. 

Arcediano. Lo era don Sanclio de Mariñas en 1590 y en 1592, 
scgún aparece en las partidas de Bautismo. En 1595, al partir el 

r 
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Deán don Pedro Duque de Ribera, ocupó interinamente la dignidad 
de Deán, aunque pronto fue substituido por el nuevo Deán, don Ni- 
colás de Añasco, mencionado más arriba. 

Afaestrescuela y Provisor. Aparece en las partidas de Bautisma 
el Licenciado don Juan de Angulo, desde 1590 a 1594. Era persona 
de profundos sentimientos religiosos que, al quedarse viudo, dejó e8 
estado seglar y abrazó las órdenes. En 1575 era Maestreescuela y en 
1582 fue Provisor. En 1588 fue objeto de maltratos por parte de los 
Oidores en el asunto del canónigo Llerena, del que luego hablare- 
mos. 

Notario y Mayordomo.-En 1592 encontramos a Pedro Batista 
con estos dos cargos unidos a su nombre. 

Prowisor del Arzobispado. Se encuentran 'los nombres de dos 
Provisores: el Bachiller Pablo de Ribilla y Cristóbal de Llerena en 
1595. Pablo de Ribilla, o de Rivilla, aparece con mudia frecuencia 
como cura de la Catedral desde 1590 a 1598. Unas veces va sin el ti- 
tulo de Bach2ller y otras con él. En 1595 aparece con el titulo de 
Provisor. El 20 de. diciembre de 1397 le fue despachado el titulo de 
Chantre de la Vega. El 12 de agosto de 1606 recibió el titulo de Ca- 
nónigo de la Catedral de Santo Domingo. 

Cristóbal de Llerena y Rueda es una de las figuras más intere- 
% 

santes de Santo Domingo. Nació aquí en 1540. Canónigo desde 1~ 1576. Buen latinista y gramático. "Músico de punto y tecla". Orga- $ 

nista de la Catedral. Ejerció la enseñanza en el Colegio fundado por 
Hernando Gorxón o Gorjón y luego, llamado de Santiago, en la ciu- 
dad de Santo Domingo. Puede verse lo que de 61 narra doña Flérida 
García de Nolasco en Bias de la Colonia, donde queda perfilada la  
figura de este primer humanista de la isla dominicana. Compuso un 
entremes, amen de otras obras, que fiie representado en 1588 ante la 
Catedral y que contenía ciertas alusiones y burlas contra los Oidores 
de la Audiencia. 

Irritados estos lo hicieron prender violentamente por los Algua- 
ciles y, embarcándolo en una nave, lo deportaron. Ante este trato. 
un poco brutal y desaforado, el Maestreescuela y Provisor, Juan d e  
Angnlo'declaró excomulgados a los Alguaciles que lo prendieron.. 
Los Oidores, y en particular el Licenciado Mercado, en la misma Ca- 



tedral y durante la misa, trataron muy mal al hfaestreescuela, por lo 
que Juan de Angulo presentó la renuncia de sus cargos ante el Nota- 
rio del Arzobispo López Dávila. Este no se la quiso admitir. Des 
pués de algún forcejeo, siguió en sus cargos y lo vemos en 1590 y 
en 1594 con bastante frecuencia en las partidas de Bautismo actuan- 
do con las dignidades antes apuntadas. Cristóbal de Llerena, por su 
parte, debió de regresar a la isla pronto, ya que lo vemos en 1595 ac- 
tuando como Provisor de la Diócesis y, en 1606, tenia el titulo de 
Maestreescuela. Murió en 1616. Según Pedro Henríquez Ureña, en 
Las Corrientes Literarias en la América Hlsl>an~, "Cristóbal de Lle- 
rena, de Santo Domingo, muestra sorprendentes dotes de construc- 
ción y estilo en sus piezas breves". 

Racbonero. Luis del Moral apaiece con este cargo dede  15'97 a 
1599. 

Chmntres. El primero que se lee en las partidas de Bautismo 
es Juan Cedrón en 1592, siendo digno de notar que hasta el 21 de  
marzo de ese año su nombre va sin el don, y a partir del 21 de ;nano 
del mismo año, lleva siempre el don ante su nombre. 

En 1598 se lee el nombre de Pablo de Ribilla, con el cargo de 
Chantre, sin especificar nada más, pero la realidad es que fue nom- 
brado Chantre de La Vega en 1597. 

Secretario del Cabildo y Sacristán Mayor. En 1594 lo era Luis 
del Moral. Secretario del Reverendisimo Señor Arzobispo es d 

i 
titulo de Pedro Batista en una partida de Bautismo de 1594. 

Tesormo eclesiástico. Don Alonso de Peña lo fue en 1590 y 
. 1595 según consta claramente designado. Este Alonso de Peña era 

hijo de otro Alonso de Peña que fue Tesorero Real. i - . :  

b Candnrgos. En frecuentes ocasiones aparecen algunos nombres 
que llevan aneja la dignidad de canónigo y se les ve actuar de sacer- 
dote que administra el Sacramento, o como padrinos. Seguramente 
no están todos los nombres de los canónigos de la década 1590 a 
1599, pero los que pueden leerse mencionados serán útiles a los in- 
vestigadores. Alonso de Cobo, o Covo, de la Urreta. Este nombre 
cs uno de los indicados en la Correspondencia de 'los Gobernaddres, 
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como uno de los que se dedicaban a rescatar, que es lo mismo que 
, 

traficar, con los corsarios y contrabandistas en el norte de la isla, 
junto con Francisco Tostado, Manuel Martín y Bartolomk Vargas, 
los cuales, en tres años, sacrificaron más de sesenta mil cabezas de ga- 
nado vacuno para vender los cueros que fueron cargados en doce na- 
víos, y en ellos se llevaron tambikn a más de seiscientos negros y 
más de ochocientos mil pesos, de los cuales recibían su parte los que 
esto hacían y las autoridades, como el Alcalde Mayor, que lo con- 
sentía. ! 

Entre 1590 y 1599 es mencionado numerosas veces Pedro de I 
l 

Bardecia o de Bardesia. Hay mención de otro canónigo llamado ! 
Pedro Bardecia de Mella, aunque a veces se lee Pedro Bardeci de 
Mella, sin la á de Bardecia. Parecen dos personas distintas, aunque 
pudiera ser una la manera abreviada de designar al personaje y la 
otra el nombre completo. El canónigo Pedro de Bardeci de Mella 
era hermano de Lope de Bardeci "el mozo" y ambos hijos de Lope 
de Bardeci "el viejo" y de doña Aldonza de Mclla. Lope de Bar- 
deci "el viejo" descendía del que fue Teniente de Gobernador de 
Santo Domingo por don Diego y por don Luis Colún, y de una 

' doncella de la Virreina. Aldonza de Mella descendía, por su madre, 
del antiguo copero de los Reyes Cardlicos, Juan de Villoria. Pedro 
de Bardeci de Mella llegó a ser Arcediano y Deán de Santo Domingo. 

Juan Villoria de la Riba aparece freciientemeute como canónigo 

! entre 1593, aunque poseía esta dignidad desde 1584. 
Gaspar Ximénez de Villarrubia era canónigo en 1592. Más tarde 

fue Tesorero eclesiástico en 1610 y posteriormente entró en la Orden 
de Predicadores. 

Diego Camacho aperece en 1593 junto con Cristóbal de Llerena, 
del que ya se habló anteriormente, al tratar del cargo de Provisor. 
Diego Camacho había sido nombrado canónigo el 26 de febrero de 
1556. 

Gaspar de Contreras aparece con bastante frecuciicia como can& 
nigo entre 1593 y 1599, aunque en realidad era ya canónigo desde 
el 19 de mayo de 1584. Murió el 4 de junio de 1607. 

Luis de Morales aparece en 1594 en los libros de Bautismos de 
la Catedral de Santo Domingo. Luis de Morales era una persona muy 
docta y entendida en ciencias astronómicas, que hizo observaciones 
en Santo Domingo para señalar la hora de dos eclipses que ocurrie- 
ron en septiembre de 1577 y en el mismo mes de 1578 respectivamen- 
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te. Fue felicitado por ello, por el Cosmógrafo y Cronista Mayor de 
las Indias, Juan Lbpez de Velazco. Sus dotes de capacidad, rectitud 
y habilidad le hicieron digno de ser designado Visitador de la Ar- 
quidiócesis por dos veces en 1581 y en 1589. Lopc de Vega Portoca- 
rrercl, Presidente de la Audicticia de Santo Domingo, en una carta de 
1595 indica al Rey que estaban vacantes las dignidades de Tesorero. 
Chantre, Arcediano y Deán (por la partida de don Pedro Duque de 
Ribera) y propone o recomienda al Monarca la persona del canónigo 
Morales como Iionibre de "rdad, persona y letras para ocupar una 
dellas". 

Cuyas párrocos de la Catedral. Paulo de Ribilla, o de Rivilla. 
es el que más frecuentemente aparacc como cura de la Catedral. Ad- 
ministra el Bautismo y hace las insaipciones en los Libros de Bau- 
tismos, por lo que su firma caiacteristica es la que se lee con más 
frecuencia. En 1597 fue nombrado Chantre de la Vega y, por último 
volvió a la Catedral de Santo Domingo camo canónigo. 

Rodrigo Cid es otro de los curas párrocos de la Santa Iglesia Ca- 
tedral en 1595 y 1596. Rodrigo Cid fue uno de los firmantes de la 
carta del 15 de enero de 1586, en la que va la explicacihn del ataque 
del corsario Drake contra Santo Domingo. 

Otros Curas de la Catedral fueron, según consta en los Libros de 
Bautismos: Pedro de Frias, de 1599 en adelante, el Licenciado Nicolás 
de Velasco y el Licenciado Manuel Alvarez Morales en 1590. 

Capellán Mayor del Hosptlal de San Nico&ir. Lo era Diego Lh- 
pez de Brenes, que aparece nombrado en las partidas en 1591 y 
1596. El Hospital de San Nicolás fue fundado por Fr. Nicolás de  
Ovaiido, cuando fue Gobernador de la isla, entonces llamada La Es- 
pañola. Eia un Hospital para seiscientos entennos pobres, asi de la 
tierra como forasteros. Eran atendidos en cuatro enfermerías. Te- 
nian botica, cirujano, barbero, enteimeras y otras personas. además 
de cuatro capellanes, entre los cuales el Capellán Mayor y Conienda- 
dor López de Erenes. El Hospilal quedb en pnima situación dcs- 
puks del saqueo de la ciudad por Francis Drake en 1586. 

Pd~i-oco de Santa Bár.l>a?-o. En 1596 se lee el nombre de Paulo 
Garcia seguido del titulo de cura pirroco de Santa Bárbara, quien , 

bautizh a una criatura en la Catedral, por haberse derrumbado el 
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tedio dc la iglesia de Santa Bárbara. En la cortespondencia de los 
Gobernadores dc Santo Domingo leemos que, en 1591, hubo en la 
ciudad "una gran tormenta y Iiuracán con la qual se cayó e derribó 
la dicha iglesia" de Santa Bárbara. 

Clérigos P~esblte~os. Soii mencionados Diego L6pez Debres en 
1592, Luis del Moral en 1593 y Juan de Pedraza en 1599. 

Clérigo de Euangelio. Hay un nombre que va acornpafiado de 
esta designación en 1593, Lucas de Robles. 

Comendador-del Hdbilo de San Juan. Se lee el nombre de Fr. 
don Alonso de Torres en 1592 y el de Fr. don Antonio Enriquez Pi- 
mente1 en 1596. Antonio Enriquez, o Henrique~, como escriben otros, 
Pimentel de Castellanos, era hijo del Contador de Puerto Rico don 
Juan Castellanos y de doña Isabel Pimentel. Hermano de Ana Hen- 
riquez, mujer de don Pedro Serrano de Ladrada. El 29 de agosto de 
1575 visti6 el Hábito dc la Orden Militar de San Juan. 

7.-I.'uenas pare, la defensa de Santo Uomingn. 

En 1594 es mencionado en las partidas de Bautisrno de la Cate- 
dral de Santo Domingo, uri Alcaide, Clemente de Guzmán. Era nieto 
del que fue Oidor de la Audiencia, Alonso de Grajeda. Casó con Isa- 
bel Tamarit Oviedo, nieta, a su vez, del Cronista Fernández de Ovie- 
do. Ejerció la Alcaidia de la Fortaleza durante alg6n tiempo. cuando 
la ausencia de su suegro Rodrigo de Bastidas y Oviedo. Su heimano 
era el Alguacil Mayor de la Audiencia antes mencionado, Alonso de 
Guzmán. 

En diversos años aparecen varios Capitanes: AIonso de Ciceres 
Carvajal en 1593. Este Capitáii está en la lista de los sometidos a 
proceso en 1594 por dedicarse a "rescatar", es decir, por sostener tra- 
tos comerciales con bucaneros y coiitrabandistas. Este y otros proce- 
sos fueron iniciados por el Oidor don Simún de Meneses, aunque lue- 
go fue nombrado un Juez, Hernando de Varela, ex profeso para se- 
guir las causas contra los "rescatadores" de Puerto Rico, Santo Do- 
mingo y Cuba. Alonso de Ciceres fue skntenciado por Varela cn 
1596 a pagar 15.000 ducados de buenn moneda y a servir cuatro años 
en Orán con armas y caballo. Pero no debió de cuinpli~se la seii- 
teiicia, p o r  cuanto lo vemos en 1G09 de Regidor de Santo Domingo. 
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Otro Capitán, que aparece en las partidas de Bautismo de 1594, 
es el Capitán Rodrigo de los Olivos. Ya estaba en Santo Domingo 
desde 1581. Fue Regidor de la Ciudad en 1599. Designado Procura- 
d o r  de la isla ante la Corte, murió allí el 28 de febrero de 1610. Es- 
tuvo casado con doña Inés de Ayll6n Agüero, nieta de Liicas Váz- 
quez de Ayllón, Oidor, y de Jerónima de Agiiero. 

El Capitán Antonio de Ovalle, o de Oballe, aparece en los Li- 
brosde Bautismos en 1596. Fue de los sentenciados por dedicarse a 
8' rescates", o sea al contrabando de pieles y esclavos. La pena fue 
de destierro perpetuo de las Indias y, 'urante diez años, de España. 
Pero no se cumplió, porque era Corregidor en tiempo del Goberna- 
dor don Antonio de Osorio. En 1602 pacificó a los negros y griffos 
de Baruco, con los que pobló San Juan de la Maguana y obtuvo el 
Corregimiento y salario de cien mil maravedises anuales. Falleció en 
Santo Domingo en septiembre de 1606. 

En 1596 encontramos el nombre del Captián Juan de Trejo, 
que era cuñado de Diego Caballero. En el mismo año vemos a Josepe 
Treiniiío, uno de los que más se dedicaban a los rescates, o contra- 
bando de diversos artículos, principalmente pieles deganado vacuno 
y esclavos. 

En cuanto a los medios materiales con que contaba la ciudad de 
Santo Domingo. podemos ver la carta de Lope de Vega Portocarrero, 
del 1 de marzo de 1589:en la que se queja d e  la escasez de medios 
defensivos. Dice que sólo cuenta con una guarnición de 250 hom- 
bres '"mal armados y menos diestros" que tenían tanto miedo que, 
en cuanto había "nuevas de algunos navíos", se salían de noche con 
su ropa al monte. En esa carta solicitaba el envío de un.  Sargento 
Mayor para formar y disciplinar a la tropa. En cuanto a las naves, 

.señala que tan s610 había dos galeras para la defensa marítima las 
cuales, por falta de jarcias, de remos, de marineros, de ,remeros y de 
soldados, pasaban meses y aun años sin salir del puerto. Da la noti- 
cia de la existencia de una gruesa cadena que liabia en la clesembo- 
cadura de1 río para cerrar la entrada, en caso de peligro. 

El 4 de julio de 1590, Lope de Vega Portocarrero vuelve a esui- 
bir al Rey para pedir artillería y gente de milicia para la defensa. El 
número de hombres, a juzgar por las cifras, ha disminuido, ya que 
tan sólo señala 180 de a pie y 40 de a caballo. La mayoría de los de 
a pie son impedidos, viejos y enIermos en los que no se puede confiar, 
como sabe por experiencia "en dos veces que les ha bedio tocar al ar- 
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ma". Describe asimismo la pobre fortificación de otros puertos de 
la isla y solicita ayuda económica y pólvora. 

En 1595, despues de recibir una parte de la ayuda solicitada, afir- 
ma que habla montado 20 piezas de artillería y tenía cien arcabuces 
y mosquetes y cien 11ombres de a caballo. El Capitán Benito de Tru- 
ñón llegó a Santo Domingo como Sargento Mayor para la organiza- 
ción y los ejercicios militares de los soldados de la guarnición. 
8.-Profesion~s y Oficios mencionados en las partidas de Bautismo. L 

La mayor parte de los nombres no llevan la indicación de la profe- 
sión u oficio de padres y padrinos, pero se encuentran algunos que 
van con esa indicación y que pueden ser de interPs para los investi- 
gadores. 

Médico: Francisco de Soto "dotor y mbdico" en 1598. El Doc. - 
tor Soto debió ser un judío converso, a juzgar por una carta del Ar- 
zobispo Dávila Padilla en 1601, en la que habla de la "reconcilia- 
ción del Doctor Soto, médico, por cosas tocantes a la ley muerta de 
Moysén" ........ Ci~ujano: Claudio Demetriz en 1591. Erna'banos y 
Licenciados: vease lo dicho al tratar del Cabildo de la Ciudad. Bar-. 
Dero: Gregorio Rabelo en 1592. Bordador: Juan de Mesa en 1595. 

Carpintero: Antón Despina en 1595. Espadero: Sebastián de Saya- 
vedra en 1592. Estanciero: Simón de Herrera en 1593. Pintor: So-  
mis de Cosa en 1590. Este mismo en 1610 recibió 13.600 reales por - 
unas imágenes de mascarones de proa y por unas banderas de la flo- 
tilla que iba a operar en el norte de la isla. Plateros Pedro Pablos y 
Juan Ruiz en 1595. Sastres: Francisco de Api lar  en 1594 y Agustín 
de Soria en 1595. Sede?-os: Juan González en 1590 y Miguel Jerónimo 
en 1599. Tendero: Hernando Clavijo en 1592. Zapatero: Francisco 
Garcia del Castillo en 1592 y 1294. Mercaderes: Reyes en 1591 Alon- 
so MarquPs en 1592 y 1595, Alonso Hernández, Tomás Francisco y 
Gonzalo Arias de Aguilera en 1593. 

b- 

Nacionalidad de los mencionados en las partidas de Baulisrito. 
Es muy rara la mención de nacionalidad por tratarse, sin duda, de 
casos muy poco frecuentes los de individuos que no fueran españoles 
o criollos, o nativos de la isla y mestizos, o esclavos y mulatos. Con 
todo, vemos indicada la nacionalidad en unos pocos casos: Ana Gas- 
par, portuguesa, en 1591; Duarte Gil, flamenco, en 1591; Simón, in- 



glks de 22 años, en 1594; Juan Enriquez. ingles, en 1596: y Baltasar, 
ingles, en 1598. 

9.-Bibliografia y fuentes. 

La base fundamental para este trabajo lia sido la documentación 
del Ardiivo de la Catedral de Santo Domingo, en sus Libros de Bau- 
tismos. Aunque al consultar varias publicaciones he hallado n m -  
bres de varios personajes de la epoca aquí estudiada, me he limitado 
a los que aparecen en los Libros arriba niencionados. Tan  s610 he 
usado las noticias relacionadas con ellos que se encuentran en la Bi. 
bliografia que sigue. Hay que tener en cuenta un gran número de 
notas del investigador P. Cipriano de Utrera, fallecido no ha mucho, 
que se encuentran en las obras de Rodriguez Demorizi y de Américo 
Lugo. 

ALCOCER, Luis Jerónimo: Relacidn St~maria del estado pre- 
sente de la Isla Española ...... (V. Relaciones Históricas, VII). 

LUGO, Anierico: Historia de Santo Domingo, desde 1556 hasta 
1608. Puesta al día con notas de Fr. Cipriano de Utrera. Ciudad 
Trujillo, Rñ D., 1952. 

MALAGON BARCELO, Javier: El Dist.rito de la Audiencia de 
Santo Domingo en los siglos XVI a XIX. Universidad de Santo Do- 
mingo, Ciudad Trujillo, R. D., 1942. 

OTS CAPDEQUI. J. M.: El Estado Español en las Indias, (Ter. 
cera edición). Fondo de Cultura Económica. M&xico. 1957. 

REALES CEDULAS y Correspondencia de Gobernadores de 
Santo Domingo. Recopiladas por J. Marino Incháustegui. 5 toanos. 
Madrid, 1958. 

RELACIONES HISTORICAS de Santo Domingo. Col. y notas 
de E. Rodriguez Demorizi, vol. l., C. T., 1942. 

RELACIONES HZSTORZCAS de Santo Domingo, Colección y 
notas de E. Rodriguez Demorizi, vol. 11, Ciudad Trujillo, R. D., 1945.- 

UTRER9, Fr. Cipriano de: EPZSCOLOGIO DOMZNICOPOLI- 
NO. C. T. 1956. 

Dr. Francisco Seuillano Colom, 
Jefe de la Unidad Móvil de Microfil 

de la UNESCO. 
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8 1  1 , ~puntaciones en torno al 27 de 
Febrero de 1844 1 ' , 

,, ' , 

(Por V. A. D.) 
1 ; , . 

Jurticia es un firme y chstante deseo de 
dar n cado uno lo que le es debido. 

Justiniano. (Inst., 1, 1:) 

Parece que realmente fueron tres 'los ~anif ies toi  separatistas 
que se produjeron y circularon con anterioridad al 27 de Febrero de 
1844. El primero, en el orden aonológico, fué fruto del partido 
Duartista y data del mes de septiembre de 1843. El texto de este 
primer Manifiesto no se conserva. El segundo fué expedido en la 
ciudad de A¿ua de Composte!la, el primero de enero de 1844, eco del 

1 partido afrancesado que concertó en la capital de Haití e l  llamado 
Plan Levasseur. El tercero es la celebre Manifestación del 16 de enero 
de 1844, expresión de la conjunción de los dos bandos Duartistas y 
los conservadores capitaneados por don Tomás Bobadilla y Remigio 
del Castillo, disidente este eltimo del grupo afrancesado.. La hibrida 
alianza de los desorganizados duartistas con las fracciones de Boba- 
dilla y Castillo, hicieron posible el pronunciamiento del 27 de Fe- 
brero de 1844, hecho al cual concurrieron tirios y troyanos. 

El Manifiesto de Septiembre de 1843.-Cuando cesaron las tre- 
mendas persecuciones contra Duarte, al ausentarse este del patrio 
suelo en unión de sus fieles compañeros Pina y Pérez, en los primeros 
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días de agosto de 1843, "Francisco del Rosario Sáncliez, dcsde,su es- 
condite en la casa de la familia Concha; Vicente Celestino Duarte, 
hermano del fundador de La Trinitaria, Manuel Jimenes y Josk 
JoaquínPuello, apoyados de buena fé por un gran número. de j6veq 
nes de todas las clases sociales adictos a la causa nacional, no vacila- 
ron en ponerse de acuerdo y constituir inmediatamente en la capital 
el centro revolucionario que, comenzando por ponerse en comunica- 
ció6 con el iniciador y con los iniciados dentro y fuera del país, 
debía concluir por concertar el pronunciamiento de 'los pueblos.'.' (l) 

"De lo primero en que se ocuparon estos entusiastas continuado- 
res de  la obra separatista -continúa el historiador García- así que 
establecieron relaciones con todos los centros importantes, fuk de r e  
dactar un manifiesto de agtavios, del. cual se sacaron solamente cua- 
tro copias: una que llevó Juan Euangelista Jiménez al Ciliao, otra 
que circuló Gabino Puello en los: pueblos del Sur, otra que dió aco-  
nocer Juan Conheras en los del Este, y la que circulaba en ta capi- 
tal y szrs inmediaciones. Peligrosa hasta más no poder e r a  la. tarea 
emprendida por los llamados a hacer la propaganda en esos mo- 
mentos, cuenta habida de la activa vigilancia de las autoridades, que 
tenían un centinela alerta en cada individuo de origen haitiano, y 
un espía secreto en cada uno de los antiseparatistas, dominicanos O 

extrangeros, que de ambas clkes los había. Pero todos enos des- 
empeñaron su papel con decisión y lealtad dignas de la'noble &ausa 
por que abogaban. Gabino Puello, que' con el pretexto de ' ir ,a i& 
car, como qmúsico, a las fiestas de lospueblos, los visitaba con' el'ma- 

S nifiesto en el bolsillo, corri6 en Bani y Azua inmensos riesgos, que 
di6 por bien einpleados en cambio de la buena semilla que dejaba 
sembrada. Juan Evangelista Jimenez, que desafiando el  furor de los 
gobernantes andaba por casi todos los pueblos del Cibab con el 
documento incendiario en la mano, se vi6 tan perseguido por el ge- 
neral hlorisset, que tuvo que esconderse en La Vega en. casa de la 
familia Villa, la cual se distinguió siempre por su acendrado patrio; 
tismo. Cuéntase de este propagador incansable y arrojado, que 
aprovechando la numerosa concurrencia atraída al Santo Cerro con 

(L).-JosC Galwiel Garcia: C<impe>tdió de la Hisiotio de Sunto bámingo. 
Imprenta de Garcia Herrnaiios. J. D., 1894. t. 11, p. 222. 

(e).-Garcia dice que cuando el delegado Mena lleg6 a La Vega el  4 de 
Marzo de 1844, "lo encontró todo preparada, y hasta la bandera hecha por las 
señoritar Villa" (Histonn ......, t. 1, p. 237) . El licenciado don Manuel Ubaldo 
G6mez afirma que esa fue "la primera bandera dominicana que se enarbol6 en 
el Cibao". (Recuerdo. Imprenta El Progreso. La Vega, R. D. 1920. p. 21). 
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>noLivo de las fiestas de Mercedes, se presentó un día en una enra- 
mada en que estaban reunidos muchos Iiombres importantes de las 
comarcas cibaeñas, y dando lectura en alta voz a la patriótica expo- 
sición, en medio de los aplansos de unos, de los temores de 'otros y 
de las observaciones de muy pocos, caiid una elnoción tan terrible, 
que hubo de provocar inanifestaciones como la de Manuel María 
Frómeta, quien ofreció que sus hijos servirían de cartuchos, y otras 
no menos exaltadas y patrióticas. Es fama que la reunión se disolvió 
de  golpe, porque unos partieron a preparar las armas, otros a exten- t.. 
der la propaganda, y muy pocos a esconderse temerosos de la acción 
de  la policía. Juan Contreras fué el más feliz de los tres, y sin einbar- ! 

go no dejó de tener que apelar a serias precauciones para hacer sil 
trabajo con provecho. Así es quc fué tan rápido el progreso que hi- 
cieron en el sentido de reanudar los trabajos interrumpidos, y tan 
asidua la labor de todos los interesados en el triunfo de la idea se- 
paratista, que en 15 de noviembre de 1813 pudieron Francisco del 
Rosario Sándiez y Vicente Celestino h a r t e ,  escribir colectivamente 
a l  caudillo iniciador con Buenaventura Freites, que iba para Caracas, 
donde aquel hacía activas di.ligencias para conseguir elenisgtos de 
guerra ......" (a). 

<De quiéra es el Manifiesto septembiino?.-El historiador don Jose 
Gabriel Garcia (1834-1910), anotó en una de sus libretas de Apzcn- 
tes, lo siguiente: "Retirado Riviere, que se llevó a Delmonte de Con- 
sejero, S6nchc~ se cluecló a la  cabeza de los trabajos; escribió un ma- 
nifiesto y lo propagó en el Cibao por medio de Juan Evangelista Ji- 
menez, en el Este por medio de Juan Contreras y en el Sur por medio 
de Gabino Puello. De este manifiesto se sacaron cinco copias que 
las hizo Manuel Dolores Galván. El del 16 de Enero no es el de Sán- 
chez." (4) 

La irreLnfi6le pizteLa.-En la llamada Tradición de la famila 
Sanchez, aceivo de datos orales que inserta el licenciado Ramón Lu- 
,go Lovatón como pieza del apéndicc de su obra acerca de Sánchez. 
.Editora Montalvo, C. T., 1948, t. 11, p. 347, bajo el núniero 29 se 
9ee: "Evlanuel Dolores Galváii fué el que escribió el Manifiesto del 
27 de Febrero. Sánchez se 'lo dictó dando pasos en la estancia." 
------ 

(3).-Carcia, <:otiiperrdio ......, t. 11, p. 223-224. 

(4).-Lic. Leonidas Garcia, Miscelinen Hisl67ico, eii CI ntimcro 92 de la rcvis- 

L,. 

! 
1 

ta Clio, enero-abril 1952, 1,. 14. 
f 



Niini. 116 C L I O  

En la nota 10 de la página 428 del mismo tomo, Iiablando del 
citado Galván, se consigna: "Compañero inseparable de Sánchez, to- 
m6 el dictado del Manifiesto del 16 de Enero que aquel concibiera 
e n  casa de los Concha". 

En la Necrología de Galván aparecida en la revista Letras y 
Ciencius, S. D. 19 noviembre 1894, se dice que éste le sirvió de Se- 
cretario a Sánchez y que "de su puño y letra circuló el híanifiesto del 
16 de Enero." 

El licenciado Rodriguez Demorizi dice que en una relación que 
conserva inkdita, escrita en 1918 por Eustaqiiio Puello, éste afirnia 
que su padre, el valeroso general Gabino Puello, hizo circular por el 
Sur de la Isla el Manifiesto maniiscrito que esnibió su "primo Ma- 
nuel Dolores C:alváii en la reunión de iM7uid Pallén p). 

La verdad incontrovertible del asunto, la ofrece de una iriaiien 
que no deja lugar a dudas, el propio Manuel   olores Galván, cuando 
le solicitaron interesadamente ciertos datos relativos a la actuaci6n 
de Sánchez en el movimiento separatista. En efecto, en la contesta- 
ción que di6 en fecha 20 de febrero de 1889 al editor de,l peri6dico 
ministerial El TelCfono, señor don Jose Ricardo Roques, declara que 
fué "su Secretario para todo trabajo de la independencia" y que le 
ordenó "ayudarle a confeccionar cartudios en casa de los Concha, y 
también liacer bien y de prisa tres copias del Afanifiesto reuoluciona- 
7io que di acababa de redactar para los pueblos del No~te,  del Srtd y 
del Este, y de cu.yus copiar hasta ahora no ha aparecido ninguna." (e ) .  

Creo que se puede establecer de una manera inequívoca: a) 
Que no es cierto que Sándiez dictara el Manifiesto dando paseos 
en la estancia; b) Que no es cierto que Galván tomara el dictado; c) 

,Que no fue escrito en ninguna reunión en casa del Mrrsié; d) Que 
no fué, ni pudo ser el Manifiesto del 16 dc Enero de 1844 el copiado 
por Galvbn, puesto que &te declara q u e  para entonm, 1889, no 
existía ninguna de las copias, o sea que no se conservaba el texto del 
consabido ivlaliiliesto que habia redactado Sánche~; y es daro que 
no podía aludir a la Manifiestacióii del 16 de Enero de 1844, pues 
dsta era muy coiiocida, y1 que habia sido objeto de niinierosas edi- 
ciones y reimpresioiies, cosa quc sabia perfectamente el copista del 

(5)  .-E1 Acio dc :d Sepnrocidii Doii">iiroi>a y e l  Ac:n dc Ii~dspett<ler~cui d< l  
¿os Estodos Uiiidos de A ~ i i i ~ i c u .  Imprenta "La Opinióii". C. 'T. 1943, p. 9. 

@).-El Telifoizo nliiiicro 309, S. D. 27 febrero 1880. 
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Manifiesto de Sándiez, que no es otro que el que llev6 Jimenez a l  
Norte, osea al  Cibao,.en septiembre de 1843. 

Consideramos, pues, que el Manifiesto septenlbrino, cuyo test@ 
no se conoce, debió estar escrito en un lenguaje ardoroso, de encen- 
dido, fervor patriótico, capaz "de provocar manifestaciones como la  
de Manuel María Frámeta ...... y otras no menos exaltadas y patrió- 
ticas." Es, cronológicametne, el primero de los tres documentos de &I 
especie de quetenemos noticias; y la gloria de su redacción parece 
que es exclusiva de Francisco del Rosario Sánchez (7). 

E1 Alnnifiesto de Ama.-Como Duarte, durante luengos años, de  
una manera perseverante y activísima, consagrado al bien de la Pa- 
tria, como,se consigna en la Exposición de los Oficiales del Ejército 
de Santo Domingo del 31 de  Mayo de 1844, adquiriendo prosélitos 

N por mediode sociedades (S), y iegindo públicamente las semillas d e  
separación,había logrado "formar ese espirittr'de.libcrtnd e indepefa- 
dencia en kuests-o suelb", era natural y lógico :que despuks del- r& 
vuelo de La Reformase inflamara el pueblo y, desbordadas esas an- 
sias delibertad e independencia, buscaran cauces que, aunque dife- 
rentes, conducían a un mismo fin: la separación d e  ~ a i t í .  Idea esta 
que los dominicanos, desde la invasi6n de 1822 y sobre todo después 

, de los sonados fracasos de Montenegro, de los conjurado> de Los Al- 
carrizos y de las gestiones diplomáticas de Fernández de Castro, consi- 
deraron que sólo Dios podía llevarla a cabo. 

. , Uno de esos cauces fué el llamado Plan Levasseur, concertadoen 
N Port-au:Prince por varios distinguidos dominicanos con el represen- 

(7).-Como el no siempre bien informado historiador Iiaitluno Madiou le 
atribuye, aunque sin fundamento; la redacci6n de la Manifestaci6n del 16 de 
Enero a Sincliez y a Mella, puede que .algiiiios caigaii eii. el error de suponer. 
que e! desconocido Maiiifiest? scpteinbrino sea olxa de Im dar connotados febre- 

1 ristas. Pero no es asi, pues cuando la perseciici6n desatada en julio de 1844 par  
Charles Herard contra Duarte ) sus coinpañeros,. Mella fuC rcducido a prisión y 
conducido a Part-au-Prince; y, a sil regreso, actu6 por su cuenla como "cabeza 
de partido, tambiCn duartirtd, pero distinciado seriamente de Siinchez y d e  

1 Vicente- Duarte, quienes lo acusaron ante Duarte de que los habia perjudicado 
nu&rnente kor sii ciego ambicidñ e imprdericin. Esta dura queja la fomu.la- 

¡ ron en 15 de noviembre de 1843, como es muy bien sabido. (Al-chivo de Duarle).. 

(8).-Estas sociedades fueron, entre otras, La Trinitprin, asociaci6n "exclusi- 
vamente rcvolucianaria", cuyos mieinliros fucrori no mAs qiic los nueve que l a  
constituyeron y que fueron los únicos qite se reconocieron y apellidaron como 
trinilorios: Lo Filo,ilrdpica, que no era enteramente de cariicter 1-evolucionario; 
y la Sociedad Drae~ólica, que fundó "deseando crear espirilu público" v cuyas 
"piezas que se ponían en cscenv iban ilustrando al pueblo que cailu día com- 
prendia miir y niis sus  rleberes para con la patria", y dc la cual "él (Duarte) era 
el Tesorero". (Al>u?ites de Rosa Dunrte). 
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tante consular de Francia ante el Gobierno Haitiano. '-El cehtro- de 
ese movi~miento tuvo su sede en la ciudad de Azua, en donde Buena- 
ventura Báez, Manuel María Valencia, José Santiago Díaz de Peña 
y Francisco Javier Abreu describieron, en documento firmado a 23 
de - diciembre de 1843, el "pabellón de la nueva República Domini- 
cana" (a). En la mencionada ciudad sureña, el primero d e  enero 
de 1844, los mencionados representativos. dominicanos, suscribieron la 
siguiente Proclama: 

"Españoles! Cuando, inspirados por e'l sagrado aiiior de 1a.liber. 
tad, sacudisteis el  yugo de la dominación española, fué sin duda con 
la firme resolución de  recobrar el pleno goce de  los derecbos del hom- 
b r e . ~  de constituiros cn nación libre e independiente. . . 

"Un encadenamieqto fatal de circunstancias ha torcido tan noble 
empresa, y los mismos hombres que tuvieron la energía necesaria 
para romper las cadenas que unían la reina de las Ant?llas a la Me- 
trdpoli,. doblaron servilmente la cabeza bajo el yugo envilecedor del 
déspota de Haití, y se dejaron confundir con ese pueblo bárbaroy 
sin carácter político. 

"seria iiifitil recordaros las funestas consecuencias de tan degra. 
dante humillación. Fijad los ojos sobre vuestra patria y preguntad: 
¿Quéha sido del brillante esplendor de la Primada de las Indias? 
¿Qué ha sido de sus establecimientos científicos, de sus suntuosps 
templos, de su agricultura floreciente, de su comercio próspero? iQu6 
del carácter, tan pleno de honor y ardor bélico, de los descendientes 
de Pelayo? Todo ha desaparecido a consecuencia de la culpable apa- 
tía con que vosotros habéis dejado pillar vuestras provincias, destruir 
vuestros edificios, secar la fuente de vuestra prosperidad y mancillar 
elnoble carácter que. siempre os había distinguido. Mas, e s  tiempo 
todavía. El mundo entero tiene sus ojos clavados en vosotros y os 
espera en esta última prueba. Si os acordáis de vuestro origen, voso- 
.tros romperéis las cadenas deshonrosas de tan humillante esclavitud 
en la cual habéis gemido, con tanta paciencia, durante 21 años y si 
os cqlocáis en el puesto honroso que os corresponde, vosotros borra- 
réis la mancha que la deshonra ha impreso sobre vuestra frente. Pero 
s i  es tan grande vuestra .abyección que, feliz con vuestro estigma, 
permanecéis insensibles a los gritos y gemidos de la patria expirante, 
renunciad a vuestro origen, no toméis en vuestros labios los nombres 

(9).-0f. Lic. Mbsiino Coiscou Hcnri4oez: Historia de Santo Dorni?igo. Edi- 
tora Montalvo. Ciudad Tr<ijillo. 1938, vol. 1. p. 82. 
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inmortales de vuestros antepasados, buscad un rincón oscuro de la 
Turquía en que ocultar vuestro oprobio y vuestra degradación y no 
ofendáis con vuestra piesencia las miradas de la America, tierra con- 
sagrada al culto de la libertad. 

"Españoles, jurad ante los altares de la patria pexmanecer fieles 
a la resolución de sacudir el yugo que os oprime o de sepultaros bajo 
sus ruinas. Contad con la ayuda de Dios, con los ejércitos que ;%en 
de defensa a los pueblos oprimidos y con la alta protección de la mag- - 
nánima y belicosa Francia. 

"Dada en Azua el 19 de enero de 1844 y 19 de la Regeneración." ('O). 

La Proclama de Azua es, pues, cronológicamente, el segundo Ma- 
nifiesto del periodo de la Independencia, y es fruto de las actividades 
de los afrancesados, planes separalistas en los cuales Buenaventura 
Báez, Manuel María Valencia, Francisco Javier Abreu, Juan Nepo- 
muceno Tejera y otros, tenian mayor fé. pl), , -~ 

Importa recordar que los planes separatistas "de los afrancesados 
en 1843, fueron madurados precisamente en abierta hostilidad al 
pensamiento de Duarte, conocido ya por mudios dominicanos desde 
1838, en que se fundó para propagarlo la célebre Sociedad Trinita- 
ria." (12). 

Es presumible que la redacción de 'la Proclama de h.ua, sea 
obra de Báez o de Valencia. 

Los partidos separatistas.-Ya hemos visto que como consecuen- 
cia del triunfo de las prédicas apostólicas de Duarte, todo los domi- i- 

nicanos se convencieron de que si podíamos luchar victoriosamente 
para sacudir el pesado yugo de la dominación haitiana. Pero no to- 
dos pensaban como "el verdadero fundador de la conciencia nacio. 

(10) .-Publicado por el licenciado don Leonidas Garcla cn el ntimero 112 
de la revista Clio, ocriibre4iciembre 1957, p. 178-179. Apamció antes en la 
Corresj;onde.cia del Cd,iaal de Finncia, piibliuda por el licenciado don Emilio 

I Rodríguez D~morizi. 
Es de suma iniportancia observar que las firmas de Báez, Valencia, Abmu y 

Tejera, no nparccen en la A3onifer:acidii del 16 de  Enero de 1844, menguado 
dociimento dc quc nos ocuparemos ni& adelante. 

(Il).-Br~enovcnii'ra Bder o rut co,~ci~~dndasior. Saint Tliainas, 1853. Folleio 
wproducido en el vol. 1 de las Docut>zertros pam la Hirlarin de la Rrpiiblicn 
Doviinicono. Editora hlonialvo, C. T. 1944, Colección de E. Rodriguez Demorizi, 
p. 308. 

(12) .-Co>ifroversio hirldricn roslr>iidn en 1889 evtlre BL TEI.EFON0 y EL 
ECO DE LA OPINION. Imprenta de Garcla Herinaiios, S. D. 1890, 50. 
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nal dominicana" como considera PeÍía Batlle ('S) a Duarte: en el es- 
tablecin~iento de un Estado libre e ~ndependiente de toda domina- 
cidn, protecto~ado, interuencidn e inflniencia extranjera, cual la con- 
cibieron los fundadores de nueslra asociacidn politica (La Trinitaria), 
al decir el 16 de julio de 1838 DIOS, PATRIA y LIBERTAD (14). 

De ahi que despues del movimiento de La Refo?-rna los dominicanos 
se agruparan en los llamados partidos separatistas. Unos, los Duar- 
listas, que aspiraban a la Independencia absoluta, conforme al credo 
trinitaria; los que buscaban la separación con la protección de Fran- 
cia, "partido conservador, cuyo origen remonta a la dpoca de la ocu- 
pación francesa" y que hacia "abierta oposición o las ideas separa- 
tistas de los liberales, trabajando aparentemente por sostener la in- 
divisibilidad del territorio ('S), al paso que lograban entenderse en 
secreto con MI. Levasseu!, cónsul general en Haití, sobre la ane- 
xión a Francia de la antigua parte española, o la constitu&5n en ella 
dc un Estado soberano protejido por aquella monarquia, a la que 
.iseguraban como compensación de los sacrificios consiguientes al 
protectorado, el arrendamiento o enagenación definitiva de la bahia 
y península de Samaná ('O); el grupo que dirigian López Villanue- 
va y Paz del Castillo, orientados por el Padre Gaspar Hernández, que 
trabajaba por el triunfo de las ideas politicas de 1808; y, por último, 
los que con el viejo Pimentel ('7) a la cabeza, se movían en favor 

(13) .-Pr6logo i la antologia de Ernilinito Tejer~.  Imp. Libreria Domini- 
cana. C.1-., 1951, p. 22. 

(14)--.?Riculo GQ del Proyecto dc Conrti~uci6n de Duarle. 

(E).-Prucba rvidcnte de esta afirmación es la Xepreseiitaiicii~ n la Jutila 
P o p l o r  de Sntila Domingo. Imprenta Nacional. S. D. 1843, s. p. Este documento, 
condenado por Duarte (Clio ndm. 132, enera-jiltiia de 1944, p. 22,) entre cuyor 
firmantes aparecen dos trinitarios, fue escrito por el Padre Bonilla, segiin la 
Contestacicin o1 opiisculo del reiior J o d  Alaria Suera. Imprenta Comercial, S. D. 
1869, p. 8, por A. B. (i\lejandiw Bonilla). 

(16) .-Jod Gnbriel Garda, Bpwitcs pora lo His to~io ,  S. D. 1871, p. 14. 

(17).-En los descalificados Apvnlcs para /a Historia, por Ram6n Alonso Ra- 
velo, este wñor, sicrnprc falto de veracidad, llama al Pbro. don Gaspar Hcminder 
"Sacerdote inteligente y republicano" (BAGN ndmero 62, jtilio-septieinbr 1949, 
p. 247). cuando el noble y generoso can6nig0, en ningi~n inoinento de su vida, 
dej6 de profesar las doctrinas monárqizicas, de las cuales fiik un devoto canven- 
ci<lo. Asl lo atestiguan las páginas de su libro Derechos y prerrogotiws (sic) del 
Papa y de la Iglesia. Curagaa, 1853, rara obra de la cual poseemos un ejemplar, 
y otros omportantrs csaitos dr  su pluma. entre ellos la carta que dirigi6 en 22 
de agosto de 1$43 desde Curaraa al Gobernador de Puerto Rico, publicada por 
el licenciado Emilio Ro<lrigiiez Dcmoriii baja cl niiiiiero G de las piezas docu- 
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de un protectorado inglés. Todos, empero, tenían un fin: la separa- 
cibn de Haití. Ese era el propbsito final de todos. 

En la vigilia del 27 de Febrero.-Hay escasas noticias de la ver- 
dadera situación de los partidos separatistas en las postrimerías del 
año 1843. A consecuencia de la ausencia de Duarte, para noviembre 
del 43 los Duartistas eran presa d e  tremendas discordias y confronta- 
ban un cisma. Francisco del Rosario Sánchez y .  Vicente Celestino 
Duarte, que capitaneaban uno de 'los dos bandos en que se habia 
fraccionado el partido en ausencia de su Jefe, considerabanque na- 
da 'podían hacer sin la presencia de iste. a quien le pedían indispen- 
sables recursos y le ponderaban sus temores frente "a la audacia de 
un tercer partido o de un enemigo ......, estando el pueMo tan infla- 
mad?. Preparaban las cosas para que Duarte regresara y "Diciem- 
bre fuera memorable". El otro bando dumrtista lo encabezada Ramón 
Mella, quien a su regreso de Haití, a donde liabía sido conducido 
como preso por Riviere, no habia podido entenderse con Sin- 
chez y Vicente Ceiestino Duarte. Estos dos encabezados lo acusaron 
duramente ante el Jefe ausente, a mediados de ~oviembre,  de que 
era el único que los habia perjudicado, entorpeciendolos en su ac- 
tuación, "por su ciega ambici6n e imprudencia", llegando al extremo 
d e  advertirle: "no conviene que te fíes de el". El acusado. Mella, 
disgustado con los dos encabezados Sánchez y Vicente Celestino Duar- 
te. por motivos que realmente no están claros, se disponía a ir a 
entrevisiarse con el Jefe Revolucionario en su forzado destierro, y 
para despistar a sus enconados adversarios dentro del mismo ideal 
duartista, que para donde iba era paia Sainr'Thomas (la). 

-- 
!! 

mental= del apendice de sii estudio La Revolucidn d e  1843, cn el número 26 del 
[ , /  BAGN, enero-abril 1943, asi como su Oración ftinebre en los lronras del Excmo. 
j ,  e Ilnto. Yeñor D .  Pirdl-o G t ~ t i e w e i  de Cos. San Juan, P. R .  1835, rep. por el liceo- 
¡ ! 

, , S ,  
ciado Emilio Rodriguei Demorizi, con interesantes notas coiiiprol>atorias, en el 

! número 27 de Clio, mayo-junio 1937. Consúltense~adembs, los estudios del acadé- 
i l  mico peruano Enrique D. Tovar: U n  obstbindo realista, en.el número 65 de Clio, 

julia-diciembre 1944, y el que bajo el titulo de El caso Gaspar Herninder ONpa '1 el capitulo II del vol. II de la Historia de Santo Dorninso. Editora Montalvo, C .  
1 , ,, , T., 1943. por el licenciado M6ximo Coiscau Henriquez. 

' 1  
l " 

- Dr. hlax Henriquez Ureña: liii proyecto angldfilo en 1813 frente nl 
Plan Leve'seur, en el ndmero 610 del diario LA NP.CION, C. T., 28 octubre 1941. 
(Parece que Pimcntcl. quien f t t+  yriso por los haitianoc cn mano de 1844 en 1 )  Lm Matas <le FarOn 7 p r o I x b I ~ m e n ~  DUUIO.  estuvo tambih  en 123 m b i u -  

! l ciones de los ahriccsados. VC-se Corresi>o,idencia del cdnrul de Frnncia. C. T .  
1844. t. p. 96, nota 82, del Lic. E. Rodrigucz Deniorizi). 1 ,  

(18) .-Archivo d e  Duarte, en el niiinero 62 de la revista Cllo, enero-jutño 
1944. p. $8. Imporrn consignar qiie ya para noricmbre dc 1843, Mella, qiiicn 

' 1  
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! 
El partido afrancesado se. movía activamente en Azua, prin- 

cipalmente. En Curazao, sin embargo, se decía, para Noviem- 
b1.e del 43, "que se habia debilitado de tal sniodo, que solo los 
Alfau y Delgado permanecían en él" ('0). Se decia también para en- 
tonces en la holandesa antilla, que los otros partidos se habían disgre- 
gado y que sus miembros, o se liabian afiliado a los duartistas o per- 

* 
manecian indiferentes. Así lo comunicaba Pina desde Curazao, a 
Duarte en Caracas. 

El historiador Garcia, hablando de las condiciones persona- 
ies de dos de los sindicados como afrancesados por el uanita- 
rio Pina en su cClebre carta de Ctirazao, dice que "eran muy deci&- . . 

dos colno sostenedoq-es de un ~obierno, pero muy il-resolutos cotno Te- 
uolucionarios", juicio que puede extenderse a todos los connotados 
consemadores, haciendo desae luego la excepción de Báez. hombre 
d e  talento y daro  juicio, dotado de notables condiciones como jefe 
a e  partido; pero lamentableniente desprovisto de fe en la perdiirabi 
lidad de la República. 

Consecuencias de una aiisencia.--"La ausencia de DuarLe hizo caer 
e n  manos conserv~doras la dirección de los acontecimientos y la Pa- 
ti-ia entró en la vida independiente al amparo del nombre de Fran- 
cia y amenazada de lesiones en su soberanía y en su territorio ( P o ) .  

- Enot ro  de sus medulares ensayos, el niás joven de los hijos del 
historiador García afirma con certeza plena que: "en ausencia de 
Duarte, Rarn6n Mella, el hombre fue a Haití a pactar con C h a ~ -  
les H e r a ~  AinP la unión para La Refol-ma, comprcndió la necesidacl 
.de celebrar una alianza con los conservadores para proclamar la Re- 
pública, y motir p ~ o p i o  procuró y alcanzó la nueva e indispcnsablc 
liga, al acercarse al influyente y singular hombre de arbitrios T&iás . . 

.. . 

había sido de 10s primcros coinusicodos del sacro colcgio trinitaria, se h.ibia sig- 
nificado dentro del partido de la Indepciidencia como un político sagbr, capaz 
-dc afrontar y resolver con audacia y con valor dificiles problcrnas. El &sito cabal 
de la importante misi6n que lo llc~6 a Los Cayos en 1842, que habia sido antes 
confiada sin resulrvdo alguno a uno de los trinitarivj (Gai-cia: Iiistorio ......, t. 11, 
p. 188), asi lo puteiitiza. 

(I9).-Archiuo de  Dunrte, loc. cit., 11. 80. 

(20) .-Dr. Alcides Garcia Lluberes: Duovte eri lo Prccila drl Conde, cii cl 
número 12.481 del L.isliii Diario, S. D. 27 fcbrero 1829. 
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Bobadilla, con quien sc sulidarizaroii inmediatanieiitc todos los de 
su partido, y el 27 de Febrero fué". pl) 

Es una verdad incontrovertible, quc 1~ persecución desatada con- 
tra Duarte y los suyos a raíz del triunfo de La Reforma, fué de in- 
calculable ti-astorno para la causa irin.ita?.%a,; pues la ausencia del 
Caudillo no sdlamente ocasionb la esrisión del partido e hizo caer 
la dirección de los acontecimientos en manos pecaminosas, sino que 
también abrib cauces por el cual se disgregaron de sus filas elemen- 
tos tan iniportantes corno los lieimanos Santana, quienes habian lle- 
gado con Duarte "a un acuerdo definitivo" (22) acerca del movimien- 
to emancipador "cuando fue al Seibo, después de La Refornia, a ins- 
talar y regularizar, como ,miembro de la de Santo Domingo, las 
juntas populares de las comunes del tránsito". Ocasión esta, en que 
Ramón Santana, por si y en nombre de su hermano, hizo a Duarte 
"el ofrecimiento de hallarse a su lado el día del peligro." Ofrecimien- 
to que aceptó complacido el joven apbtol, no como "caballero par- 
ticular, sino como director del movimiento separatista, acatado y re- 
conocido como tal desde 1838 por todos los iniciados en los secretos 
de 'la revolución."(23). Fuil entonces cuando Duarte, en virtud de su 
iriconcusa jefatura, le otorg6 a los dos hermanos gemelos la gradua- 
ción de Coronel, quedando además Pedro, a indicación de su her- 
mano R a m h ,  conio jefe de las tropas del Seih." (?*).Eso ocnrri6 en 
los días iniciales de Mayo de 1843. 

Enipeñados los conreroadores en revigorizar sus filas, buscaron - 
con tesón el ingreso a ellas de los liermanos Santana. En cierta oca- 
sión en que Rainón era huesped de esta Capital. una noche "los 
afrancesados lo retuvieron rodeaüo hasta la una"; y en esa misma 
oportunidad, Duarte, sabiendo qiie "no estaba muy de acuerdo con 
las ideas de su hermano, y deseando atraerlo al partido de la patria 
-escribe Rosa Duarte- fué que lo invitó a la cena, teniendo el placa- 
de lograr su objeto." 
---A- 

(U).-Dr. Alci<iru Carcia Llitlxi~s: E l  27 de icl>rrl.<r Igiior-ndo, cn el niimeiv 
14.575 dcl Lislin Diario, S .  D .  27 Irbrero 1934. 

(?e).-Cot~troversia iiistdrica sostenido en 1889 entre EL TELEFONO y EL 
ECO DK L A  O1'I.VlOA'. Impreiita de Garcia Iierinanos. Santo Domingo, 18W, 

(23) .-Co?ilroueisio hisldrico ......., S .  D .  1890, p. SO. 

(O4).-Apirnte.~ de Rosa Ililorlc, en el número 62 de Clio. enero-iiinio 1944, 
p. ni. 
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Ya para entonces, según Rosa Duarte, el fornido liatero del Prado 
era tenido "como hombre de espada y prestigio en el pueblo del Sei- 
bo", en donde "juzgábasele hombre valeroso y ganadero rico" como 
escribe Mariano Antonio Cestero y Aybar, agregando, ademAs 
ameritándolo, que "ya se le conocía ventajosamente por actos de iu- 
dividnal entereza" (=y). 

Santana, en ausencia de Duarte, se consideró desligado de los 
co:iiprmisos de Mayo, que había contraído en el Seibo con el jefe 
e partido Independentis la (noinbre conque sólo es dado designar 
al Duartista). Por eso, cuando por oficios de Juan Esteban Aybar 
(rico propietario del Soco), le f u i  pedida su cooperación por los Se- 
pa ,atistas. no tuvo empacho en contestar de manera resuelta, arnbi- 
cicm y altiva: "si, yo estoy dispuesto a contribuir  a la Revoluc idn ,  
pe: o yo  mando" (26). 

Considerando terminados los mencionados comproniisos de Mayo, 
eiii dado ya con los conservadores o separatistas, tenido por algunos 
corio "el jefe de los afrancesados" (Rosa Duarte), lo que considera- 
uno I exagerado, no  es de extrañar que rechazara indignado a los co- 
riirionados de  Sáncl~ez,  alegando q u e  n o  quería comunicaciones con  
!os muertos (?'). Palabras estas últimas en las cuales resalta tended . 

ciosa ironía (2s). 

(25).-27 de Fe'Eu~ero <Ir 1844. ~ N I > .  "Ciina de AmCrica'.-J. R. Roques. S. D. 
ISW, p. 21 

(26).-Cestero, obro citada, p. 15. 

(28).-Perseguidos con ensaíianiiento en 1843 por el I'residentc de Haiti a 
su llegada a esta ciudad, Duarte y los suyos, &te se acult6 y lagr6 embarcarse 
en unión de los trinitaria Pina y FCrez; Mella, reduqido a prisi6n. fuC condii- 
cido a Yort-au-Prince con otros, entre los que se contaban los hermanos Pedro y 
Ram6n Santana, quienes lograran escapar por Uani; y Sánchez. oculto en esta 
Uudad, cn una casa de familia, se corri6 la voz de que babia fallecirlo y con ello 
se l a g 6  que ienninara su Ibúsqucda. 

Nota bib1iogrdfica.-Acerca de Uobadilla se pueden consultar con provecho 
los siguicntm trabajos: Dr. Alcidn Garcia: Don Totiais Bobndilln, en el niimero 
13.280 del Lisfin Diario, S. D. 27 febrera de 1931; Miguel A. Garrido: Silueta. 
Imp. "La Cuna de Ambrica". S. D., 1902, p. 185-195. (Hay ?a edic.: S. D. 1916); 
Dr. Max Hcnriquez Ureña: Memorin de nelnciones Exteriores, comspondientc o 
1932. Imp. de J. R. Viuda Garcia, Suw. S.D.. 1933, p. 47, 49, 60. 65, 67, 68, 110 
y 144; Lic. Emilio Rodrigiiez Demorizi: Discursos históricos g literarios. Imp. San 
Francisco. C. D. 1947. p. 45-105. (Piib. en el niimero 29 de la revista Clio, mayo- 
jiinio 1938. (Hay tirada aparte: Imprenta J. R. Viuda Garcia, Sucs., C. T. 1938, 
71 p.) : Lic. Ramón Lugo Lavatón: Notm sobre Don Tomdr Bobndilla y Briones, 
en el Lislin Diario, S. D. 13 noviembre 1933: t ina carlo indditn de don Tomdr 
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El fracaso de Duarte.-Se ha escrito, y tiene visos de veracidad. 
que Duarte, por el radicalismo que mostró en dos célebres reuniones 
con los conservadores, "fracasó en SU empeño por unificar la opinión 
atrayendo a los dominicanos disidentes por fa'lta de fé en la nueva 
tentativa emancipadora, si ésta se realizaba sin la ayuda de una po- 
tencia cualquiera." p). 

También es una verdad incontrovertible, que la venida de Ri- 
viere, en la segunda mitad del año de 43, lo descompuso todo y los 
ánimos se enfriaron, como lo señala el eminente publicista acabado 
de citar, en el mismo estudio mencionado. Lo lamentable, empero, es 
que con menoscabo de la ingente obra de los duartastas, surgieron los 
de siempre, los que en todas las revoluciones aguardan cautelosos el 
último acto, y cuando ya se visliimbra de manera inequívoca el éxito 
final, "se aprovechan de ellas y coronan diestramente el edificio que 
mano más fuerte ha levantado."(30). 

Pandora entra en acción.-"Desdeñado por los reformistas, en 
vista de sus antecedentes políticos, supo buscar en el elemento nacio- 
na'l (léase duartista) el lugar importante que no podían menos de 
proporcionarle sus relaciones y la práctica que habla adquirido en 
su larga carrera politica" (u)' don 'Tomás Bobadilla, "cuando viera 
al partido fracasado en su combinación separatista, basado en la 

Bobodilla al Presidente Sorilona, en el número 61 del BAGN, abril-junio 1949: 
Don T o m h  Boúadillo, en lm números 65, 66, 67, 68, 69, 70, abri-junio, julio- -. 
septiembre, octubre-diciembre 1950; enero-mano, abril-junio, y julio-scpticm- 
bre 1951. (Hay una escasa tirada aparte dc este inapreciable acervo documental. 
hasta ahora el más rico acerca del ilustre pr6cer): Rafael C. Senior: Tópicos 
histó~icos,  en el número 5M) de El Esfuerzo, S. D. 19 noviembre 19%; Bienvenido 
S. Nouel: Notas sobre Bobndiila, en los números 31, 32 y 33 de Renovación, LU 
Vega, R.D.. abril SO, mayo 15 y SO de 1937, (Estas Notas fueron publicadas por 
C. D. B.), Dr. Guido Despradel Batista: Don Totnds Bobadilla y el Cdnsul Se.. 
gouin, en el diario La Nación, C. T .  septiembre 19 y 26 de 1948; Don TomRr Bo- 
bodillo y la Revolución Restorirado7-a en La Nación, 16 agosto 1948; Don Ta.. 
nirls Bohadiila intioio, en La Nació?,, 3 octubre 1948: Los Seis Aiios d e  Bdez y 
don Tot?ids Bobndilla ,en La Nmidn, octubre 17, noviembre 7, 21, diciembre 5 y 
12 de 1948; JosC Maria Morillas: Siete b i o p f i a r  dornitaiconar. Imprenta San 
Francisco. C. T. 1946, p. 155-163 (Con acotaciones por M .  Henriquez Ureña) . 
En este incompleta apunte bibliográfico, se consignan las principales fuentes 
para el estudio de la polifacetica y discutida personalidad de Bobadilla. Es obgio 
decir que la Historia de Garcia (t. 11, 111 y IV), es o b a  imprescindible. 

(29) .-Doctor America Liigo, Figuro.$ arnevicanas, cn el ndmero 187 de la 
revista Bnlioruco, S .  D. 24 mano 1934, p. 11. 

(SO) .-Controversia Iiistdrico ......, S. D. 1890, p. 10. 

(31).-J. C. Garciii: Compendio ....... t. 11, p. 222. 
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protección de uii Gobiei-no, francés o español, inieniras quc e1 libe- 
ral iba adelante triunfando con la suya, netamente nacional, dijo 
esta maliciosa oportunista Erase: "yo me voy con los niuchachos por- 
que veo que se van a salir con la s~~ya".  (a?). 

Eran los extremos Eiiiales del a50 43; cuando l'ornás d'e la Con- 
cha exclamaba entusiasn~ado: "estamos como jamás lo esperi, (es 
&cil; bien), cuando Sándiez y Vicente Celestino Duarte esaibían 
plenos de fe: "todas las circunstancias han sido favorables", pero se- 
ñalando, no enibargante: "sólo nos Iia faltado la entera combinación 
para haber dado el golpe." Cuando Pedro Alejandrino Pina lc es- 
cribía a Duarte: "El partido reinanle le espera a Ud. como generat 
en jefe, para dar principio o ese g?-ande y glorioso movinziekto revo- 
li~cionario, que ha de dar la felicidad al  pueblo dominicano." 

Fué eii esc instante supremo y decisivo, tan magistralmente des- 
tacado en las priiiceladas de los fervorosos patriotas, rnornento deli- 
cado, peligroso, en que la madura fruta se desprende de la rama al  
más leve soplo de la brisa tempranera, cuando sa,lta en la escena, 
con todos sus dientes, el sagaz y taimado donl'ornás Bobadilla, cuya 
prestancia personal, atrayente y avasalladora, es innegable. 

Bobadilla colma la acefa1ia.-"Ausente Juan Pablo Duarte, los 
prosblitos de éste se dejaron guiar por Tomás Bobadilla, quien hizo 
al entrar en la Revoluci6n de la Independeiicia las siguientes deci- 
sivas aportaciones: siis fuertes vínculos con los importantes conser- - vadores; su Manifestación del 16 de Enero; su ayuda francesa, con el 
Cóiisul Saint-Denis, y la amenazadora escuadra del Contralinirante 
De Moges; su Pedro Santana con los seiscientos lanceros levantinos; 
su habilidad para hacer que el Plan Levasseur fuera aceptado por la  
Junta Central Gubernativa, de la cual él era Presidente, y Sánchez, 
Lin simple vocal signatario de dicha adopción. Respecto de la apor- 
taci6n número uno, de Bobadilla, al entrar en la Revo'lución de la  
Independencia, debemos agregar, para que se vea mejor su impor- 
tancia, que la comisión de la Junta Gubernativa para convenir la 
Capitiilnción de la autoridad haitiana, como se lee en la Colección 
de Leyes, Decretos y Resoluciones de la República Dominicana, tomo 
primero, estaba constituida en su mayor parte por conservadores. He 
aquí sus nombres, y el orden en que se hallan éstos en :la hoja siielta 
que se publicó con dicha Capitulación: Caminero, Cabra1 Rernal, 

(:>-).-Marisiio 4 .  Cestero: 17 de Feúirro de  1S.if. S. D. 19W, p. E. 
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Manuel Aybar, V. Celestino Duaile, Pedio Ramón klena, Abreu. 
Dan (mucha liiz sobre el tema que desenvolvemos, las siguientes no- 
ticias que nos dictó, hace ya más de veinte años, Tomás Landestoy, 
nieto de Tomás Bobadilla: "Don Tomás salid del Conde para en- 
trevistarse con Santiago Bazora, Jefe de los negros de Monte Grande, 
los cuales no tenían confianza en la revolución (temían el restable- 
cimiento de la esclavitud), y logr6 hacerlos entrar en la ciudad. Ba- 
zora había manifestado que s610 tenía confianza en Bobadilla y que 
se adheriría a la revolución solamente yendo don Tomás. Las priine- 
ras bocamangas se le hicieron a Santiago Bazora con una casulla 
vieja del Pbro. Dr. Jos& María Bobadilla." (33). 

Es. pucs, innegable, quc la ausencia de Diiarte en el calamitoso 
y confuso período de la vigilia del grito emancipador de Febiero, 
fue causa de que la dirección de los acontecimientos cayera en las 
manos hábiles y conservadoras de Bobadilla, con menoscabo de los 
legítimos derechos de los delegados duartistas. 

En la relación de Sucesos polittcos de jS38-lM5, farragoso acervo 
de noticias importantes, pero en el cual se hace extremadamente fati- 
gosa la extracción de la verdad, se habla de una "reunión de mucha 
importancia en casa de Sánchez, en cuya reunión se encontraban 
Joaquín, Gabiiio y Eusebjo Puello, Ramón Mella, Vicente Dnarte, 
Juan Alejandro Acosta, Angel Pcrdomo, Jacinto y Tomas Concha, 
Marcos Rojas, Tomás Sánchez, Manuel Dolores Galván y algún - 
otro", todos, como se comprende, del partido Duavtista, "se habló 
de la (lormaci6n) de la Junta de Gobierno y se dijo: ésta se compon- 
drá de Dn. Fdix fi,lercenario, Di.. Dn. Manuel Ma. Valvcrde, Manuel 
Jimenes, Da. Mariano Echavarria, y otros que no recuerdo, dirigién- 
dme todos a Fco. Sánchcz, diciéndole y Ud. que es el que debe pre- 
sidir diclm Junta, por ningún concepto ciejc Ud. que sea otro". En 
otio lugar del mismo esa-ito se dice que cuando "se reunieron en el 
Alrar de la Patria (¿En la Plaza de la Catedral?), se nomibrd la Jun- 
ta Gubernativa, provisional, y Fco. Sánchez, que estaba tan advcrtido 
de no dejar la Presidencia a nadie, como estaba tan lleno de gozo, 
al vcr realizada tan ardua empresa, se dejó envolver, y salib electo 
Presideizbe Di?. Tonlás Bobadilla, nux sin estar pvesente; este hecho 
---- 

(33).-Dr. Alrides Garcla 1.liibcres: Bzlnrle y kir beliar lrlrirs. Iinprenta San 
Francisco, C .  T. Ir)?rl, p. 53. 
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fue bastante, para que una obra que tanto había costado, y que ha- 
bía tenido tan feliz éxito, se empezara a entorpecer." ("). 

"El observador sagaz -escribe el licenciado M. A. Peña Batlle- 
echari de ver en todo esto, que el movimiento revolucionario de los 
trinitarios necesitó defenderse con mayor energía y audacia de las 
maniobras y de los ataques de los afrancesados, qlic de la propia 
iniciativa haitiana." y). 

"La ausencia de Duarte -continúa Peña Batlle- tiene una gran 
significación en el proceso de los últimos acontecimientos. En el 
momento culminante faltó la direccibn inspirada, la mente aeadora, 
el consejo iluminado. Después de la salida de Duarte, se inicia, pro- 
gresiva;mente, la decadencia del ideal racticalista, hasta perecer a raiz 
de hecha la  separación, en la punta ensangrentada de la espada del 
Iiatero seibano." 

"Lejos Duarte del pais, la concepción trinitaria coinenib a sen- 
tir la influencia negativa de Bobadilla, quien lleg6 a ejercer decidi- 
do imperio sobre los acontecimientos. De tal modo influyó este hom- 
bre, quien días antes Iiabia estado al lado de los haitianm, que, en 
el Manifiesto lanzado al pais por los conjurados para dar a conocer 
las razones de la separación de Haití, fechado en 16 de Enero de mil 
ochocientos cuarenta y cuatro, escrito seguramente por la mano de 
Bobadilla, llegaro~a u expresame las ideas y los propdsitos de 104 
afrancesados." (36). 

El connotado pensador, tan a destiempo ido, considera de una - 
~nanera inconcusa, que el estudio detenido, concienzudo y desnudo 
de marasnios, nos hace "llegar forzosamente a la conclusión de que, 
el triunfo del 27 de Febrero £u& un triunfo indiscutible del partido 
anexionista, un triunfo de las ideas reaccionarias, de las tendencias 
que desde la Reforma, contrarrestaban y perseguían los trabajos de 
La Trinitaria y La Filantrópica." (37). 

Don Tomás Bobadilla, pues, con ese diligente oportunismo que 
nunca lo abandonó, con esa sagacidad que siainpre lo condujo a la 

(34).-Lic. E. Rodrigucz Demarizi, Docun,e»los para la Hirloria de lo Re- 
ptiblico Don~inicona. Santiago, R. D .  1947, t. 11. p. 20 y 30. 

(35).-Lic. Maiiuel A. Peíia Batile: Airlecedenles hisl0ricor y sociológicor dc 
la Anexión a Espmio, en el nUmem :! de la revista El Día Erfélico, S .  D .  1 W .  
Rcp. en el númcro 99 dc Clio, mayo-junio 1954. 

(36) .-Lic. M. A. Peña Batlle, i r q .  cit. 

(95) .-Lic. hf. A. Peíia Eatlle, 11ig. cit. 
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siiperficie del revuelto mar de nuestra vida nacional, supo asumir 
la jefatura del movimiento separatista, unificándolo y consolidándolo 
de una manera tan hábil, que indudablemente lo condujo al triun- 
fo. 

E1 doctor Alcides G-ircía Lliiberes considera que "en ausencia de 
Duarte, Ramón Mella, el hombre que fué a Haití a pactar con Char- 
ies Herard Ainé la unión para La Reforma, comprendió la necesi- 
dad de celebrar una alianza con los conservadores para proclamar la 
República, y rnotu propio procuró y alcanzó la nueva y urgente 
liga." En otro lugar de su citado estudio (S8), escribe: "Ramún 
Mella advirtió la imperiosa ncccsidad de aliarse con los conservadores 
para dar el Grito de Independencia; pero pensó equivocadamente 
que a pesar de esto, Duarte, "el liombre que desde muchos años es- 
tuvo constantemente consagrado al bien de la Patria, y por medio 
de sociedades adquiriendo prosélitos y públicamente regando las se- 
millas de la separación, liabiendo sido quien m5s contribuyó a for- 
mar ese espíritu de libertad e independencia en nuestro siielo", y 
cuyo "nombre fub invocado inmediatamente despues de los nom- 
bres de Dios, Patria y Libertad; siempre considcrado el caudillo de 
la Revolución", como le dijo la Oficialidad del Ejército de Santo 
Domingo a la Junta Central Gubernativa, en sii carta de 31 de mayo 
de 1844, seguirla rigiendo los destinos de un cuerpo social al cual él 
había despertado a la vida de la libertad, del honor y de la cultura. 
Pero el ingeniio, noble y soñador joven Ramón Mella no sospech6 
nunca que él había expuesto la suerte de su admiradísiino y muy 
amado Caudillo, y la de su meritorio partido tan hidalgamente ge- 
neroso, al hacei-les concesiones tan grandes a los viejos, pi.ostituídos y 
taimados conservadores. Estos lueron los Acabes qiie se apoderaron 
de la espléndida viña del Nabot Duarte, que no quiso venderles por- 
que la tenía en m:iy alto aprecio y sabía quc ellos 'la pondrían acto 
continuo en piiblica subasta interiiacional. y se id darían ........ a cual- 
quier postor por un plato de lentejas. Crimen de lesa Patria que co- 
inetieraii después, el conservador Pedro Santana, en 1861, y el con- 
servador Buenaveiitura Báez, en 1870. ('do) 

(38) .-Dr. Alcidcs Garcia Lliihercs: E1 27 de Fei>r.<!ro Ignorarlo, en el nú- 
mero 10'3 de la rei~ista Clio, enfro-rnrrzo 1137, p. 59. (Este csliidio es distinto al  
de igual titulo pitl,l[cado en 1434 en el Listín Diario) . 

(39).-Dr. Alcidcs Gal.cia L!iibi.ies: .5! 27 d i  Rebrcvo Ignorado, en el níirncro 
109 de Clio, p. 59. 
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El coniiotado político e intelectual de los días de Duarte, de 
Santana y de Báez, figura señera durante un dliatado período de la 
literatura patria, estimaba que Juan Pablo Duarte, el hombre que 
"llevaba en su mente aquella creación política, encarnación f e l i~  de 
sus largos ensueños, y sólo 61 por aquel entonces hubiera podido im- 
primir a la Revolución de Febrero el sello de su magnífica concep- 
ción, e impedido sus primeros desvíos y sus posteriores claudicacio- 
nes", afirmando además, con acento de convencido, que "el hombre 

: de la idea redentora, era muy capaz de haber dado dirección a la 
cosa piibrica." (40). 

La Manifestacidn de Ene?'o.-Se ha escrito, sin ningún fundamen- 
~ ----, 

LO que valga la pena, que la redacción de la Manifestación del 16 ak 
Ene~o  de 1844 no es obra de don T o m b  Bobadilla. Nada más cierto, 
sin embargo. 

Seha escrito, todavía con menos en que fundarse, que e1 menta- 
do documento "ha sido errónea e insistentemente atribuído a T m á s  
Bobadilla y Briones". Nadie, absolutamente nadie, le ha hecho al 
celebre neibero semejante atribución. Fue 61 mismo, en pleno Con- 
greso Nacional, en un momento solemne, de manera clara y categó- 
rica, apenas tres años despues de haberla redactado, quien declaró 
haber sido su autor. Dedaración que ni entonces ni después fue des- 
mentida, ni hay tampoco fundamentos para ello. 

La historia,la verdadera historia, la que no desnaturaliza ni des- 
figura antojadizamente los hedios, reviste de recia certidumbre la re- 
velación de Bobadilla. 

Hace ya más de tres lustros que un profundo conocedor de nues- 
tra Historia Patria, esclareció lujosamente el punto, escribiendo dis- 
cretamente lo siguiente: 

"La redacción del célebre documento fue obra del sagaz político 
don Tomás Bobadala y Briones, como lo afirmó él mismo en me- 
morable sesión del Tribunado en 1847. No obstante esa afirmación, 
que nadie contradijo entonces, liay versiones contrarias acerca de la 
paternidad del trascendental escrito: el historiador haitiano Madiou 
dice que sus redactores fueron Sánchez y Mella: en la Nenologia 
,del prócer Manuel Dolores Galván, aparecida en la revista Letras y 

(40).-FClix hfa. Delmontc, citada por cl doctor Garcia Llul>eres, en su men- 
cionado estudio. 

- 
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Ciencias, el 19 de noviembre de 1894, se expresa que éste, en 1844, le 
sirvib de Secretario a Francisco del Rosario Sánchez y que "de su 
puño y letra circuló la Manifestación del 16 de enero"; y en una 
breve relación histórica, que coiiservamos inedita, escrita en 1918 por 
Eustaquio Puello, afirma éste que su padre, el valeroso general Ga- 
bino Puello, hizo circular por el Sur de la Isla el Manifiesto manus- 
crito que escribió su "primo Manuel Dolores Galván en la reunión 
de Musié Pallén". 

"Puede afirmarse, sin embargo, que esa es gloria de Bobadilla; 
por su propia declaración, hecha públicamente en momento adverso 
para él, apenas tres años después de 1844; porque él era la persona 
de mayor edad entre los principales firmantes y el más autorizado 
para escribir un documento de tal importancia; porque el fue el pri- 
mero en suscribirlo; porque en la Manifestación está patente su in- 
confundible espíritu, la (misma esencia de los innumerables docu- 
mentos escritos por 61, que fué siempre obligado redactor de los más 
importantes papeles de su época, y el hombre, en su tiempo, de ma- 
yores conocimientos y experiencia y de mejor reconocida aptitud po- 
lítica. 

"Además, Bobadilla se complacía en mencionar la Manifestacidn 
del 16 de enel.0, como que era hija de su espíritu. En documentos de 
1844, firmados por 61, de la Junta Central Gubernativa, -cuya pre- 
sidencia ostentaba,- se alude al célebre escrito: en el Decreto de De- 
claratoria de guerra a muerte contra Haití, del 19 de abril: en el 
Decreto acerca de secuestro de bienes de haitianos, del 20 de abril: 
en el Decreto acerca de pérdida de derechos civiles, del 6 de mayo; 
en el Decreto de Convocatoria de elección de los diputados al Con- 
greso Constituyente de San Cristbbal, del 24 de julio; y en la Reso- 
lución que declarb traidores a la Patria a Duarte, Sánchez, Mella y 
demás compañeros, del 22 de agosto. También aludía 'a la Manifes- 
tación en sus disnirsos: en el que pronunció el 26 de mayo de 1844 
habla de "principios consagrados en nuestro Manifiesto de 16 de 
enero"; en su discurso del 26 de septiembre de 1844, en el Congreso 
Constituyente de San Cristóbal, hay una clara alusión a la paterni- 
dad del venerable escrito. "Los pueblos que ya habían despertado con 
el Manifiesto de 16 de enero, volaron a la defensa de sus derechos, 
circunscritos en las páginas memorables de este documento, nó por 
lo brillante y energico de su estilo, sino porque era verdadero, simple 
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y sincero, que es lo mis conforme a la naturaleza del hombre, y deli- 
neaba los derechos imprescindibles que se habían de guardar". 
"Verdadero, simple y sincero", es expresi6n de su propia modestia 
de redactor. Todo ello es testimonio de que el sagaz Bobadilla tenia 
verdadera conciencia de la importancia de su obra; entonces no de- 
bía decir que era suya, porque era obra colectiva de los que, al fir- 
marla, expusieron sus vidas frente al invasor. Pero ya mis tarde, en 
altivo arranque de soberbia, en momentos en que eran olvidados sus 
servic'ios a l a  Patria, sí podía vanagloriarse de haber escrito el hist6ri- 
co reto al haitiano. En la tumultuosa sesión del Tribunado, el 10 
de junio de 1847, dijo Bobadilla estas valientes palabras: "Creo, se- 
ñores, que ninguno puede ser mejor dominicano que yo. Yo fuí el 
primero que dijo: Dios, Patria y Libertad; yo fui el autor del Ma- 
nifiesto del 16 ed enero; yo, en la noche del 27 de febrero, me encon- 
traba a la cabeza del pueblo; yo fui el Presidente de la Junta Guber- 

' nativa". Tomás Bobadilla fué, sin duda, el autor del Acta de la Se- 
paracibn dominicana" (41) 

Breve examen.-Con10 si fuera una desvinculaci6n de la Madre 
Patria, con it-ritante timidez se habla de "disolver s w  lazos politicos': 
"para que no se crea que es la ambici6n o el espíritu de novedad que 
pueda moverle". 

Se expresa que la separacirin tuvo como simple causa el hecho 
de que a los dominicanos no "se les consideraba como W t e s  agrega- 
das a la RepUblica haitiana.' 

Que el pueblo dominicano en 1822 "no se negó a recibir el ejer- 
cito del General Boyer, que como amigo traspasb el limite de u m  y 
otra parte." 

Que "no creyeron los ~spañoies Dotninicanos que con tan disi- 
mulada perfidia hubiese (Boyer) faltado a las promesas a que le sir- 
vieron de pretesto para ocupa,- los pueblos, y sin las cimles habrla 
tenido que vencer inmeiuas dificultades y quizd marchar s o b ~ e  nz~es- 
tras cadáveres si la suerte le hubiera favorecido. Nin,gtLn detninicano 
le recibió entonces (en enero de 1822), sin dar mtrestros del deseo da 
simpatizar con sus nueuos conciuda.dunos (los haitianos); la $arte 
más sencilla de los pueblos que iba ocupando, salid~ldola al  etteuen- 
tro, pensó encontrw en el que acababa de recibir e n  el Norte (en 

(4IJ.-Lic. Emilio Rodrigucz Demorizi: El Aslo ds la Scframeld,~ Bew~it~ieei- 
nn ......, C. T. 1943, p. 9-11. 
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Cabo Haitiano) el titulo de pacificador, la proteccidn que tan hipó- 
critamente había promelido? 

La verdad es que Boyer vino como invasor, alfrente de un ejér- 
cito de miidios miles de soldados. Como sólo hacía diez y seis años 
que Dessalines y ChristólSal, con hordas semejantes, habían desolado 
el Cibao y el Sur hasta la Capital, frente a cuyos muros se estrellaron, 
invasión que consumó el asesinato de niás de la mirad de la pobla- 
ción dominicana, sin respetar sexo ni edad, el pueblo y sus dirigen. 
tes, si11 ejbrcitos, sin armas, sin organización alguna, prefirieron so- 
nieterse. Sin embargo, hubo conatos de reacción y se pretendió resis- 
tir. Montenegi-o, hijo politico de don Juan Sdnchez Ramirez, salió 
de la Capital para el Seibo con el fin de organizar una 1-esisteiicia, 
pero la prudencia aconsejó otra ccsa. 

No es verdad, es infamia, alirmar que los dominicanos esperaban 
buena fe de Boyer y sus hordas. 

Se lamenta que el Gobierno Haitiano "alejó de su consejo y de 
los principales empleos, a los hombres que hubieran podido rcpre- 
sentar los derechos de rus conciudadanos, pedir el remedio de los 
males y manifestar 1n.s uerdnáeras exigencias de la Patria." 

(Se pretendía que Boyer llamara a los dominicanos a su consejo 
y a su mesa, como Ferrand? Este no era un invasor, era un hombre 
civilizado y de conciencia, cuyo nambre está grabado en el Arco de 
Triunfo de la Plaza de la Estrella, en París. Aquel era un bárbaro 
que venía sediento de venganza y de sangre. 

Se seña'la que la "infernnl politica" ejercida por los haitianos en 
Santo Domingo fué lo que "desenfrenó lns pasiones, suscitó partidos'' 
...... Lo que quiere decir que no fué el sentimiento de repulsión que 
latía en el corazón de todos los dominicanos, ni mucho menos la 
prédica silenciosa y activa de aquel var6n apostólico "que desde 
miichos años" se consagró al  bien de la patria "y por medio de so- 
ciedades (La Trinitaria. La Filantrdpica, La Dramdtica), adquiriendo 
prosélitos y públicamente regando las semillas de separación" fue 
quien más contribuyó "a formar ese espíritu de libertad e indepen- 
dencia en nuestro suelo" y cuyo "nombre fue invocado la noche del 
27 de febrero inmediatamente después de los nombres de DIOS, 
PATRIA y LIBERTAD, siempre considerado como el caudillo de 
la revolucióii", como lo manilestó el 31 de mayo de 1544 la Oficia- 
lidad del Ejército de Santo Domingo. 



"Si se pronunciaba un espaliol contra la tiratzia y la opresión, se 
Ze denunciaba como sospechoso, se le al-1.astraba a los calabows, y al- 
gunos subieron al cadalso para atemorizar a los otr.os." 

Esto, en un documento de la especie del que nos ocupn, es una 
ingenuidad que se precipita en el ridículo. 

Dice la Manifestación que "la admikistracidn pemerlidora de 
8oyer" trató a los dominicanos "peor que a un pueblo conquistado 
a la fuerza". Se da a entender, pues, que en 1822 no hubo conquista; 
q u e  no nos invadió un formidable ejircito; que nos unimos volun- 
tariamente a los que siempre trataron de extinguirnos .... 

En efecto, en el texto de la Mani/estación se afirma que "la parte 
del  Este, se conside?-aba como inco~poradn uoluntariamente a la Repli- 
blica Haitiana" y que por lo tanto "debia gozar de los niinnos benefi- 
cios que aquellos a quienes se haliia unido", considerando adeniés que 
"si en virtud de esa unión, estdbamos obligados a sostener sn integri- 
.dad, ~ l l a  (la República Haitiana) lo estaba por su parte a darnos los 
.medios de cumplirla". Y agrega: "Faltó a ellos, violando nueslros 
derechos, nosotros a la obligación." Es decir, que si nos hubieran 
tratado como a los hijos de Cabo Haitiauo, de Gonaives, de Los Ca. 
yos, etc, no hubiéramos tenido razóii alguna para separarnos y cons- 
tituirnos en Estado independiente. 

Escribe u11 sabio liistoriador dominicano, digno de todo respc 
'to, despues de haber estudiado el importante dociiniento que nos 
ocupa: 

"De este exmien o revisión henios sacado eii limpio que el hla- 
nifiesto del 16 de Enero cle 1844, primer docuiiiento de la Colección 
.de los actos coiistitucionales y legislativos del pueblo clominiuno, en 
lugar de ser franca y sincera expresión de los ideales de Indepenclen- 
-cia propagados por La Trinita~ia, no fue iinás que la ináscara de que 
se valió la reacción conservadora o antidzravtista para introducirse 
.eii la Revolucióii y apoderarse del fruto de una labor patriótica a la 
.que liabía obstaciilizado por todos 10s medios qiie tuvo a su alcan- 
m." pP). 

Y continiia cl licenciado García, eii torno a la Maiiiics~acióii: 

"En este documento es en donde se enciieiitra usada por prime- 
l a  vez la palabra Sepul-ación, antepuesta iiiteiicioiialmente al leina 

(42).-Lic. Leoiiidas Carcia: Lo Indepen:!ciicin y In Sepo~nrióiz en cl iiú 
mcro 15.088 del Lis!in Diario, S. D. 11 agosto 1933. 
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sacrosanto y tritiitario de DIOS, PATRIA y LIBERTAD, y la signi- 
iiificación de tal añadidura es digna del criterio conservador que 

i 
I 

campea por sus respetos en la concepción del celebre Manifiesto; el 
cual, en muy claros ti-rniinos, da a entender que los dominicanos. 

t 
aceptarcn voluntariamente la ioniunidad política con Haití y que, 
en virtud de tal un.i&n, cste país había contraído la obligaciún d e  

I 
velar por nuestra suerte o nuestros derechos; pero que habiendo fal- 1 
tado a ese solemne compromiso, los dominicanos estaban facultados L 

para separame de didia nación y constituirse en Estado independien- 1 

te; peregrina tesis que contradice a cara descubierta el juicio ¿le la 
historia que nos muestra que los actos de sometiiniento realizados por. 1 
los domitiicaiios cuando la ominosa ocupación de juaii Pedro Boyer 
fueron hijos del terror y la violencia, y, por coiisigiiiente, no podría 
engendrar nunca un estado de derecho corno el que nos pinta n m -  
tra flamante acta de Independencia." 

"La palabra Separacidla, coi1 el carácter de divisa que tuvo en el 
pronunciamiento del 27 de Febrero, no se llalla cn ningiin documen- ! 
to anterior al  manifiesto del 16 de Enero de 1644. Ni en los escritos 
que se conservan de la familia h a r t e ,  ~ i i  en la correspondencia cru- 
zada critre el caudillo nacional y sus principales adeptos en el curso ! 

1 

de la revolución redentora, se encuentra ese termino que envuelve 1 

grave ofensa la verdad histórica y reconoce culpables vínculos con 
el bárbaro gobierno que nos oprimió cruelmente, iio obstante el estar 
servido por muchos dominicanos notables." (qd). A 

Una autoriuida opinidn.-El licenciado MAxiino Coimu Henri- 
quez, antiguo Jefe de la Misión Oíicial Dominicana de Investigacio- 
nes Históricas en los archivos de España y de Francia, considera que 
el pensamiento nacionalista de Duartc que fulgura en el Juramento 
Trinitario y en el Artículo 69 de su Pvoyecto de Constitución, aparece 
ostensiblemente "mutilado en el llamado Plan Levasseur, en la Ma- 
nifeslacidn del 16 de enero, en la Resolución del 8 de marzo y en el 
Discurso de Bobadilla, del 26 de mayo, día de la protesta del Funda- 
dor, y fecha, para el patriotismo integérrimo, de sigiiificación niás 
alta quc el 27 de febrero." (Historia de Santo Domingo. Editora 
Montalvo. C.  T. 1938, tomo 1, p. 178). En la Nota 39 bis de su edi- 
ción inconclusa de la Correspondencia Diplomática de Levasseur, de 
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.Moges, Barrol, elc., taclia de "oneroso" el auxilio extranjero que 
"adoptaro~i eii principio, los próceres firmantes del Plan Leuasseur, 
del 16 de diciembre de 1843, del 1WaniJzesto del 16 de enero de 1844, 
y de la Resolucidn de la Junta Gubernativa, de 8 de marzo <le este 
año, cn la cual se admite lo esencial de aquel Plan." Y a coiitinua- 
ción repite: "....la independencia del país, mutilada cn la Resolti - 
cidn, en el 34anzfiesto y en el Plan citados ...." (Revista Clío, núm. 22, 
iiilio-agosto 1936, p. 122). El misino juicio se lee en los siguientes 
trabajos del mencionado autor: Contribucidn a la biografla del Gral. 
Pedro Santano, publicado en el núin~ero 1067 del desaparecido diario 
La Tribuna, C. T., 23 agosto 1937, y en el de la serie que titul6 Del 
Clamado Plan Leuaseur, aparecido en el diario L a  Nacidn correspon- 
diente al 21 de septiembre de 1942. 

iblengua midente.-Un documento como la ~Manifestacidn del 16 

de Enero, expresión y compendio de los planes separatistas, limita- 
damente separatistas, de los taimados conseruadores y en que estos 
"tenían naayor fe, como nos lo  dice uno de sus principales protago- 
nistas, planes que "fueron madurados precisamente en abierta hosti- 
lidad al pensamiento de Duarte, conocido ya por muchos dominica- 
nos desde 1838 ex1 que se fiinclú para propaprlo la cblebre Socierlad 
T1-initaria", y cuyo texto por otra parte estii cuajado de absurdos, de 
falsedades, de iniquidades, ¿no es, por ventura, un documento nien- 
guado? Realmente, nos cansa inexplicable sorpresa el lieclio ae qiie - 
unaqmentalidad robusta y bien cultivada, no rea el por qué cs mengua- 
d a  la ~Uanifzsiaciún de los Pi~eblos de  la parlc del Este de la Isla 
anlcs Erpaíáolli o de Sa.nlo Uorni?igo, sobre las caz;x«s de su sepala- 
cidn de lo Refjiiblica Haitlana, documento que 1amcniet~c.rneiirc fun- 
ge entre nosotros de Actu de Independencia. 

La Bando-n del Bnlua~te.-.'\si coiiio al Cpico disparo aniincia- 
dor de Ramún Mella se ha pretendido inútilmente desnaturalizarlo, 
tambibn al gesto gallardo dc Francisco del Rosario Sánchez rl clarear 
la aurora del 28 de Febrero [le 1814 en el Baluarte del Coiidc, se ha 
ensqado borrarlo. 

Dice Thomas Madiou: "U 26 (de Febrero de 1844) 109 insurgcn- 
ter no se liabian aitn ,concertado respecto del pabellón que iba a cnar- 
balarse y se reunieron con el propósito de tomar una disposición so- 
bre cl particular. Opinaron algunos que era necesario desechar los 
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colores de la bandera Iiaitiana, pero Joaquín Puello fué de parecer 
que mnvenía emplearse ésta, alegarido que podrían presentarse inci- 
dentes serios y comprometedores si se enarbolaba otra, "porque todos. 
sabemos, agregó, que hay una supuesta propaganda colombiana,-% 
la cual se le daría crédito si cambiásemos en estos niomentos de ban- 
dera. Dejémosla tal como está, y cuando se reuna la Constituyente, 
entonces el pueblo sabrá a que! atenerse, y podrenios sustituirla". 
Uno de los congreg.ados dijo: "Pongiirnosle una cruz blanca", lo que  
al punto fué aceptado unánimemente." 

Y hablando del proilunciamiento del Conde, continúa Madiou: 
"Los dominicanos tiraron tres cañonazos, y Francisco Sánchez arengb 
a sus compañeros desde la plataforma del Baluarte. Pero no pudieron 
izar el estandarte de la revolución, porque no tenían ninguno. Ga- 
briel Luna, que era guarda-almacén, fue precipitadamente a su casa 
y volvió con un pabellón haitiano, al que no hubo tiempo de po- 
nerle la a u z  blanca, como se convino. Asi, pues, a'z una y otra par-, 
te ondeaba la misma bandera. El general Desgrotte le ordenó a i7n 
coronel baitiano que fuera a atacar El Conde, observándole que allí 
olideaba el pabellón nacional, y que no podía tratarse de una sepa- 
ración, sino de ciudadanos que sin duda estaban reunidos en ese 
lugar para hacer algunas reclamaciones~ El comandante del Arse- 
nal, Juan Santillana, viendo el mismo pabellón en la puerta de la 
Fz~erza y en la del Conde, no se movió de su puesto." (44). 

Según lo expresado por el prestante historiador que acabamos de 
leer, los Datriotas dominicanos enarbolaron en el momento culminan- 
te de la Revolución, o sea la noche del 27 de Febrero de 1844, la 
misma bandera contra la cual se pronunciaban. Y según la misma 
versión, el día 28, la bandera que tanto odiaban los separatistas, ei-a 
la (misma que flotaba sobre las patinadas piedras del Baluarte del 
Conde de Peñalba, cuando precisamente, el inductor y guía de la 
redentora cruzada pensaba, y con él sus fieles correligionarios, que 
"necesario era dar a la enseña que debia servir de ldbaro de la nacio- 
nalidad dominicana, una significación diametralmente opuesta, ora 
escogiendo para formarla colores diferentes a los de la bandera hai- 
tiana, ora combinando estos con el color blanco que, considerado por 
aquéllos como principio de discordia, debia ser para los doininicanos 
símbolo de paz y de armonía. Inspirado en esta creencia y enarde- 
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cida su fe patriótica por la que tenia en las doctrinas de la religión 
cristiana, fu6 que el caudillo nacional, buscando en el signo de la 
Redención el medio de resolver el difícil problema, concibió la gran- 
de idea de separar los colores de la bandera Iiaitiana con una cruz 
blanca, para significar de este modo al mundo, que el pueblo domi- 
nicano, al ingresar en la vida de la libertad, proclamaba la unión de ~ todas las razas por los vínculos de la civilización y clel cristianis- 
mo." ('7. 

Es realmente inconcebible, y por lo tanto inaceptable, la versión 
il6gica de que todavía el día 26, o sea en la víspera del pronuncia- 
miento, los conjurados febreristw, entre los cuales se destacaban los 
principales encabezados del partido independcntisla (o duartista), 
tales como Sáncbez, Mella y Vicente Duarte, los trinitarios Serra, 
Concha y González, así como numerosos cornunicados, espléndida 
ventegrada de la célebrc asociación genitora de la República, no es- 
tuvieran "aun concertados respecto del pabellón que iba a enarbo- 
larse" en el Pronunciamiento, cuando los conspiradores de Azua, o 
sean los separatistas que acaudillaba Báez. y en cuyo éxito miichos 
importantes dominicanos tenían mayor fe, tenían ya para el 23 de 
diciembre del año anterior concebido y descrito "el pabellón de la 
nueva República Dominicana." (40) 

Es verdad que entre los jebq-eristas, predominaban los patriotas 
de última hora bajo la indiscutible jefatura de don Tomás Rabadilla, 

- cuyo diligente oportunirmo se vi6 siempre ceñido por el kxito, y que 
probablemente no tuvieron tiempo de pensar en bandera; pero que 
eso se le atribuya a los dunrtistas, es cosa que realmente "conuista el 
ánimo....". 

- 
La falaz y tendenciosa versión de Madiou fue acogida por pri- 

mera vez entre nosotros, según parece, por Ramón Alonso Ravelo en 
unos Apuntes que aparecieron por primera vez en el semanario nii- 

$46) nisterial . . EL TELEFONO uúm.@S. D., febrero 27 de 1894, ~ p u k -  
C tes que fueron inmediatamente'clescalificados o almagrados por la re- 

vista Letras y. Ciencias, la cual, en su edición núm. 48, correspondien- 

(45)-]os& Gabriel Garcia, Lc idea separatista, en  la Revisto de Educacidr~, 
año 111, niirn. 1,  3a. epoca, S.D.  maya 30 de 1921, p. 40-41. Reproducida por el 
licenciada Alfredo Elias en  sil libro de Lecturos Hispana Modernas D. C. Heath 

Compañia. Nueva York, 1925, p. 116-119. 

(46).-Lic. hIiximo Coircou Henriqiier, Historia de Snnto Borningo, Editora 
i\Iontalvo. C. T. 1938, val. 1, p. 82. 
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te al 15 de marzo del año acabado de citar, estampó: "Rectificaciones. 
-"El Teléfono publicó algunos pensamientos, la n6mina de los 
legionarios del Baluarte de Febrero y una difusa relacibn de cosas, 
por el octogenario D. R. Aloriso Ravelo; pero ni u n  sólo documento 
histórico". Como se ve, no merecieron crédito alguno cuando apare- 
cieron. 

El licenciado Máximo Coiscou Henríquez estima que realmente 
son "de origen dudoso" y afirma que "de todos modos, era escasa la 
idoneidad del suscribiente". (47) .  

Afirma Nicolás Urrña de Mendoza que la noche del 27 de Fe- 
brero se vi6 a Francisco del Rosario Sánchez "arrebatado de u n  co- 
raje heróico, trepar al Baluarte del Conde, a plantar, intrépido, la 
bandera nacional que había de significar nuestra eterna independen- 
cia." (48) 

Urcña de Mendoza contaba para 1844 veintidos años de edad; 
y cuando escribió lo que dejamos trauecrito, en el año 1867, vivían 
e n  esta ciudad muchos de los hambres que habían formado parte de 
la legi6n gloriosa del Baluarte; entre ellos los siguientes: Francisco 
Javier Abreu, Juan Alejandro Acosta, Tomás Bobadilla, Jacinto de 
la Concha, Manuel Dolores Galván, Pedro Tomás Garrido, Benito 
González, Buenaventura Gneco, Fernando y Joaquín Gómez Grate- 
reaux, Carlos Moreno, Juan Pina, Pedro Valverde y Lara, Cayetano 
Rodríguez, Martín Puche. . . 

El mismo Francisco del Rosario Sánchez ofrece daro testimonio 
de que fue 61, y no otro, quien plantara en el Baluarte la bandern 
nacional que había de significar nuestra eterna independencia"; n o  
cuando exclama "yo soy la Bandera Dominicana", sino cuando afir- 
ma de manera categórica, hablando el lenguaje de la verdad, que 
había sido él "el instrumento de que se valió la Prouides~cia &ra 
enarbolar la primera hande~a dominicasm." (49)  

Esa primera Bandera.-Esa primera bandera que flotó sobre las 
patinadas piedras del antiguo basti6n de San Genaro o del Conde 

(47) .-Lic. Máximo Coiscou Henriquez: Historio de S n i ~ l o  Domingo. Edito 
ra Montalvo. C .T .  1942, t.  11, p. 90. 

(45).-El Monilor, número W, S. D. G julio 1W. 

(49) .,-Aíatzifeslacio1i que el general de divisidn Francisco Sdnchez, jefe del 
movirnie,iio naoonal de lo parle Sur, dirige o sus coticizidndonos San Tomás a 
20 de Enero de 1861 y 17 de la Patria. (Mojn siielta. Kep. en el núm. 37 de CIta, 
enero-abril 1949, p. 216-217). 
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de Peñalba, fué la bandera de Los Trinitarios, la concebida por la 
mente creadora de Duarte y descrita en el Juramento del 16 de Julio 
de 1838; esa bandera fué obra material de dos gallardas vecinas del 
Baluarte: de Concepción Bona y Hernández, cuyo padre fué de los 
Eirinantes de la Manifestación del 16 de Enero de 1844 y de los fe- 
breristns, y Maria de Jesús Pina y Benitez, hija de otro firmante de 
la Manifestación, febrerista también, . Esta Última era hermana del 

e trinitaria Pina. Concepción Bona y Kernlindez, y María de Jesús 
Pina y Benitez (hija de Juliana Benitez y Hernández), eran priiiias de 
Maria Josefa de Brea y Hernáridez, la abnegada esposa de Ranión 
Mella. (50) 

En la casa de don Juan Pina.-Don Juan Pina y don Ignacio 
Bona eran vecinos del Baluarte, y en la 'casa morada del primero, 
en una hermosa mesa de la escuela que regenteaba su hijo Pedro, 
"el vehemente Trinitaria", se escribieron las comunicaciones que se 
cruzaron con Desgrotte cn la maílaiia del día 28 de Febrero de 1844, 
las cuales fueron dictadas por cl doctor en Derecho (no en Medici- 
na) don Josk Maria Caminero y Ferrer, al trinitario don José Maria 

t -  
Serra y Castro. p') 

El Presidente Búez y la. Bandera Nacional.-Como hemos visto, don ~ 
Buenaventura Báez, Manuel Maria Valencia, Jos6 Santiago Diaz de 

I Peña y Francisco Javier Abreu, hicieron en la ciudad de Azua el 23 
de diciembre de 184.5, una ~escripción del fxbellón de la nueva Re- 
pública Dominicana (52) que era sin duda alguna, el que iba a ser 
enarbolado por uno de los pa'rtidos de la Separación, pero que "no 
se atrevia a efectuarla, sino con el apoyo de una potencia extranjera. .( 

..<-- ----/L1 
(50) .-Dr. Alcides Gania Lluberer: Nocimiento dc.D<jn n<imdri Mella, en el 

diario La Opinidn número 1,889 S .  D., 25 lelxero 'í958!T y Vetilio Alfau Diiriii, ' 
Msjei-er de in  Independrricia. Imp. La Opinión. C . k 9 4 5 ,  pgs. 55-61. 

(51).-Cf. Jose hIaria Serra: Apuntes poro la Hisbnn de los Trinitorias, fun- 
dadores de lo República Dominicana. Iinprcnta de Garcia Herinanos, S. D. 1887. 
p. 22, y Alejandro Bonilla. ConleslacSUn al apéndice del señor don J o d  Mar90 
Serra. Tipografia Comercial. S .  D. 1889, 1,. 7. Serra escribió a Mons. Mcriíio en , 
29 de abril de 1883: "Que el primer docuincnlo histórico <le la República Do- 

1 
ininicana, esa carta dirigida al general Dcsgn>lte, cxprcsi6ti iiicquivoca del sen- 
timiento patriótico qiie la dictulra, esa carta cs mia. La escril>i en la puerta de 
Juan Pina, frente a la I'uerta dcl Conde, cl día glorimo del nacimiento de la 
República, scntado sobre iinos ariarejos y teniendo por escritorio un barril."(Tres 
carros relativos a los origeiies de Lo Tr in i tn~ia ,  en el númcro 93 de Clio, maya- 

l 
agosto 1953, p. 120, pub. y anotadas por V .  A. D.). 

(S?).-Lic. M. Coiscou Hcnriquez: Historia de Santo Domingo, t 1, p. 82. 
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,Este partido recibió-más tarde de los duartislas el calificativo de 
afrancesado." Estos. "entre los cuales había más adictos a España 
.que a Francia, se preguntaban a su vez con qué recursos iban a soste- 
ner los duartistis o independentistas puros la nacionalidad que in- 
tentaban crear y hasta dudaban de que llegara a existir, si no se 
contaba con un apoyo extranjero." ("8) 

Pues bien, a Báez re dcbe la confusi6n que se introdiijo en las 
disposiciones de la bandera y del escudo d e  armas de la República, 

L~ 

confusión que imperó clurante luengos años y que condujo a las de- 
ducciones más extravasantes a algunos investigadores ingenuos. En 
efecto. "varió la posicidn de los colores del pabelldn domiizicaito", in- 
troduciendo tambikn ridículas modificaciones "31 escudo de armas 
de la República", "canto se evidencia de las Panderas que Iiizo venir 
de Europa para algr~nos regini.ientos, y que se han tenido a la iiista." 

< ("9. 
De ahí la creencia de uniformidad en nuestros emblemas duran- 

te luengos años, especiahente en el Escudo, como se ha evidenciado 
examinando el papel sellado y las estampillas postales y otras es- 
pecies timbradas. (53) .  

Las incalificables variaciones baeci~tas, tan lamentablemente tras- 
tornadoras, no solamente condujeron a discurrir acerca de las dos 

(53) .-Emiliano 'Tejen: Ilfonu~,wnlo n Duarle. imprenta de Garcia Her- 
manos. S.D. 18H, p. 13-14. Consigna Tejen que los lri?~itarios, que eran de 
origen iLiCrica, "tcnian completa fc en el triunEo de sil causa. Los sostenia y vi- -. 
vificaba el varonil npiritu de la raza española, que mce radicado el triunfa en 
donde sienta la plania. I'ara combatir a Goliat les Iiostlba la honda de David. Y 
el exito vino a justificarlas. Lo dificiiltaso en su empresa era que se diese a los 
dominicanos el tiempo suficiente para formar una masa capaz de resistir el em- 
puje dc las fueras hairianas. Las circunstaniias le ilicinn ese tiempo, y la resis- 
tencia de 'I'ahcra en la P u o t l c  del Rodeo, y los triunfos de Eantana en Azua y 
de Imbcrr en Santiaso, permitieron la constituciún <Ic I n  Repinblica Dominicana. 
Pierrot y las dcin6s enemigas <le Rivierc hicieron el rcsto." (Ob, cit. p. 14-15). 

(54).-Coleccidn de leyes, decretos y remluciones emariadar de los poderes La- 
gislatino y Ejecutiuo de la República Dominicana. Imprenta de Garcia Hermanos. 
S. D. 1882, toma tercero, p. 402. 

(55) .4f .  lose Gabriel Garcia: El Escudo Nacional, en el Listin Diario, S. D. 
junio 3 de 1899; Lic. Jod F. Tapia: La euolucidn del Escudo desde el a30 1844, en 
El Caribe, C. T., marzo 4 de 1951; Lic. Leoniaas Garcia: La Bandera Dorninicn- 
no, en el Listin Diario, febrera 28 y mano 11 de 1926; Lic. Emilio Rodriguez De- 
morizi: La Bandera Dominicana, en el número 32 del Boletin del Archivo Gena- 
ral de la Nacidn, enero-abril de 1944; Dr. Alcides Garcia Llulieres: Dunrte, Rn- 
uelo y la Bandera Dominicuan, en el numero 29 de Clio, enero-abril 1951; JosB 
Galiriel Garcia: 1.0 Ideo Seporotirla, cn el Listiti Diario, febrero 28 de 1926. 
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banderas dominicanas, sino que se llegó al extremo de afirmarse que 
"la bandera trinitaria. . nunca existid." 

La sagrada Tri1ogia.-La trilogía de los magnos de la Patria ilu- 
ye gallardamente de la consagradora Representación de la Oficiali- 
dad del Ejercito de Santo Domingo, de mayo de 1844. (Documento 
cuyo original se consenra en el Archivo de Duarte). 

S- 
Durante la llamada Primera Repiiblica, el nombre de Duarte, a 

quien tenia por muerto su propia familia, estuvo proscrito como pa- 
labra infame. Parece que en la Asamblea Constituyente de San Cris- 
tóbal algunos Representantes abogaron por un  decreto de amnistía 
en favor suyo y de los demás condenados por la Junta Central Gu- 
bernativa en su famosa sentencia del 22 de agosto de 1844, documen- 
to en el cual resaltan los tres amados nombres, pero Bobadilla, si- - guiendo las directrices de Santana en su Proclama del 28 de julio 
contra Duarte, descargó contra este limpio varon, en su discurso en 
la mencionada Asamblea. toda suerte de injurias. 

Fue, pues, despuks del triunfo de la Restauración cuando por 
primera vez salieron al sol de la gloria, a lucir oficialmente, como 
dice el historiador Garcia, los "ilustres nombres de Duarte, Sánchez, 
Mella y otros benemeritos que la gratitud nacional recuerda", como 
se lee en el número 78 del periúdico oficial El Monitor, correspon. 
diente al 2 de marzo de 1867. Los nombres aparecieron escritos en 
un Arco de Triunfo levantado en la calle del Conde de Peñalba, con - motivo de la celebración del 27 de Febrero. 

Es indudable que la rrilogía de Duarte, Sáncheí y Mella ganó 
amplio campo en el corazón del pueblo, aunque en ello influyó os- 
tensiblemente el partidarismo político. Durante los "seis años" la 
sombra se alongó sobre ellos, pero despuks de la Revolución del 25 
de Noviembre de 1873, volvió a cobrar brillo. Se cubrieron de 
sombras los nombres de Santana y Bobadilla y se estimó que "sus 
demeritos fueron mayores que sus merecimientos", como ha escrito 

C~ recientemente un estimable historiador, quien afirma que los bien. 
intencionados fundadores de la historia nacional o dominicana pro- 
piamente dicha, acogieron la trilogía de Duarte, Sánchez y Mella con 
el levantado propósito de "ofrecerla como dechado y guía a las nue- 
vas generaciones". 

Pero si se examinan atentamente los periódicos y los discursos 
oficiales, así como otros escritos, se evidenciará que existió una mar- 
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cada tendencia a reducir la trilogia a este binomio: Duarte y Sdn- 
chez, y también Sánchez y Duarte. (5%) 

La paszón irref1exzua.-Desde la polkmica de 1889, que en parte 
fué recogida en folleto (5') por la benemérita Sociedad "Hijos del 
Pueblo", la figura de Pedro Santana rasgó el sudario del olvido. Poe- 
tas tan viriles como Mariano Soler y Meriiío le rindieron parias; y 
prosistas de las condiciones de Eugenio Deschamps, Rafael A. De- 
ligne, Rafael Abreu Licairac, Gabriel Moreno del Christo, Emiliano ,- 

Tejera, Mariano Antonio Cestero y otros, coniprendieron que Pedro 
Santana, sin peidonarle "sus grandes y graves faltas", fué "el hom- 
bre que desde que apareció en el escenario público fue haciendo pa- 
peles importantes en los acontecimientos políticos del pais; que ocu- 
p6 el poder tres veces como jefe supremo y otras tres como presidente 
de la República; que en su hoja de seruicios contaba dos batallas glo- - 
riosas: Azua y Las Carreras; que había tenido por rivales a Duarte, 
a Jimenes y a Báez, y a todos tres los había vencido; que habia hecho 
y destruido constituciones; que había encabezado tres revoluciones 
ruidosas y se había hecho dueño de la del 7 de Julio; que durante 
diez y siete años vivió imponiéndose al pais, con cuyos destinos juga- 
ba a su capricho; que hizo, en fin, todo lo que le di6 la gana de ha- 
cer, hasta destruir la nacionalidad que le había colmado de títulos y 
honores, para convertirla en colonia espaiíola y dejarla envuelta en 
una guerra fratricida, que había de ser en no lejanos días semilla 
de maldición llamada a dar como fruto amargo la desaparición, a 

quizás para siempre, del pabellón español en el Nuevo Mundo." (BS) 
Comprendido y aceptado como un axioma que la figura de Pe- 

dro Santana ocupaba tan destacado lugar en nuestros Anales, que 
era imposible silenciarla y mucho menos elimiiiaila de la Historia 
Patria, la desorientación surgió, pues el sol no puede taparse con iin 

(56) .-En el número 297 dc la Gaceta Oficial, S. D., fel>rero 26 de 1880, apa 
recc coino editorial o articulo clc fondo encnhcza<la asi: 27 de Febrero.-Duaite y 
Sdnchez, que comienza de esta suerte: "He ahi una fecha y dos hoinbrcs, ciudada- 
nos bencinéritos, contra los cwdles artero se arm6 el despotismo, hasta infamar S 

el glorioso dia y convertir eii victimas acusadoras a los dos primeros pr6ccres de 
la patria.'' 

(57) .-Cotitrouer-sin Iiisl6ricn sostetiido en 1889 entre E L  1'ZLEFONO y EL 
ECO DE LA OPIA'ION. Iinprcnta de Garcia Hermanos. S. D. 1890. 99 p (Fue 
sostenida esta interesante cantrovenia por Iw das inás notables escritores domi- 
nicanos de entonces: Garcia y Galvin). 

(58).-José Gabriel Garcia: Co>nfiendio de la Hislorie de  Santo Domingo. 
Imprenta de Garcia Hermanos. S.D. 1890, t. 111, p. 517. 
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dedo de la mano. Por eso, el historiador nacional pintó el panorama 
desconcertante que imperaba, con estas breves palabras: "No conten- 
tas las pasiones politicas, en su atan de regatear glorias a unos para 
atribuírselas a otros, con combatir a Duarte con Sánchez, a Sánchez 
con Mella, y a los tres con Santana, apelaron ......... a la invención de 
que la idea Separatista no fué obra de Duarte sino del padre Gaspar 
Hernández." (69). 

Y la confusión ganó terreno a costa de la sacra trilogia. 

LA MALDITA POLITICA. El señor Guarin González dijo en 
un  escrito aparecido en el número 11.900 del Listín Diario del 23 de 
julio de 1927, que "la consigna del Partido Azul genuino era DUAR- 
T E  PRIMERO, especie de Uber alle alemán"; y aludiendo al monu- 
mento a Duarte, dice: "la estatua sola, la estatua azul genuina". El 
señor González procedía de las filas del baecismo. 

El doctor Alcides Garcia Lluberes explica que "como el cau- 
dillo de este partido (Rojo o Bae~ista) no tenia los grandes méritos 
de  febrerista de primera línea, ni de capitán invicto de la Guerra de 
la  Independencia, de que disfrutaba con legitimo dereclio Pedro San- 
tana, los rojos (o baecistas) escogieron para su uso exclusivo a Fran- 
cisco del Rosario Sánchez, y exageraron la importancia que éste tuvo 
en los dias de la proclamación de la República, pretendiendo así te- 
ner dentro de su bando a uno que pudiera contrarrestar la procera 
fama que le daba al suyo el hazañoso incola del Seibo. Este se alzó 
e n  la ribereña del Soco el mismo 27 de Febrero de 1844 y vol6 in- 
mediatamente hacia la Capital insurreccionada, en cumplimiento de 
sus ya para aquellos dias particularísimas combinaciones con Boba- 
dilla, al mando de seiscientos bizarros lanceros levantinos, que cons- 
tituyeron el núcleo del ejército que con él tambikn a la cabeza tornó 
,el camino de la provincia de Azua, en cuya ciudad cabecera rechazó 
y escarmentó a las nuevas huestes invasoras haitianas, el 19 de marzo 
.de 1844. De arte que el Sánchez que Rodriguez Objio conoció era 
.el visto al través del ocular convergente que se tallaron los habilido- 
sos baecistas para presentar a su decorativo adicto, au(meutado y co- 
rregido: un Sánchez calculadamente hechizo. La admiración de Ni- 
.colás Ureiia de Mendoza, y la de Mariano Antonio Cestero, por Sán- 
.diez, tienen el mismo origen partidarista que la de Rodríguez Objio. 

(59) -Jor& Gabriel Garcia: Carta, en el  número 129 de la revista Letrw y 
Ciencia, S. D. sepliembre 16 rie 18g7. 
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, , 
Y todo esto explica suficientemente, sin ninguna clase de dudas, 
cómo pudo este último, a fines de 1865 y principios de 1866, ser un 
baecista sincero y ardoroso". (=O). 

Cabe consignar también, que Manuel de J=SÚS Galván y Rafael 
Abreu Licairac, de procedencia y origen santanista, siempre montaron 
guardia sobre la memoria del general Santana. 

El Partido Santanirta fué, después de la Restauración, el Partido 
Azul. Los Baecistac o Rojos lo fueron hasta la desaparición de don 
Buenaventura Báez. Los llamados Verdes, capitaneados por Gonzá- 
lez, fueron llamados rojos desteñidos. También hubo azules deste- 
ñidos, o sea los que se hicieron Baecistas durante la Última adminis 
tración de Báez, entre los cuales figuró nada menos que el general 
José María Cabral. 

haya publicado acerca del no debatido pero espinoso y apasionante 
tema, lo escribió el sesudo Alcides Garúa Lluberes en su interesantf- 
simo estudio que lleva por título Acrisolando Nuestro Pasado, verda- 
dero exponente de critica histórica basada en irrecusables documen- 
tos y no en sofismas, estudio que damanda un examen concienzudo, 
pues es indudable que señala e inicia nuevas y sorprendentes rutas 
en la orientación de los estudios históricos nacionales. Sería conve- 
niente oir la opinión de los estudiosos, de los verdaderamente autori- 

Las tri1ogias.-"Los tres hombres representativos de los momen- 
tos culminantes de la RevoluciRn de la Independencia son en reali- 
dad (dice el doctor García Lluberes): Juan Pablo Duarte, Tomrfs Bo- 
badilla y Pedro Santana". Y explica: "El primero, que es "quien 
más contribuye a formar el espíritu de libertad e independencia en 
nuestro suelo", para emplear la justiciera y merecida frase de un 
considerable documento auténtico y fehaciente de 1844; el segundo. 

10s afrancesados (comenzadas en Puerto Republicano por B uena- 
' , ventura Báez, su indisputable autor, en diciembre de 1848, y de las 

mucho más antiguas, populares y radicales actividades nacionalistas 

I de Duarte (entonces ausente) y sus trinitarios, utiliza m b a s  fuerzas, 
-- 

(60)-Dr. Alcides Garcia Lluhers: A-olando nuestro $osado, en el nú- 
mero 97 de Clio, septicmbre4iciembre 1953, p. 139-141. 
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las aúna, escribe la Manijestacióa del 16 de Enero de 1844, y hace 
posible el 27 de Febrero de ese mismo memorable año, a raiz del 
cual asume la dirección, no nos cansarenios de repetirlo, del movi- 
miento revolucionario, como Presidente de la Junta Central Guber- 
hativa; y el Último, el recio capitán que ya entendido enteramente 
con Bobadilla, se pronuncia en el Seibo el propio día 27 de febrero 
de 1844, y se adelanta a todos para ir a afianzar en los campos de 
batalla "el nuevo orden de cosas, en que se sacude el yugo de Haití 
y se busca la protección política, económica y militar del Rey de los 
franceses, movimiento a la cebeza del cual estaba su adicto amigo y 
bien relacionado y hábil cncumbrador Tomás Bobadilla y Eriones." 

"Estas son afirmaciones ciertas, de toda certidumbre (las relati- 
vas a Duartc, Bobadilla y Santana); pero como los demcritos de Bo- 
badilla y Santana fueron mayores que sus merecimientos, los bien- 
intencionados fundadores de la historia nacional o dominicana pro- 
piamente dicha, escogieron como tríade (trilogia es serie de tres poe- 
mas dramáticos o de tres piezas literarias cualesquiera) de los prdce- 
res máxcmos de la Independencia, para oErecénela como dechado y 
guía a las nuevas generaciones, la socorrida y aclannadísima de Duar- 
te, Sánchez y Mella, consagrada por la Representacidn de la oficia- 
lidad del elército de Santo Domingo, de fecha 7 de mayo de 1844 y 
19 de la Patria, a la Junta General Gubernativa. documento que po- 
dríanios decir fué escrito en casa de los Concha, y cuyas firmas fuerors 
recogidas por Jacinto, según una publicación de la época (La Historia: 
de una Mujer, por Maniiela Rodriguez o Aybar (a) La Diana).'' 

Otra trilogía ....." Podría aún (continúa el doctor García Lluberes) 
sefialane, siempre dentro del partido dziartista (el único consagrado 
por los documentos de la &poca de la Independencia), esta otra tríade: 
la de sus próceres más íntegros, puros y refulgentes, por lo acrisolado 
de sus vidas; la de Duarte, PL'rer y Pinu". 

Otrm ~rilogí as.... El historiador nacional don José Gabriel Garcia 
forma en el final de la Última obra que fluyó gallardamente de su hon- 
rada y limpia pluma, dos trilogias históricas que ofrecen un resaltan- 
te contraste: "'hrúñer de Cáceres, Duarte y Espaillat no recibieron en 
su vida sino desengaños: Santana, Báez y Hez~reaux gozaron de todos 
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los favores nacionales y recibieron todos los honores públicos. ¡Te- 
rrible contraste' (8 ' ) .  

Las cuatro figthras ctr1minantes.-Del sabio conocedor de nuestra 
Historia Nacional propiamente dicba, del hambre cuya mesa de pino 
de trabajo solamente contenía manchas de tinta, según observación de 
Cestero, de don José Gabriel Garcia (1851-1910), es el juicio si- 
guiente: "Rica en acontecimientos graves e insólitos, la historia pa- 
tria registra en casi todas sus páginas el nombre de alguna entidad 
política de las muchas que en ellos han representado papeles sobre- 
salientes, ofreciendo de este modo a la contemplaci6n del inundo im- 
parcial un cuadro interesante formado por el desapacible conjunto 
de tipos tan variados en su forma, conio han sido distintos en su gt- 
nero los hechos en que fueron actores y de los cuales derivaron su 
importancia. 

"Patriotas verdaderos los unos, brillan por los rasgos de abnega- 
ción y de desinterés conque aparece embellecida su carrera; valientes 
los otros, se distinguen por el heroismo y la bizarría que les sirviú 
de noble credencial para elevarse; sabios estos, Ilamian la atención por 
la habilidad y el tino conque intervinieron en la buena marcha de  
los asuntos públicos: honrados aquellos, desciiellan por la sinceridad 
y la buena fe que pusieron al servicio de los intereses agenos; ambicio- 
sos aquestos, resaltan por los daños que ocasionaron a la sociedad y 
los escándalos con que vejaron el rostro de la patria; y traidores eso- 

[ 
tros, se presentan a los ojos de la posteridad afeados por las manchas 
que con mano aleve arrojaron sobre los timbres nacionales, sin calcu- 
lar que deslustraban y envilecían sus propios timbres. 

"Pero entre todos los personajes esclarecidos que sirven de ador- 
n o  a la diadema de las glorias patrias, asoman más de relieve que los 
otros, cuatro figuras culminantes, cuatro caudillos alortunados que, 
por el asombroso ascendiente que tuvieron sobre las masas populares, 
no nienos que por la inlluencia y soberanía que ejercieron sobre los 
destinos clel país, pueden ser considerados como los astros más res- 
plandecientes que hasta lioy han relucido en el cielo siempre esplen- 
doroso de Quisqueya: estos varones singulares son, el brigadier don 
Juan Sánchez Ramirez, el licei~ciado don JosC Núiiez de Cáceres, el 

(61) .-Hislol-iailiodcrtin de lo Reptiblicn Dotr~inicnrin. Imprenta de Garcia 
1-Icrrnanos. S. D. 1900, 1,. ,292. 
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general don Pedro Santana y el ilustre prócer don Juan Pablo Duar- 
te". (82). 

L a  explicación analítica de  Carcía. 

Es interesante en extremo, la explicación aiialitica que ofrece el 
historiador riacional don Josb Gabriel Garcia para jristificar su aser- 
20 de que las "cuatro figuras culminantes" de nuestra Historia Patria 
"son, el brigadier don Juan Sánchez Rarnírez, el licenciado don Jos6 
Nuñez de CLercs, el geiieral Pedro Santana y el ilustre prócer 
Juan Pablo Duarte", "varones singulares" que "pueden ser conside- 
rados como los astros más resplandecientes que hasta hoy han relucido 
e n  el cielo siempre esplendoroso de Quisqueya", como se lee en su 
iiltima biogralia de Duarte, escrita en el aiío 1884. 

Sánchez Rnmívez. 

"Apegado el pi-imero a l a s  iiobilisimas tradicioiies de la patria 
arisinaria, ve en la cesión de la parte espaíiola de la isla a los fran- 
ceses un acto de desnacionalización insol~ortable, y, arrogándose la 
arriesgada misión de unificar el pensamiento de sus conciudadanos 
e n  el sentido de restaurar los derechos perdidos, prefiere al deslum- 
brante titulo de fundador de la nacionalidad doriiinicana, el más 
niodesto de caudillo de la Reconquista; y devolviendo a la corona de 
Castilla el diamante de que ingra~a se había en mal hora desprendi- 
:do, cambia la faz politica de Quisqueya para someterla de nuevo al 
régimen colonial, régimen opresivo de que ya los demás pueblos ame- 
ricanos pensaban ainanciparse". 

"Inspirándose el segundo en las ideas de libertad e iiide~>cnden- 
cia procla>madas por Bolívar, en la América del Sur, quiere sacar a 
s u  patria de los escollos de la doiiiiiiación colonial, y corriendo en 
pos del ideal de la autoiioinia política, decide a sus conciudadanos a 
esl~ulsar el Lein de Castilla para guarecerse bajo la sombra de la 
bandera colonibiana; pero el éxito de la obra no corresponde a sus 
:deseos, y la transl'orrnación política llevada a cabo en Quisqueya da 
- ----- 

(62).-JasC G. Garcia: Jrinri Pnblu Dirni-Le, cn el iiiiiiicro de El Mensajero. 
S. D. 27 fel~rcro de 1884. llep. en el ni~inero 80 de Clio, julio-cliciernbre 1947, 
p. 63-76. 



C L I O  Núm. 116 

! !  como último resultado, una esclavitud ominosa: los veintidos años 
l ,  

i /  de la dominación haitiana". 

"Vaciado el tercero en el molde en que la ambición fabrica los 
usurpadores y los tiranos, consigue a consecuencia de una vida pú- 
blica agitada y emprendedora, llegar a ser dueño y árbitro absoluto 
de los destinos del pueblo dominicano; pero ofuscado por el egoisino, 
esa pasión infernal que convierte a los hombres en seres irracionales, 
prefiere al noble titulo de Libertador de la Patria, el menos honroso 
de Marqués de Las Carreras, y destruyendo la obra de cerca de cua- 
tro lustros de sacrificios heroicos, arrebata a sua conciudadanos la 
autonomia nacional que con la sangre de gran número de víctimas 
habían conquistado, para uncirlos de nuevo a la coyunda del régi- 
men colonial; hecho incalificable que sirviendo de origen a muchas 
calamidades politicas y sociales, hizo necesaria una nueva y costosi- 
sima cruzada: la guerra laboriosa de la Restauracióii." 

Duarte. 
"Mejor inspirado el último, porque a la luz del saber unía la que 

daba la experiencia del malogrado exito de los trabajos de Sándiez 
Ramirez y Núñez de Cáceres, concibe en hora feliz la idea separatista 
que había de transformar un pueblo esclavo en nación libre e in- 
dependiente; y comunicándola a un puñado de jóvenes esclarecidos, 
tiene la fortuna no sólo de que cunda con rapidez en todos los gre- 
mios sociales, sino tambien la de que prendiendo como buena semilla 
en campo bien abonado, de a su debido tiempo como sazonado fruto 
la aparición de la Repúhlica Dominicana, creación fecunda en be- 
neficios de todo genero para la familia quisqueyana, que a la sombra 
de ella entró por primera vez en el pleno goce de las ventajas in- 
calculables que proporciona la autonomía política a los pueblos que 
de ella saben hacer un uso moderado." 

I , : : i !  
! ' ; '  . .&~andeza y predestinacidn de Duarte. 
! 1 ,  ,: 1 . ^  "Por eso no creemos aventurado considerar la gloria de Juan 

1 ,  Pablo ~ u a r t e  como más imperecedera que la de los demás caudillos 

1 ;  dominicanos, entre los cuales ocupa indisputablemente el primer 
término, si no por la superioridad de sus dotes materiales e intelec- 
tuales, a lo menos por la mayor importancia de su obra, cada ver 

i 



más estable y permanente, y por lo grandioso de la augusta misión 
para que nació predestinado, que no otra cosa indica la circunstan- 
cia, por demás elocuente, de haber sido don Juan Duarte, su honrado 
padre, el único español que obedeciendo, no a los mandatos de la 
imparcialidad, sino a un presentimiento extraño e inexplicable, se 
negara a poner su firma al pie de la manifestación imprudente que 
dictó a la colonia peninsular el deseo de verse libre de la dominación 
de los insurgentes, como en su encono llamaban a los colombia- 
nos documento histórico de que se sirvió el presidente Boyer 

Contra Santana. 
Contra Pedro Santana se han dicho muchas cosas, pero sus dos 

hazañas más altas son la Batalla del 19 de Marzo de 1844 en Azua, 
la de Las Carreras el 21 de Abril de 1849. Síntesis de la negación de sus 
glorias militares más resonantes es la siguiente nota, escrita nada me- 
nos que por la pluma de don Emiliano Tejera: "Santana, en los ue- 
ce años de guerra activa contra Haití solo oyó los tiros del enemigo 
dos veces: en Azua, de donde se derrotó despues de haber vencido, 
exponiendo con esto la independencia de la República, y en Las 
Carreras, en donde peleó con la retaguardia de un ejercito que se 

Debemos consignar. que el más fervoroso panegirista de Tejera, 
el doctor Americo Lugo, que consideraba a "Santana el Capitán in. 
victo que nos redimió del yugo haitiauo" (9, pensaba que cuando 
don Emiliano escribió tan "terrible nota", como la califica el Lic. 
Cesar Herrera en su monografía La Batalla de Lns Carrerns (Be), "ya 
no estaba tan preparado para escribir nuestra historia". (e'). 

(M).-]. G. Garcia, Juan Pablo Duarte, lug. cit 

(65) .-Dr. Americo Lugo: Atentado inlltil, en el número 38 de su Seminario 
Pntria, S.  D. 1 inñyo 1926. 

(66).-Lic. Cbar A. Herrera: La Batalla de "Las Cancrru". Impresora Do- 
minicana, C. por A,, Ciudad Trujillo, 1849, p. 40. 

(67) .-Dr. Américo Lugo: Curo  oral de Hislorin Colonial de Santo Domin- 
go. en el tomo 1, iinmera 9 de la revista Hilkes, Santiago de los Caballw, R. D., 
febrero 28 de 1935, p. 16. 
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El doctor Lugo llamaba a Santaiia con aparente dejo despectivo 
"un valiente hatero", pero realmente, el inolvidable autor de A pun- 
to largo y cincelador incomparable de Heliotropo, consideraba que 
"este pueblo dominicano sencillo, afable, fino, liospitalario, no es, 
n i  ha sido nunca en el fondo, sino un  país de hateros". (O8 ) .  

Contra Duarte. 1 

Ni Santana, ni Sánchez, ni Mella, ni ningún otro prócer domi- 1 

nicano, ha sido tan duramente embestido como Duarte; ninguno ha -- 
sido tan rotundamente negado. Léanse las pruebas de lo que afir- 
mamos, extractadas de estudio emanado de pluma principesca, publi- ! 

cado en importante revista nacional en el aiio 1934: 
"No es cierto que Duarte fué el iniciador de la Separación". "No l 

es cierto que gastó toda su fortuiia y la de su familia en la empresa". 
"No es cierto que esté libre de todo error y flaqueza". "No es cierto 
que tuviese un  alma heróica". "No es cierto que sea el primero en 
la extensión y grandeza del esfuerzo". "No es cierto que Duarte im- 
pendió todo su caudal y el de su familia en el movimiento Separa- 
tista". "No es cierto que Duarte poseyese el gran talento y la gran 1 

instrucción que se le supone. Nada nos revela en él aptitudes natu- 
rales ni facultades adquiridas muy excedentes a lo común y regular, 

L 
ni el brillo en determinada profesión, como Sánchez, ni la propiedad 
y maestría en la prosa coino el mismo Sánchez, n i  la captación de la 
poesía como doña Encarnación Ecliavarría de Delmonte". "La céle- 
bre carta a sus hermanas del 4 de Febiero de 1844, nos muestra su h. 

poca cultura. Igual simplicidad o poco menos se manifiesta en los 
poquísimos escritos suyos o que se le atribuyen". "No es cierto que 
Duarte tuviese un alma verdaderamente heroica". "Falto del herois- 
mo necesario, ante la persecución y la inminencia del peligro las 
cuerdas de su virilidad se aflojaron y rompieron, y no pudo sino 
abrir la era de la Independencia y anunciarla". "La falta de heroi- 
cidad mostrada en Julio de 1843, inostróla después todo el resto de 
su vida". "El director de un  movimiento político emancipador que 
se oculta la víspera del peligro y traspone el iiiar para salvar la vida, 
y a quien sorprende luego en el extranjero el anuncio de la victoria, 

(68).-E1 Eslado Doi,ii,iicorio ai i le  el Dei-eclio Pziblico. Tip. El Progreso, 
S. D., 1916, p. 30; y El proceso de doii Luis Ueriini-d, en el número 2uF9 del dia- 
rio E1 Tiempo, S .  D.; aguslo 18 <le 1919. Esta pieza jurídica, leida en estrados 
por In liceiiciada Ana Teresa Paradas y firmada par todos los abogadas que for. 
inaban Le defcnaa, es obra exclusiva del doctor Lugo. 
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no tiene derecho, por muy virtuoso que sea, a ser llamado héroe. El ; dictado, pues, de liéroe discernido a Duarte, no es sino un tropo nibs". 

i 
"De su escondite salió para embarcarse hacia Venezuela junto con 
Pedro Aleandrino Pina, de,jando rodeado de peligros a sus compa- 
ñeros Juan Isidro Pérez y Francisco del Rosario Sánchez, este último 

',' luchando con una grave enfermedad". "{Cámo habría podido, no ya 
i aspirar a vencer, sino a situarse frente a los adversarios, general tan 
$ abatido". "Echó las bases del Partido Separatista, cuando junto con 

otros discípulos del Padre Gaspar, fundó, no en 1838 según opinio- 
1 nes autorizadas, sino en 1840, la Sociedad "La Trinitaria". "El ini- 

ciador de la Separación fué el presbitero Gaspar Hernández". "Pa- 
rece lo cierto que sus principales conocimientos eran relativos a co- 

l mercio, y que no salió de propósito a educarse afuera, sino a viajar 
en compañía de un  amigo, para ver mundo". "Los ánimos se enfria- 
ron; comenzaron las delaciones, y Duarte se ocultó el 11 de Julio da 
lR43, sin esperar la entrada del dictador hairiaiio, eclipsándose en es- 
te punto su estrella, que s610 brilló posteriormente un momento, para 

! iluminar su festejado desembarco en esta ciudad el 15 de Marzo de 
1844, después del lorioso golpe redentor del 27 de Febrero". "No 
era hombre d i  es ni heme. sino ap6ito1. y no estaba seguro de Uo- B rrar con su sangre la cohonesiación a las miras de los disidentes en la 
medida que pareciese indispensable para lograr la Separación". "El 
presbitero Gaspar Ilernández es el iniciador, el predicador de la idea 

*, 
Separatista, el padre intelectual de Los Triiiitarios, iiicluso Juan Pa- 
blo Duarte". "No se debe incurrir en la inexactitud de llamarle el 
eterno proscripto. El cesó de ser un proscripto a fines de 1848". "Pre- 
firió quedarse en Venezuela, a lo cual han debido decidirle la con- 
ciencia o subconciencia de su fracaso como libertador". "Rcbosaron 
el cáliz de tan íntimos pesares la triste suerte de su familia y la lcc- 
tura del discurso de Bobadifla en la primera Constituyente, y se man- 
tuvo desligado 17 años de la patria y de la familia". "Duarte habría 
podido regresar al seno de la patria como regresaron Sánchez, Mella, 
Vicente Celestino Duarte y los demás". "Duarte fracasó en su empe- 
ño por unificar la opinión atrayendo a los dominicanos disidentes 
por falta de fé en la nueva tentativa einancipadora, si esta se reali- 
zaba sin la ayuda de una potencia cualquiera; y la noticia de la ve- 
nida de Riviére lo descompuso todo". "Aprovechó el movimiento po- 
lítico de La Reforma contra el presidente Boyer, ayudando a Desgro- 
tte en la capitulación de esta ciudad en Eavor del general haitiano 
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Charles Riviere aini o sea Riviere Hkrard, o simplemente Riviere". 
"Creo que nni carácter no me habría permitido ser reformista en 
1843". etc. etc. 

Por lo visto, según lo que ;icabamos de copiar, Duarte no puede 
cogerse ni con tenacillas. Vamos a leer ahora lo que esa misma plu- 
ma escribió, tambien sin fundamento, acerca de Sánchez: 

"Sánchez es el Independizador de la República, porque él reali- 
zó lo que Duarte habría realizado si a esta figura inmaculada no le 
faltara el don del heroismo, esencial en todo libertador de pueblos, 
y que caracterizó a Sinchez hasta el punto de convertirlo en mártir 
a tiempo en que Duarte, entre morir con las armas en la mano y 
servirle a la causa de la Restauración en Venezuela, optó por lo ú1- 
timo". "Francisco del Rosario Sánchez ...... es el verdadero Padre de 
la Patria, porque 61 encarna el instante supremo de la Independen- 
cia, encarnación señalada por Emiliano Tejera como característica 
de los libertadores". "Sánchez es el Libertador". "Sáncliez es el hom- 
bre más grande que ha producido, en todos los tiempos, la parte es- 
pañola de la isla de Santo Domingo, excepto acaso Enriquillo". 
"Francisco del Rosario Sándiez, el más grande de los dominicanos, 
separó a su pueblo de Haití en 1844". "Quien ha coronado su vida, 
de modo más Iiermoso, en toda América?". "Félix k1a. Delnionte re- 
petla a menudo que la isla entera en ningún tiempo había produci- 
do un revolucionario igual a Sánchez". "El patriotismo del futuro 
héroe del Conde y mártir del Cercado, no era sólo hijo de las aulas 
ni sugerido por ideas liberales de la &poca: estaba en su sangre y en 
su espíritu". "Sánchez había bebido en su propio hogar la idea dc 
la Separación. Descendía de una familia de próceres que ninguna 
otra familia dominicana haya superado antes ni despuPs del periodo 
de la independencia". "Su padre, Narciso Fernando Sánchez, es tal 
vez la más alta figura prócer entre los ascendientes de los heroes de 
nuestra emancipación política: participó en el primer moviiniento 
revolucionario contra los haitianos en 1823". "Narciso Sánchez ...... 
contribuyó poderosamente al triunfo de las elecciones del 15 de JII- 
nio de 1842 y a la decisión en favor del movimiento separatista, de 
parte de Santana, con quien le ligaba estrecha amistad." "Abogado y 
escritor, Francisco del Rosario Sánchez fué, en verdad, uno de los 
dominicanos mis  instruídos y uno de los más señalados intelectuales 
de la epoca. Su personalidad tiene, a cada paso, rasgos geniales". "Su 
madre, prendacla de la singular inteligencia de este hijo, obtuvo que 
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permaneciera en las aulas" "Olalla del Rosario Betancourt, madre de 
Sánclicz, era natural de la bella ciudad de Cartagena, España". "Fue 
(Sánchez) discípulo del celebre presbítero Gaspar Hernández, a quien 
una tradición constante señala como el verdadero iniciador de la idea 
separatista". "Su naciente popularidad, debida a su talento, resolu- 
ción y modestia, determinó a todos ir a estudiar a su casa, en dondG 
Sánchez tenia bastantes libros; y al efecto, sus padres construyeron en 
.el patio un  cuarto de estudio que fue el sitio habitual de reunión" 
"Sumamente aficionado a la música, conocía el violín, la flauta, la 

mandolina y la guitarra; y por las nochrs solían tocar, de concierto, 
él y su hermana Socorro, que lo acompañaba con el arpa", etc. etc. 
(a). 

E l  ba'wmio Súnchez y Sanlana.-Divulgados los conceptos que 
acabamos de transcribir en contra de Duarte y en favor de Sindiez, 
la  eliminación del primero era inevitable. necesaria; y como la com- 

l batida figura de Pedro Santana desafiaba todas las embestidas, el día 
aniversario del natalicio de Sánchez "una de las mentalidades más 
robustas de esta juventud de hoy que estudia y piensa" (TO), el licen- 
ciado Rafael Augusto Sánchez y Ravelo. propuso la reducci6n 'de la 
trilogia a este simple binomio: Súnchcz y Santona. 

De su articulo, que aparecid con gruesos titulares en la primera ,H.? página de un importante diario nacional, transcribimos lo siguiente: ,t,,74. 
"Dos hombres nada más, a pesar de todos los juicios apasionados / ,$? 

o lijeros, a pesar de elogios inmerecidos y de no  muy merecidos ana-/ ~Q 

temas, se destacan poderosamente en este periodo (el de la lndepen-' 
delicia, claro está) y adquieren un  relieve singular en nuestra historia 
política: Francisco del Rosario Sáncbez y ~ e ' d r o  Santana. A~nbos (& 
igualmente fuertes, ambos con la misma recia contextura, ambos con \ 
la misma formidable voluntad, son las genuinas ueaciones del 
pueblo dominicano .... Alrededor de ellos se movieron y se agitaron 
muchos hombres. Pero todos fueron, en el plano de las ideas de la 
Ppoca, figuras secundarias. Ningún otro tuvo su pujanza y su fuer- 
za; ninguno de los otros tuvo, coino estos que estudiamos, tan pre- 
-- 

(69 Cf. Bahonico, números 184--188, S. D., marzo 3, 10, 17, 24 y 31 <le 
1934, y Patria, números 99, 134, 149 y 151, S. D. julio 9 de 1927, marro 7, julio 7,  
14 y 21 de 1928. 

(70) .-C. S. y S., en cl número 168 del diario Lo Opinión, S. D., julio 27 de 
1927, p. 1 .  
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eminente carácter de representativos en los dos órdenes de ideas y 
de aspiraciones que simbolizaron. Saiitana fué lógico con su época,. 
con su medio, con su educación, sobre todo con sus instintos, con las 
únicas aspiraciones que podían agitar su  espíritu y atraer su pensa- 
miento. Sánchez fué excepcional. Excepcional no sólo por su pensa- 
miento que lo hizo arremeter contra un orden de cosas secularmente 
arraigado en el corazón del pueblo dominicano y desplegar una ban- 
dera nueva bajo el cielo de la colonia sino, sobre todo, por la  fuerza. 
de su IC en el ideal nacionalista, que confiesa, no en la tribuna,. 
como teoría infecunda; no al frente de un ejercito, como jus- 
tificada arrogancia; no en el destierro, coino melancólica protesta; 
sino en la cima del Baluarte. primero, en un instante de exaltación 
y de en~usiasnio, y más luego frente al Consejo de Guerra que lo ha- 
bía condenado de antemano, cuando brillaba sobre su frente el signo 
pálido de la muerte y con palabras que venían ya, graMes y mesiá- 
nicas, desde el fondo de la inmortalidad" (71). 

Realmente, este de Sdnch'ez y Santana fué un  binomio que nadie 
tomó en cuenta, y la trilogia continuó en pik. 

Imposibilidad del Monumento a la Independencia. 

Cuando e l  Ayuntamiento de Santo Domingo acordó la erección 
de una estatua a Juan Pablo Duarte, creó una Junta Central Direc- 
tiva compuesta por Meriño, Garcia, Delmonte, Tejera y otros distin- 
guidos ciudadanos, para la realización del justiciero propósito. Esa 
Junta encontró "digno y conveniente el pensamiento del Ayuntamien- 
to de Santo Domingo, de erijir una estatua especial a cada uno de los 
principales liéroes de la Independencia". Explicando: "Así podrá 
representársele en el instante histórico que se quiera perpetuar, y e n  
el sitio que se conceptúe más a propósito." Y puntualizó: "Duarte es- 
tará bien en la plaza de su nombre, teatro de su primer triunfo con- 
tra la opresión; Sáncliez y Mella, en el Balual-te del Conde, pedestal 
digno de su gloria; Imbert, en la plaza principal de Santiago, en don- 
de resonaron los vítores del memorial 30 de Mai'zo; Duvergé, en la d e  
Azua, noble tierra que sembró de victorias; Salcedo, en la de Moca, 
cuna de uno de los más arrojados campeones de la Independencia ...." 
--u--- 

(?¡).-Lic. Rafael Augusto Sinchez: S<incher y Sanlann ... Capitulo XIX del  
libro Ensayo sobre 10 euolecidtz Iiisldrica y politica del pueblo doi>i.inicano, en 
el número 1566 del diario La Opinión, S. D. mano  9 dc 1932. (Que sepamos, n t a  
obra no Iia sido publicada cn Corma de libro). 
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Y como la figura de Santana aparecía ante aquellos hombres de una 
aianera inevitable, la reverenciaron de esta suerte: "Y si más tarde la 
posteridad decide que los méritos del héroe de Azua y de Las Ca- 
rreras son mayores que sus grandes y graves faltas, podrá erigirsele 
una estatua en el punto más a prophito, para que resalten unos y 
se olviden las otras". 

Y siempre, reconociendo la alta figura histórica del hijo de Hin- 
cha, explicó: "Representar la Iiidependencia en un grupo compuesto 
solamente de Duarte, Sánchez y Mella sería una representación in- 
completa, y por tanto injusta." Con estas palabras la Junta confiesa 
de una manera clara y precisa, que la sacra trilogia no representa por 
si sola la Independencia Nacional. 

Y agrega: "Porqiie se escluirian a otros héroes que tienen per- 
fecto derecho a figurar como actores en esa grande epopeya nacional". 

Poniendo de manifiesto la imposibilidad, concluye: "Represen- 
tarlos a todos eii un grupo, seria a más de antiestético, monstuoso e 
injusto: monstruoso, si se comprende en el grupo a Santana; e injus- 
to, si se le excluye, porque la Patria le debe prandes y valiosos servi- 
cios en los primeros tiempos de su existencia. Esa verdad incomple- 
ta  no seria verdad; y el monumento, en vez de enseñanza y galardbn, 
seria para muchos venganza e injusticia." (72). 

La Independencia y sus adores principales. 

La misma Junta Central Directiva del Monumento a Duarte, o 
sea Tejera, con el consenso de Garcia, Meriño, Delmonte y otros, 
ofrece el siguiente análisis: "La Independencia dominicana, por cau- 
sas que todos conocen, se divide. en cuanto a los actores principales 
de ella, en tres periodos distintos: el periodo de PREPARACION o 
FUNDACION, qur comprende desde el 1834 hasta comienzos del 
1844; el periodo de PROCLAMACION, del 26 de Febrero a media- 
dos de Marzo del mismo año; y el periodo de SOSTENIMIENTO o 
CONSOLIDACION, que puede extenderse hasta el año de 1819." 

Coino es evidente, aquellos profundos conocedores de nuestra In. 
dependencia y sus prohonibres, la descomponen en estos tres perio. 
dos: 

Priinero: Pieparación o ftlndación. Desde la llegada de Duarte 
al Pais procedente de Europa, hasta los dias iniciales de 1844. cuan- - 

(E-fifonun?eri to a Duarte, Junta Central Direcliua. Exposición al Honora- 
ble Congreso Nacional, solicilnndo el permiso pnra la erección de la ertotuo del 
ili~stre palricio. Irnprrnta dc Garcia Hermanos. Sanio Domiiigo, 1894. 
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do se compactan los dos bandos y lanzan la Manifestación del 16 de 
Enero. (Sobre este punto es definitivo el estudio que acerca de El 27 
de Febrero Ignorado, di6 a la estampa en el número 109 de la Re- 
vista Clio, el historiador doctor Alcides Garcia Lluberes). 

Segundo: Proclamación; del 26 de Febrero a mediados de Mar- 
zo del mismo año de 1844. (Pensamos que el hedto de fijar como 
fecha inicial de este período el día 26, es una alusión al levantamien- 
to del Seibo). 

Tercero: Sostenimiento o consolidación; que comienza en Azua 
el 19 de Marzo de 1844, y termina con el decisivo triunfo de Las Ca- 
rreras, en Abril de 1849. 

Los tres períodos de la Independencia Nacional. 

La Junta Central Directiva del Monumento a Duarte de 1894, 
divide, pues, la Independencia Nacional en tres períodos distintos: 
Preparaczdn, Proclamacidn y Consolidncid~i o Soslenimzento, y hace 
la distribución en ellos de sus acto-res pr~ncipales de la manera si- 
guiente: 

"En el primer período la figura predominante es Duarte, que 
concibió la idea de Independencia y preparó los medios para llavarla 
a cabo". 

"En el segundo lo son Sindiez y Mella, que en unión de mu- 
chos otros patriotas distinguidos, dieron el grito de Separación en el 
Fuerte del Conde, el acto más importante de ese período". 

"En el tercero lo son Iinbert, Duvergk, Salcedo, los Puello y, so- 
bre todo, Santana, héroe de la primer batalla librada contra Haití, 
y Director de las operaciones militares en todo ese lapso de tiempo." 

Si para formar una trilogía escojemos los ápices de esos tres pe- 
riodos, nos encontramos conque Duarte es la figura sobresaliente del 
primero; Sánchez y Mella lo son del segundo; y Santana lo es del 
tercero. Hay, pues, necesidad de eliminar a uno de los dos que se 
destacan más en el segundo periodo. El asunto es dificil, espinoso, 
pero si escojemos al que aparece encabezando la segunda; tenemos 
entonces esta trilogia: Duarte, Sdnchez y Santana. 

Pero es el caso, que hay personas que sostienen que Mella es 
"la figura principal del 27 de Febrero". (?"). 

------ 
(73).-Lic. Ulises Alfau: Cartas o la Jtiventud Do?iiinicano, en la rcvista La 

Cuna de Amdtica, S. D. junio 7.2 de 1913, pAg. 649. 
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Un distinguido pensador dominicxno, don Rafael Abreu Licarac, 
afirma: "Ramón Mella fué el hombre de acción el 27 de  Febrro d e  
1844". (7". 

~Cúmo, piies, eliminar a hiella? 
De todos modos, de la atei:ta lectura de los copiados pasajes de 

la Exposiciúii de 1894, surgen, cn rigor, estas figuras: En el primer 
período, Duarte; en el segundo periodo la colectividad es manifiesta, 
pues Sánchez y Mella aparecen en un misiiio ritmo, liermanados, iii- 
separables; en el tercer período sc destaca iiicoiifuiidibloniente Santa- 
na. 

E1 Bino~nio  debatido. 

En 1951 apareciú en la prensa, un breve articulo bajo el titiiIo 
de Nuevas noticias acerca de Santans, debido a la plunia del licen- 
ciado Emilio Rodríguez Demorizi, entonces residente en Rama eii 
misiún diplomática. 

Uiio de los pirrafos del nicncionado articulo rcra asi: "Coiiue- 
canlos a Santaiia, no para amarle, como a Diiarte, siiio para coili- 
prenderle y admirarle. Porque cicrtainente, CI no fui. amado. coma 
Duarte, por los hombres de su 'tiempo, sino respetado. segoido y ad- 
mirado. No iiispirú airiior; irispir6 fé, y la fk cn $1 sighificó la victo- 
ria contra los doniinaclores. La tradición seguiri diciendo: "'Uunitc, 
Sdnclier y Meila, y segiiirenios estudiando fervorwamcntc esos ni& 
gicos nombres. Pero la critica histdrica, ponietido (ir t r j r  la<io rl  pen- 
samiento y del o t ~ o  la acción, extremos de  lo&& gin~ida enipvesn, IP- 

ducirá esa gloriosa trilogia a cstc sin~.plc binmmio: 1)uorfe y Snartua- 
TU." (7". 

El asunto dernaiida, exige tiri esrudio :iicrito y cuiicic~iruilo, prc!s. 
ciiidiendo de todo seritiiiieiitalisriio y dc toda cuesrihti pcrswii:il. El 
caso es muy serio, extrernadmieiite serio, piics coilid hcruos visto cn 
la exposición sencilla y rigurosa que hei~ios vciiirlo cxliibicti<io cii 
estos meras apuntes. "las pasiones políticns". c1>11 i.op:ijc de Iilatwria, 
"en su a f in  de regatear glorias a iiiiss I>ai.:i n~ril~tiii.selas i~ ntr~>s", 
iio Iiaii licclio otra cosz que "con16aLit. a l)t~nrte (.o11 S~*JY:IIC:, tr .\Ldap 
------ 

(74).-Corisiderocionesi orcrro dc i~irmli- ,? Iiidr~partrlc*irii1 y \ t r >  ~>b,ih~ioitbi~x, 
Imp. Cuna dc AinL'~.ica. S. l)., 1854, p. Hl i .  
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chez con Mella, y a los tres con Santana", como con indignado acento 
esmibió la pluma patricia, limpia e imparcial de don Josk Gabriel 
García el 10 de Septiembre de 1897. ( 7 9 .  

El Trabucazo anunczador de Mella.-La ackrrima impiedad de 
los inmédu!os, de los negadores de todas las grandezas, de esos que 
en todas las edades extreman sus pasiones egoístas hasta negar al 
mismo Dios, han dado en la flor de propalar que no hubo tal disparo )c 

anunciador en la noche gloriosa del 27 de Febrero de 1844. Y esa 
negación, que ya más de una vez ha alcanzado ser impresa, la ex- 
tienden para decir también, y con ello esparcir dudas, que la han- 
dera enarbolada en El Conde la madrugada del 28 de Febrero, fué 
la bandera haitiana, que el 30 de Marzo no se combati6 en Santia- 
go y que no hubo tal acción en Las Carreras. Sin embargo, esas in- 
justas negaciones, fruto de ba,ias pasionei, son infamias. f- 

Con propósito  difundido^, vamos a reproducir a continuació~i 
convincentes testimonios, ante los cuales se desvanece toda duda. l 

De un testigo au~icu1ar. 

Juchereau de Saint-Denys, cbnsul de Francia y "quien oy6 el 
"célebre disparo", escribe: "Reunidos en Comité Revolucionario en 
la mañana concibieron el proyecto dc apoderarse inmediatamente de 
la Fortaleza ('7) de la plaza. El 27 en la noche fue el día fijado para 

b 

esa audaz tentativa. La noticia se propagb inmediatamente por la 
ciudad. La autoridad estaba en guardia (78); la inquietud era gene- 
ral, se esperaba, sin embargo, que el orden no sería turbado. El vica- 
rio General, las personas m.6~ influyentcs de la ciudad hicieron inú- 
- 

(7G).-Leiras y Cieitciar, ~i i im.  129, S. D., 1G septiembre 1897. 

(77) .-La toiiiz violeiita d r  la ~ortaleza era realmente innecesaria. Asi lo 
atestigua cl cónsul de Francia, quien escribid: "La Guardia Nacional de la ciu- 
dad hribiera podido fscilincnle apoderarse, desde los primeros momentos, del 
arsenal, defendido solamente por unos sesenta soldados mal armadas y poco dis- li- 
ciplinados. Pero queriendo de corazón evitar toda efusi6n de sangre, prcfiri6 
conformarse con su primer éxito: había olvidado decirle, Seiior Rlinistro, quc 
ella hacia musa curnrin coi1 las insurgcnkr." Por otra partc, en la Fortalew se 
encontraban los P.egimicntos 31 y 32, "compuestos en si! ma>;oria dc j6venes 
adictos a la cal133 nacional", llegados desde el dia 30 de Enero con Remigia del 
Castillo de Port-au-l'rince, "en reemplazo dc las Regimientos 12 y 28, que re- 
grcsaron 1 sus ciiarteles". (Grircia: HisioSo, t. 11, p. 226.) 

(IR).-Aunque "la uutoridacl estaba en guardia", ya el campo estaba minado, 
y por lo tanto, se encontraba, como sr evidenciÍ>, recliicida a la i~iiliatencia. 
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tiles esfuerzos por llevar a esa juventud sentimientos más razona- 
bles (79). Ellos fueron inquebrantables; y. como lo habían anuncia- 
do, fuJ duda la selial a lar once de la noche por un tiro de fusil d'is- 
parado al aire. Media llora después. la Fortaleza respondió con dos 

cañonazos en señal de alarma." ( 8 0 ) .  

De un testigo ocralar. 

El trinitario don José bfaria Serra, testigo presencial del hecho, 
refiere: "El punto de reuni6n era la Plaza rle la Misericordia. 

"Creíamos que el núniero de los concurontes seria mayor, pero 
desgraciadamente bramas muy pocos. Comprometida es la situación, 
dijo Mella, juguemos el todo por el todo; y d'isparó al aire un trabu: 
cazo. Marchemos, pues! 

"Nos dirigimos a la Puerta del Conde, defendida por unos 25 (8') 

iiombres mandados por el Teniente Martin Gir6n, quien nos entregó 
el Fuerte, como lo teníamos convenido. E1 tiro disparado por 1l4ella 
nos hizo allegar gente de los que estaban comprometidos (S=), e in- 
mediatamente Manuel Jiménes, Manuel Cabra1 ' y D. Tomás Boba- 
dilla y algún otro salicronen reclutainiento po r  los cainpos." (83). 

(79).-Se debi6 esa actittiddc muchas de "las personas influyeriLes" de esta 
ciudad al hecho de que varias de ellas estalian comprometidas en la conspiraci6n 
que al amparo del llamado Plan Livasseur capitaneaba en A m a  dan Buenaven- 
tura Biez: y, claro es, esas "personas iniluyentcs", ajen& a lar actividades de "es* 
juventud", teinian que la "combinaciún que di6 por resultado el pronuncia. 
miento del 27 de febrero", "hiciera abortar los planes esc r ibe  Biez- en q u e  
teniamos otros mayor fe". Por eso fue que dudaron del éxito de aquella em- 
presa de los rnuckockos, como dijo Bobadilla cuando se metió con ellos. 

(80) .-Corresfiondencia del Cdnsul de Francia en Santo Dot>iingo.-Edición y 
notas de E. Rodriguez Dcmorizi. C. T., 1944, p. 22. (Tomo 1). 

(81) .-No eran tantos las qiic estaban en gtiardia esa noche en la Puerta del 
Conde. Esa "guardia de dominicanos al mando de Martln Gir6nV estaba con la 
causa nacional. Lo qiie confiindi6 a Scrra fue que cuando el grupo capitaneado 
por Mella, procedente de la Plaza de la Misericordia, lleg6 a la Puerta del Conde, 
ya al11 estaban don Tomis Bobadilla con un grupo. Fue Bobadilla quien primem 
gritó esa noche en El Conde: "Dios, Patria y Libertad". 

(82) .-En estas palaixas de evangelista trinitario sc adivina quc el tiro era 
la señal preconvenida por los insurgentes. 

(83) .-Jos6 María Scrra: Afiut~tes para la Historio & los T~n i tnr io s ,  F u n  
dadores de la Reptiblica .... S. D., 1887, pag. 21. 



De un profundo co7zocedo~ de nuestra Historia Patria 

De don Manuel de Jesús Galvin (1834-1910), es el siguiente cs- 
crito: "Llegada la solemne llora, un  pequeño grupo de patriotas 
aguardaba con ansiedad a los morosos en el apartado y solitario ex- 
tremo de la ciudad, denominado La hlisericordia, al pié del fuerte 
de San Gil. Los exaccos a la cita se contaban con inquietud: faltaba 

\ 

el mayor número de los coinprometidos en la empresa. Los conspira- 
dores tienen siempre que contar con esas cobardes deserciones en el 
momento supremo y critico de la acción. Uno de los fieles llega al 
fin conmovido y jadeante .... "Creo que todo está descubierto -dice- 
uiia patrulla me Iia perseguido, y he hecho u11 largo rodeo para lle- 
gar hasta aquí ..." Estas palabras difunden el recelo en los pocos 
oyentes; ya algono lleno de espanto habla de retirarse a su casa y 

í 
desistir del proyecto glorioso. "No", contesta con iirmeza una voz 
robusta y varonil, turbando sin precaución alguna el silencio noctur- 
no, "YA NO ES DADO RETROCEDER: COBARDES COMO VA- 
LIENTES TODOS HEMOS DE I R  HASTA EL FIN. ;VIVA L A  
KE9UBLICA DOMINICANA!" dice, y rma fragorosa detonacirjn 
de su pedrería1 acentiia al herdico grito. Nadie vacila ya; todos lia- 
cen abnegación de sus vidas y corren a ocupar la Puerta del Conde. 

í i 

El disparo audaz hecbo por el intrépido Ramón Mella, anunciaba al 
miindo el nacimiento de la República Donlinicana." ~ 

Del mismo Galván es lo que sigue: "Llegado por fin el día del r 

supremo esfiierzo, el glorioso 27 de Febrero de 1844, y sabido es lo L. 

que hizo Mella por su parte, desde el momento en que por su opor- 
tuno disparo del arma de fuego con que había concurrido al punto 
convenido, disipó los últimos escrúpulos y vacilaciones de los más 
tímidos de sus coinpañeros, dando el primer viva a la República Do- 
minicana, hecho que determinó la ocupación del Fuerte del Conde 
y la organización de la Junta Revolucionaria en que figuró entre los 
primeros caudillos". (8"). 

(8-+Este escrito de Galvin .se publicó por primera vez en uii periódico do- 
minicano del siglo pasado. Esta reproducción se hace de la que apareció en el 
Lisiiri Diario, dc esta ciudad, correspondiente al 27 de Fcbrero dc 19%. 

(85).-Del arliciilo biográfico Rarndri Aírlia, p<iblicado originnliiicnte cn la 
Reuista iio,lific<r, iiicrar!n y de coiiociniientos iiliies, ano 11, niimeru 3.  S. U., 25 
abril 1884. Sc ha repro<iuci<lo dcspub cn El Eco de lo Opinión, cri E1 fico del 
PueOio ([le Santiago), y cn el níiniero 32 -le1 iioleli?~ del Avchibo General de  la 
Nocidti. 
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Los seibanos en El Conde. 

Como es muy bien sabido, el 27 de Febrero "de dos a tres de la 
madrugada" Pedro Santana y Familia llevó a cabo el pronuncia- 
miento de la Plaza de Santa Cruz del Seibo, en combiiiación con los 
conjurados febreristas. Inmediatamente, y es una versión muy soco- 
rrida, despachó un parte a esta Capital noticiando el acto que habia 
realizado. Como a las tres de la tarde, los portadores del Mensaje, 
pasaban por la villa de San José de Los Llanos y "se di6 por rebela- 

r d o  el pueblo". 
El doctor Alejandro Angulo Guridi asegura que "los independen- 

l tistas de Santo Domingo no se pronunciaron en aquella capital sin ~ haberse asegurado de que ambos (hermanos, Pedro y Ramón Santa- 
na), secundarían el movimiento" (Temas politicos. Santiago de 
Chile. 1892, tomo 11, p. 111). 

Y efectivamente, confinmación de ello es que entre los que se 
encontraron en la Puerta del Conde la noche del 27 de Febrero, apa- 
recen "Jo.s4 Cedano y tres seibanos más, compaiieros suyos". (Jm6 
Gabriel García: Compendio de la Historia de Santo Domingo. S. D. 
1894, tomo 11, pág. 228). Es probable, pues, que estos levantinos tra- 
jeran la buena nueva de que ya los hermanos Santana se habían pro- 
nunciado en El Seibo. 

Una justa obseniaci0n.- 

Se h a  escrito descuidadamente que el venerable don Jos.4 Gabriel 
L Garcia, al historiar en su Compendio ...... (Tomo 11, p. 233-35) los 

orígenes de la bandera nacional dominicana, lo hizo teniendo como 
fuente ei juramento t~initario. "García -escribe el licenciado Lugo 
Lovatún- se desbordó en consideraciones al influjo de la lactura del 
juramento atribuido a Ruiz, que anuncia al supuesto autor de la 
bandera y la formación de ella, cuarenta y seis años despues de ha- 
ber sido creada. Al comentar en su historia el hallazgo de la fórmula, 
García agregó pensamientos, rellexiones y previsiones, que ni Duar- 
te ni Ruiz se hicieron nunca". (Sánchez, Editora Montalvo, Ciu- 
dad Trujillo, 1948, t. 11, p. 409). 

(86) .-Testimonio recogido por el gcneral don T o m b  Morale Bernal, sien 
d o  Gobernador del Seibo. VCase su oiicio número 276. de fecha 26 de junio de 
1888, dirigido al Ministro de lo Interior, asi como otro de feclia 23 del mismo 
mes y ano, publicador en el número S3 de la revista Clio, 6rgano dc la Acade- 
mia Domiicana de la Historia, enero-abril de 1949, págiiias 17-19. 
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En efecto, de la p. 234 del segundo tomo del Compendio, el in- 

I 

vestigador amigo reproduce lo siguiente: 
"........ (Duarte) creyó necesario dar a la enseña que debía servir 

de lábaro a la patria dominicana, una significación diametralmente 
opuesta, ora escogiendo para formarla colores diferentes a los de la i 
bandera haitiana, ora combinando éstos con el color blanco que, '4 
considerado por los haitianos como ~rincipio de discordia, debía ser 1 

para los 'dominicanos símbolo de paz y armonía; razón por la cual, 
inspirado en esta creencia, y enardecida su fé patriótica por la que 
tenía en las doctrinas de la religión cristiana, fue que buscando en 

t 
i 

el signo de la redención el medio de resolver el dificil problema, '4  . 
concibió la feliz idea de separar los colores de la bandera haitiana .! 

i 
con una cruz blanca....". .i 

Antes de continuar estas apuntaciones, séanos permitido recor- I 
dar que las palabras inaugurales de la asociación genitora de la Re- 
pública, pronunciadas por su agregio fundador, fueron estas: "No 
es la cruz el signo del padecimiento, es el símbolo de la redención: 
queda bajo su éjida, constituida la Trinitaria, y cada uno de sus 

nueve socios obligado a reconstruirla, mientras exista uno, hasta 
cu~mplir el voto que hacemos de redimir la Patria del poder de los 
haitianos". (José María Serra: Apuntes para la historia de los Trini- 
tarios, fundadores de la Repdblica Dominicana. Imp. de Garcia Her- 
manos. S. D. 1887, pág. 14). Acerca de Duarte y la Cruz consúltese 
un erudito estudio asi titulado, publicado por el doctor Alcides Gar- 
cisa Lluberes en el número 12.540 del Listin Diario, S. D. 28 abril 
1929, rep. y ampliado en los n h s .  100-102 del Boletin Eclesiástico, 
S. D., enero y febrero de 1933. 

La edición del tomo segundo del Compendio de la Historia de 
Santo Domingo por Garcia, es del año 1894. En esta edición, que es 
la tercera, aumentada, correjida y libre de la forma dialogada con 
que vieron la luz pública las dos primeras, es ciertamente en la cual 
el acucioso historiador se explaya a gusto sobre varios temas nota- 
bles, entre ellos el que se refiere a los orígenes de nuestra bandera. 

En cuanto al juramento de los Trinitarios, prestado por los 
nueve patricios el 16 de Julio de 1838, al constituir la célebre aso- 
ciación genitora de la República, fué dado a conocer por el maestro 
don Federico Henriquez y Carvajal en el discurso que pronknció en 
el Baluarte del Conde el 27 de febrero de 1891 (Ramón Mella, Elo- 
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gio patribtico. Ibmprcnta Quisqueya, S. D. 1891, pág. 6). El texto, 
"conremado en la memoria, en el alma, por el respetable anciano 
F6lix Maria Ruiz, el último superviviente de los Trinitarios", como 
se lee en la nota 1 del mencionado opúsculo, pág. 111, fué consignado 
por éste en la carta que fechada en Mérida de los Andes, Venezuela, 
en 24 de abril de 1890, le dirigió al director de El Menrajero. 

Pero debemos decir, en honra de la verdad, que todo cuanto 
acerca de los orígenes y del simbolis~no de la bandera nacional do- 

+ minicana se lee en las páginas 233 y 234 del tomo segundo del Com- 

h pendio de la Histo~ia de Santo Domingo. Imprenta de García Her- 

1 ".@ manos. S. D. 1894, había sido esyito por el venerable historiador 
J . .  \ hacia mucbos años. Ciertamente, en sil notable articulo que lleva 

1 \ por titulo La idea separatisld, publicado once años antes, en el nú- 
,? S mero 33 de El Mensajero, S. D., 27 de febrero de 1883, puede leerse 

textual y completamente iyiial a como apxrece en el Compendio 
de 1894. Se evidencia, pues, que el Jur~mento Trinitaria no influy6 
absolutamente en García para historiar nuestra bandera. 

Tampoco es verdad que "apoyándose don Federico Henríquez y 
Carvajal en la fórmula que el mismo le atribuye al trinitario Ruiz, 
fu6 el primero en darle a Duarte la paternidad de nuestra bandera" 
(Lic. Ramón Lugn Lovatóu: Sdnchez. Editora Montalvo, C. T., 1948, 
toiiio 11, p. 409); pues el respetable "maestro, orador y periodista po- 
lítico y literario, gran dilunclidor de cultura y de civismo" (Pedro 
Henríquez Ureña: Horas de estudio. París, s. a., p. 192j, cuando lleg6 
a su conocimiento el texto del juramento trinitario que había sido 
"consemado en la menzoria, en el alma, por el respetable anciano Félix 
Maria Ruiz, el último superviviente de los Trinitarios fundadores", 
hacia ya un lustro que había dado a la luz pública, por medio del 
civilizador invento de Gutenberg, la siguiente conclusión: 

"Es, pues, un  hecho histórico, a cuya luz se disipa cualquier con- 
traria hipótesis, que la magna idea, la simbólica bandera y el sinte- 
tico lema nacieron al calor del alto pensamiento y del corazón mag- 
nánimo del gran patriota fundador de la República Dominicana." 
(La Bandera Nacional, en el número 85 de El Mensajero, S. D., 

27 febrero 1885. En este articulo se glosa y se pondera justicieramen- 
te La idea separatista, de Garcia, publicado dos años antes en la mis- 
ma revista decenal. Fué reproducido, enriquecido con una erudita 
nota, por el licenciado don Leonidas Garcia en el Listin Diario del 
28 de febrero de 1928). 
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En una nota manuscrita de puño y letra del historiador don José 
Gabriel García, que perteneció a don César Nicolás Penson y que con- 
serva en su Biblioteca el licenciado Emilio RodriguezDemoriZi, hay 
los siguientes interesantes detalles acerca de la bandera dominicana: 
"La bandera nacional la varió la Constituyente de San Cristóbal ...... 
en la Constitución de 1844. Duarte, Pina y Pérez, no discutían a la 
mesa de Prudencia Diez los colores de la bandera. Hablaban constan- 
temente de eso y de todo lo demás relativo a la revolución que tenian 
entre manos. De aquí que Prudencio Diez, que fué quien me lo es- 
plicó a mi en Caracas en 1856, se impusiera del significado de la ban- 
dera, que fundado en este antecedente dí a conocer en mi escrito 
L a  idea separatista". (Cf. Lic. Emilio Rodriguez Demorizi: La ban- 
dera dominicana, en el núm. 32 del BAGN, enero-abril 1944, p. 43). 

Consideramos, pues, que el origen duartista y trinitario de la 
bandera nacional, es algo que escapa a toda seria controversia. 

Una atinada observación.-"Duarte, a más de autor de la magna 
idea nacionalista, concepción suya tota in  todo et tota i n  qualibat 
parte, fué el activo director de la ardua brega revolucioiiaria en el 
espinoso sexenio que corrió desde la instalación de la benemérita so- 
ciedad L a  Trinitaria hasta la proclamación de la Independencia en 
el Baluarte del Conde, pronunciamiento que, didio sea de pasada. 
no se debió solamente a !os Duartistas, porque en ese memorable 
suceso están lo mismo en primera línea liombres como Tomds Bo- 
badilla, Manuel Jiménes, Remigio del Castillo y otros, quienes de- 
mostraron en el terreno de los hechos su poca o ninguna afinidad 
con la noble persona y los puros ideales de Duarte. Este eminente 
patricio, cuyas albas vestiduras lucen en la historia dominicana libres 
de las manchas del fango de nuestra politica, así coino de cualquier 
otra indigna flaqueza de carbcter, lo Único que no pudo alcanzar fué 
destruir el espíritu conservador o retrógrado de muchos dominicanos 
representativos de aquella época, los cuales, a espaldas del Fundador, 
ampararon aquel movi~miento con sus indiscutibles prestigios politi- 
cos y sociales; pero también con el no disimulado propósito de apo- 
derarse del fruto de una labor que contrariaron por todos los medios 
posibles y todavía aspiraban a que no llegara a su completa realiza- 
ción. Para convencernos de esta amarga verdad, basta con leer el 
Acta de nuestra Independencia, esto es, la Manifestación de los Pue- 
blos de la parte del Este de la Isla antes Espaíiola o de Snnto Do- 
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$; 
r mingo, sobre las causas de su separación de la Refitiblica Haitiana, 

de Enero 16 de 1844, acta a la cual se puede llamar con toda propie- 
k~~ ~ ~ ,dad la Biblia de los consewadores dominicanos, pues en ella se come- 
i t e  el sacrilegio de no ver el progreso político-social sino simple "es- 
< píritu de novedad": se considera como unión o comunidad de dere- 

.cho lo que no fué más que una violenta ocupación afro-haitiana; y 
,se pasa revista, al través de1 prisma del deseo o el temor, a las fuerzas 
d e  las naciones extranjeras cuya protección era de todo punto indis. 
pensable a juicio de estos liombres de gran sentido práctico" .... (Lic. 
Leonidas García: El Dia de Duarte, en el número 13,418 del Listin 
Diario. S. D. julio 16 de 1931). 
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Miscelánea Histórica 1 ~ 
(Extractos de los cuadernos de Apuntes del historiador Garda) 

I 1 
I i Publicaci6n y notas del Lic. L. G.  
, ¡ S I .  . 
I l 

1 i Una buena costumbre del historiador Garcia. 

Entre las buenas costumbres practicadas por el historiador Gar- 
cía, no debemos echar en olvido la siguiente: cada vez que ocurría 
la muerte de un buen servidor del país, escribía algunas notas ne- 
crológicas sobre los mbritos del fenecido patriota, por humilde que 
fuera, para darlas a luz en las publicaciones peri6dicas. Hoy repro- 
ducimos algunas de esas cr6nicas de defunciones, para honra de los 
nobles caídos, así como para refrescar el recuerdo del escritor que 
supo cumplir con ese cívico deber. Helas aquí: 

l 
ti / ROSA DUARTE 
I '  

ROSA DUARTE, la hermana predilecta del ilustre iniciador de  
la idea separatista, a cuyo triunfo maravilloso debemos la autonomía. 
nacional de que disfrutamos, acaba de morir en la ciudad de Cara- 
cas, capital de la República de Venezuela, en edad avanzada, puesto 
que rayaría ya en los 68 años, y agobiada por el peso del dolor y de 
los sufrimientos. 

Mujer de talento natural y de virtudes sobresalientes, supo con- 
servar hasta el fin de sus días en estado de pureza, todos los senti- 
mientos nobles y delicados que le inculcaron sus padres con una edu- 
caci6n esmerada; habiendo rendido siempre un culto especial al que 
entre sus deudos era don natural: el del patriotismo, que no pudie- 
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1 ron mitigar en ella, ni la injusticia de los Iiombres, ni cl rigor del 

j infortunio. 
Es fama que nunca llegó a maldecir a los autores del perpetuo 

i destierro a que se vió condenada con su virtuosa familia, ni aun en 
los momentos de mayor angustia, ni en medio de las mayores zozo- 
bras; siendo de notar que sólo a l ~ ó  al cielo las manos virginales con 
que ayudó a hacer los cartuchos y a confeccionar las balas que se 

S usaron en el pronunciamiento de la Puerta del Conde, para bendecir 
los triunfos nacionales y dar gracias a Dios por la conservación de la 
existencia de la República, objeto carísimo de sus encantos y des- 
velos. 

Por eso sin duda le concedió la Providencia Divina la dicba de 
no morir sin haber presenciado antes el acto de reparación y de jus- 

I *  .ticia con que la posteridad agradecida honró la memoria de su es- 

clarecido hermano, trayendo sus cenizas venerables a descansar a la 
sombra de la bandera que eii sus delirios de grandeza tuvo la gloria 
d e  inventar. 

Que sus restos mortales descansen en paz en el snelo liospitalario 
quc  los guarda como en honroso depósito; y que el brillo de su nom- 
bre, del nombre dc Duarte, irradie sobre el cielo de la patria con la 
luz esplendente de la inmortalidad. -. , 

(El Tel6fono)-22 de Dirieiiiliie de 1888. - 
GENERAL FRANCISCO 1VIORENO 

Victirna de una l>ulinoiiía aguda hace un mcs, íallcció en sil 
.campo de Rebó, sección dc Las Matas de FarfAii, el bcnernbrito Gral. 
Francisco Moreno. 

Fué cstc veterano soldado, distinguido por todos, y entre todos 
10s jefes del Sur de la República. Por sus méritos relevantes, por su 
Iioiiradez, por su patriotismo, por su pericia militar y por sus buenas 
cualidades de carácter, tanto en la guerra como en la paz, obtuvo 
.siempre entre sus amigos y entre sus coinpañeros de armas, las consi- 
deraciones y el respeto a que era acreedor. 

Principió a prestar sus servicios a la Patria desde la edad de quin- 
ce años, afiliándose en el bizarro y aguerrido Batallón Matas en tiem. 
p o  de nuestra gloriosa guerra con Haití. Allí. a las órdenes del ge- 
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! 
neral Duvergt: unas veces, y de los %enerales Puello y Cabra1 otras, fue 
adquiriendo grados en el ejército libertador hasta que llegó a coro- ! 

nel viniendo despues a ser jefe del mismo Batallón Matas, de ese ba- ! 

! 
tall6n gloria de los Piñas y gloria de la República. 

No se vendió nunca el general Moreno a las 'malas causas, y come 
aquel que había luchado infatigable por afianzar nuestra Indepen- 
dencia, repugnóle el acto d e  la anexión a Espaiia; y tan luego como 
sonó en Capotillo el grito de Restauraci&n, reunió unos pocos d e  ?, 

l 
valientes, y a la cabeza de ellos en la  mañana del 19 de Septiembre 
del año de 1863, tremoló en el puebdo de Las Matas de Farfán e l  
pabell6n cruzado, c hizo pronunciar toda aquella común por la san- 
ta causa redentora. 

Desde aquel momento no volvió a envainar su espada de militar 
pundonoroso, sobresaliendo siempre por su valor en todas las ac- 
ciones de guerra. 

En Arroyo de la Sabana, que está en inn~ediaciones de la ciudad 
de Azua, nadie le disputa el mérito de haber sido el héroe de aquella 
jornada. 

Ese día luchó con el formidable ejército de la Gándara, y final- 
mente lo mantuvo en jaque con 60 hombres por el espacio de una  
llora, más o menos. 

En el ataque de La Canela, dado por el benemérito general Ca- 
bral, fue lino de los jefes que más se distinguieron. En la guerra de 
los seis aiios, que se levantó en esos pueblos heroicos del Sur, para 
contrarrestar la tiranía del que impunemente quiso anexar el país 
a los americanos del Norte, iué uno de los generales que nunca tu- 
vieron vacilaciones, que nunca perdieron la fe en el triunfo de la 
causa, y a quienes jamás pudieron enfriar ni la cobardía de algunos; 
ni las derrotas en los tiempos luctuosos de aquella jornada; n i  los 
patíbulos que se levantaron en todo el país; ni la amenaza constante 
de muerte con que se infundía el terror en aquellos lugares; ni los 
asesinatos verifimdos en ellos, que dejaron tantos charcos de sangre,. 
y que coiiietian a cada paso las tropas del tirano. 

A pesar de tantos méritos adquiridos nunca el general Francisco, 
Moreno exigió nada a los gobiernos amigos. Fué un  patriota; h i ja  ! 

tan solo del deber, que no cogió por costuinbre, cosmo muchos otros, 
oscurecer el brillo de sus charreteras, haciendose pagar sus importan- 
Les servicios después de los triuiifos. 
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Por eso, a la noticia de su sentida muerte, la Patria le debe ex- 
1 

t presiones de gratitud y ayes de duelo. 

i (El Eco de la Opini6n).-7 de hfarzo de 1884 

l MERCED MARCAN0 

Unos ti-as otros van desapareciendo del escenario del mundo, 
agobiados casi todos bajo el peso del infortunio, los hombres abne- 
gados y valientes que nos dieron patria: una patria que ingresó en 
la comunidad de las Naciones libres, rica de gloria y virgen de im- 
purezas. 

Unos tras otros se van esos hombres, esclavos sumisos de la ley, 
que si bien es verdad que acalorados por el fuego de las pasiones poli- 
ticas solieron trabajar en la obra del mal, no es menos cierto que im- 

1 pelidos por su entusiasmo noble y generoso, sirvieron por lo común 

1 de obreros inlatigables para la obra del bien. Y tanto es así, que es- 

j tamos seguros de que por severa que quiera mostrarse la critica his- 
tórica, ha de encontrar en la vida pública de cada uno de ellos, ma- 
yores motivos de alabanza que causas de vituperio; juicio aquilatado 
al crisol de la equidady de la conmiseración, que ojalá pudieran las 
generaciones venideras aplicar desapasionadamente a sus desconocidos 
sucesores. 

Sí, unos tras otros se van esos hombres que, como símbolos del 
deber cumplido, y representantes de una &poca de sacrificios y de 
patriotismo, deberían ser para todos los dominicanos objeto de ve- 
neración y de respeto. 

Durante el curso del año que acaba de pasar, se llevó la muerte, 
siempre implacable, a Jacinto de la Concha, trinitario entusiasta; a 
Juan Alejandro Acosta, uno de los heroes de la Puerta del Conde; y 
a Juan Bautista Cambiaso, ilustrc fundador de la marina nacional. 
En lo que va transcurrido de este, le ha tocado ya su turno a un ve- 
terano distinguido, al General Merced Marcano, quien victima de 
una enfermedad incurable y terrible, bajó a la tuniba en la tarde del 
24 del corriente, viejo y pobre, olvidado de la sociedad cuyos inte- 
reses defendió, y desencantado de los hombres y de las cosas mun- 
danas. 

Venezolano por nacimiento, vino de paso a nuestras playas arro- 
jado por el torbellino político que en 1835 levantó en su patria natal 
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el grito de Reformas dado en los cuarteles por los restos del Ejército 
de Colombia; pero desbaratada la combinación revolucionaria a que 
servía, se enamoró del país, en vista de la franca hospitalidad que 
hubo de encontrar en todos los gremios sociales, y se determinó al 
cabo de poco tiempo a fijar su residencia en la ciudad de Santa Cruz 
del Seibo, donde consiguió el modo de vivir, creó familia y tonió 
carta de naturaleza. 

De lmaginación viva y despejada, con disposiciones naturales 
para entender en asuntos de guerra, organizador por instinto, y la- 
borioso por temperamento, no sólo fue de los que acompañaron a 
Saiitana a realizar el pronunciamiento de los pueblos que constituyen 
la provincia oriental en favor de la Separación, sino lambién el -que 
más le ayudó a llevar a cabo la difícil tarea de dar cohesión y disci- 
plina a las fuerzas colecticias que triunfaron de los haitianos el 19 
de Marzo de 1844. 

Ligado por tan estrechos vínculos al vencedor en los campos de 
Azua, lleg6 a adquirir sobre él un  ascendiente tan poderoso y una in- 
fluencia tan marcada, que bien puede asegurarse sin temor de sufrir 
una equivocación, que si no fué el director d e  los primeros pasos d- 
este hombre extraordinario en su carrera pública, está considerado a 
lo menos como uno de sus principales consejeros, y como el más ac- 
tivo de los instrumentos que se movían a su rededor, ya se tratara de 
empresas encaminadas a labrar el bienestar de la familia dominica- 
na, ya de tramas dirigidas a dividirla en bandos fratricidas y a en- 
volverla en luchas civiles desastrosas e inniorales. 

De aquí que al traer a la memoria los momentos históricos de 
su vida pública, unas veces se le encuentra luchando en los campos 
de  batalla en deIensa de la patria adoptiva, o contribuyendo como 
legislador a formar el código de las leyes nacionales, o desempeñando 
comisiones de carácter serio tendentes a dar brillo al país e impor- 
tancia a sus instituciones; y otras se le halla cooperando al buen éxito 
de un golpe de Estado, o promoviendo un pronunciamiento tumul- 
tuoso, o dirigiendo en los cuarteles u11 iiiotin militar, o recogiendo 
firmas para determinar la violación de la inmunidad de un Diputa- 
do, agravar la suerte de algún reo político amenazado con el patíbulo 
o la expulsión, o apoyar uii acto gubernativo arbitrario, aconsejado 
por el odio, o por la conveniencia de partido. 

Por eso vemos que en el largo curso de su carrera, no mcnos agi- 
tada que laboriosa, sirviú a la República indistintamente, como jefe 
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de Estado Mayor y Secretario privado del general Santana; como 
Diputado y Senador en diierentes períodos; como Comandante de 
Armas y Gobernador de la provincia del Seibo; como presidente de 
Consejos de Guerra y de Comisiones Militares; como jefe de colum- 
nas o de cuerpos de Ejército en operaciones; y como Comandante 
General de plazas sitiadas; habiendole cabido el honor de batirse en 
Azua como Oficial de Ordenes del Jefe de Operaciones, y de figurar 
en el campo de Las Carreras como Sub-jefe de las fuerzas que forma- 
ban el centro de la línea de batalla. 

Pero como nada es duradero entre los hombres, no le valieron 
los importantes servicios que, unas veces al país y otras a su partido, 
prestó en puestos tan delicados, para conseguir que a su preponderan- 
cia política y al favoritismo de que gozaba ceica. de Santana, no les 
llegara tarde o temprano su término; pues no fue necesario sino que 
desaprobara las negociaciones secretas que aquél mandatario alimen- 
tó en 1853 con Cazneau, enviado por el Presidente Pierce con el en- 
cargo de celebra1 un tratado en que debía correr peligro la auto- 
namía de la península de Sainaná, para que cayendo en desgracia se 
viera perseguido con tanto encarnizamiento, que preso en el Seibo 
por orden del Gobierno, fué embarcado violentainente por el puerto 
de La Romana y arrojado como un criminal en una playa extranje- 
ra. 

Enemistado de este modo con su antiguo amigo y protector, no 
vaciló en unir sus esfueizos a los de Báez, que comía también el pan 
amargo del destierio, para conspirar contra el orden de cosas existen- 
te y trabajar por el alejamiento de Santana del poder, propósito que 
vi6 iealizado en 1856, en que a la sombra de la matrícula española, 
abierta intencionalmente por Segovia, se verificó una combinación 
política que a la postre vino a dar por resultado la elevación del pri- 
mero a la presidencia de la República y la salida del segundo para el 
extranjero. 

Empero la nueva situación no fue muy duradera, porque disgus- 
tadas las provincias del Cibao con algunas disposiciones financieras, 
dieron pábulo a la pujante revolución del 7 de Julio, que ramificán 
dose instantáneamente por todos los ámbitos de la República, pro- 
dujo con su triunfo la restauración del poderío inmenso de San- 
tana, no obstante la heroica resistencia que hicieron sus contrarios 
durante nueve meses de una lucha sangrienta, en la que tomó el ge- 
neral Marcano una parte muy activa, defendiendo primero a la po- 
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blación de Higüey del ataque que le dieron las fuerzas revoluciona- 
rias del Seibo, y cooperando después como Jefe de Recinto de la par- 
te del norte, a la temeraria resistencia que opuso la Capital a las tro- 
pas que por largo tiempo la mantuvieron sitiada. 

La necesidad en que se vió entonces de abandonar la patria adop- 
tiva le inspiró naturalmente el deseo de volver a pisar el suelo natal, 
de donde habia estado ausente cerca de veiutidos años; pero coinci- 
diendo su regreso a Caracas con el comienzo de la guerra de la Fe- 
deración, se decidió a tomar parte en ella, y corrió los azares de los 
cinco años, perseguido como conspirador primero, e incorporado des- 
pués al Ejército para participar de sus peligros y de sus glorias, hasta 
que alcanzando el triunfo obtuvo por recompensa de sus afanes la in- 
diferencia y el olvido de los gobiernos. 

Cansado de experimentar desengaños en la patria natal, pensó 
de nuevo en la patria adoptiva, regresando al suelo de ella hace tres 
años, paralítico y empobrecido; pero alentado por la esperanza de 
que el tiempo, que todo lo disipa, habría calmado ya las pasiones, 
permitiéndole aspirar a que pesados por la opinión los males y los 
bienes que habia hecho a Quisqueya, la equidad y la justicia incli- 
naran la balanza a su favor considerándole digno de la gratitud na- 
cional; ilusión que si no vi6 realizada a la medida de sus deseos, fué 
más bien por obra de la situación penosa que atraviesa el país, que 
por mala voluntad de los hombres, circunstancia que sirviéndole de 
consuelo a siis pesares, le perimitiria sin duda aceptar resignado y con. 
forme, como la Única recompensa que merecieron sus servicios, el pe- 
dazo de tierra en que reposan sus cenizas. ¡Que la tumba le sea ligera 
y que la historia imparcial le haga justicia1 

(E1 Eco de la Opini6n) .-Enero 29 dc 1887. 

FLORENTINO ROJAS 

Florentino Rojas, el célebre tambor a quien cupo la suerte de 
tocar en la Puerta del Conde la diana histórica que despertó a la 
población que dormía a orillas del Ozama, para que alegre y entu- 
siasta saludara con vítores a Dios, a la Patria y a la Libe~tad, la ban- 
dera cruzada enarbolada por un puñado de escogidos en la noche 
del 27 de Febrero de imperecedero recuerdo, dej6 de existir el día 
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14 del corriente en edad octogenaria, olvidado de sus 'onciuda- 
danos y ocupando un leclio de caridad en el hospital de San Andrés, 
que a duras penas sostiene el Padre Billini con el auxilio de algunas 
personas piadosas y cristiaiias. 

Ni la gloria de Iiaber sido el primer tambor que llamara 
a los donninicanos a empuñar las armas en defeusa de la inde- 
pendencia nacional; ni la no menos envidiable de haber sido 
también el primer tambor que saliera con las tropas destina- 
das a ir al encuentro de los invasores haitianos, con cuyo motivo 
pudo repetir en Azua para acobardar a Charle Herard aiiié, la mis- 
ma diana con que se le impuso al general Desgrotte y sus satélites en 
esta ciudad, fueron méritos bastantes para que el tambor Rojas pu- 
diera sustraerse a la miseria y el dolor, compañeros inseparables de 
su oscura existencia. 

Como todos los aliados de Duarte en la obra de redención de 
que tantos bienes lia derivado el pueblo dominicano, el tambor Ro- 
jas recogió también en la escala humilde que ocupaba, el fruto de la 
ingratitud, del egoísmo y de la indiferencia, de que fué semillero 
abundante la reacción del 12 de julio de 1844, origen de las calami- 
dades públicas que como un castigo del cielo han llovido sobre el 
pueblo de febrero durante su laboriosa vida autonómica; y si no mu- 
rió como Sánchez, Conclia y los Puello en cruel patibulo, ni como 
Mella en miserable campamento, ni como Jiménez bajo la bandera 
enemiga; murió como Perdonio, Acosta y otros más, eii la miseria y 
el olvido: murió peor, viviendo a merced de la caridad pública. 

Y como para que nada faltara en el cuadro horrible de su penosa 
existencia, oscuros matices vinieron a entenebrecerlo más el domin- 
go en la tarde en el inomento de su llegada a la última morada. Lle- 
vado al cementerio entre ocho o diez hermanos de caridad fué coloca- 
do por el sepulturero en una fosa que Iiabia desocupada; pero esa 
fosa tenia su dueño que no tardó en reclamarla, y fui  necesario vol- 
verlo a sacar de ella y ponerlo sobre un  panteón abandonado y solo, 
mientras se Iiacia el lioyo en donde debía descansar para siempre. 

¡Que la tierra le sea ligera y que nada vuelva a turbar su reposo 
eterno1 

(E1 Telbfono).- 21 de Octubre de 1888. 
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JOSE BILLZNI 

Acaba de morir en Baní, en edad avanzada, el general José 
Billini, antiguo servidor de la República. Fué buen ciudadano, leal 
en sus convicciones políticas y entusiasta por las glorias nacionales. 
Colaborador en la causa separatista, la de la restauración pudo cou- 
tar con sus simpatías. Así pues, desempeñó durante su larga carrera, 
varios empleos y comisiones; siendo los más importantes, la comisa- 
ría del ejército, la Comandancia de Armas de Bani en distintas oca- 
siones y una misión a los Estados Unidos en 1845 coino secretario del 
doctor José Maria Caminero, encaigado de solicitar el reconocimien- 
to de la República y de confeccionar la moneda de cobre que circul6 
en sus primeros tiempos. Como todos los dominicanos que se han 
afiliado en uno de los partidos contendientes, sufrió encarcelamientos 
y expulsiones, entre estas Últimas la de los seis años. Ha  muerto 
sobre el trabajo; pero completamente pobre. 

¡Que Dios le conceda la paz eterna y mitigue el dolor de su des- 
consolada familia! 

(El Teléfono).-lo. de Diciembre de 1889 

APOLZNAR DE CASTRO 

El foro nacional acaba de sufrir una pérdida terrible, por mu- 
cho tiempo irreparable, con la muerte casi repentina del aventajado 
jurisconsulto don APOLINAR DE CASTRO, que pasó a mejor vida 
'en la tarde del 21 del corriente a la edad de 54 años. 

Natural de la villa de Baní, tenia su residencia en esta ciudad 
desde el año de 1844, en que el éxodo de los pueblos allende el Ni- 
zao, ocasionado por la entrada en Azua del ejercito haitiano, obligó 
a su familia a cambiar de domicilio. 

Formado y educado en ella, cursó las clases de literatura y de- 
recho que se dieron en el Colegio de San Buenaventura y fuk de los 
fundadores de la sociedad "Amantes de las Letras" en unión de Ma- 
nuel de Jesús Galván, José G. Garcia, Manuel de Jesús Heredia, 
Joaquin Mariz de Castro, Enrique Giizmán Galicia, Manuel de J. 
García, Pedro María de Castro, José Maria Bonetti, Eugenio Perdo- 
mo, Manuel Maria Santanlaría, Federico Pérez Mauri, Alejandro Ro- 
mán, Manuel Antonio Moreno y Francisco González. 
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Camo uno de los miembros más activos de esta sociedad, colaboró 
en la redacción de los periódicos El Oasis, Las Flores del Ozarna y 
La Revistd Quincenal, que le sirvieron sucesivaineiite de órgano para 
la propaganda literaria; y se distinguió además en la construcción del 
Teatro, improvisado en el templo de los padres Jesuitas, por su efi- 
cacia y desprendimiento, pues puso al servicio de la tan útil obra, 
no solo su tiempo, sino también su inteligencia y su dinero. 

. Abogado ya con oficio abierto y lujosa clientela, desempeñando 
a la vez el empleo de oficial primero del ministerio de Iiacienda y 
comercio, le sorprendió la reincorporación de la República a España, 
en cuyo suceso se vi6 complicado en fuerza de compromisos sagrados 
de familia, tocándole la misión de ir a Cuba, en compañia de Manuel 
de Jesús Heredia, a llevar al general Serrano las actas del pronuncia- 
miento, servicio que le valió la Cruz de Caballero de la Orden de 
Carlos 111 y la dirección de una cle las secciones de la Secretaría del 
Gobierno superior civil; pero tan pronto como estalló la revolución 
restauradora que debía probar al mundo la falta de espontaneidad 
con que se hizo la anexión, sus simpatías cayeron del lado de la cau- 
sa nacional, a la que prestó muy buenos servicios sin faltar a los de- 
beres de la lealtad para con el gobierno espaiiol, contribuyendo en 
unión de Tejera y Garcia a formar opinión en la prensa de Madrid 
en favor de la idea del abandono, por medio de artículos y corres- 
pondencias que aclarando la verdad de los heclios veían la luz pú- 
blica en La Democracia, La Libertad, Las Novedades y otros perió- - 
dices de la escuela liberal. El célebre llamamiento a las Repúblicas 
Iiispaiio-americaiias, que tanto ruido hizo en la América del Sur, 
fué obra suya. 

De aquí que al terminar la guerra con el abandono, quedara de 
hecho fusionado con los vencedores, quienes gustosos le brindaron 
asiento distinguido en el festín nacional, tocándole desempeñar du- 
rante el Protectorado el empleo de Procurador Fiscal de la Suprema 
Corte de Justicia, sin perjuicio de trabajar en el sentido de la orga. 
nización liberal del pais desde las coluiiinas de El Patriota, de ciiyo 
periódico fue corredactor. 

Lanzado de lleno en la carrera política fue parte en la re- 
volución contra la tercera administración de Báez y liguró en con- 
secuencia en la del general Cabra1 como blinistro de lo Interior y 
Policía, empleo que desempeñó hasta los últimos días de esa situa- 
ción, en cuya caída se vió envuelto teniendo que alejarse del pais 



durante el gobierno de los seis años, que pasó en el ostracismo al 
servicio de la ruda oposicidn que se le hacía a los trabajos iniciados 
en el sentido de realizar la anexión americana. 

Triunfante la revolución del 25 de noviembre, regresó a los lares 
patrios y continuó desempeñando papel importante en los asuntos 
políticos, habiendo figurado en varios congresos, de los cuales presi- 
dió algunos, hasta que constituida la administración del general Gni- 
llermo fué llamado al ministerio de Hacienda y Comercio, en cuyo 
ejercicio se vi6 comprometido en la caída del gobierno y en la nece- 
sidad de ausentarse, aunque por poco tiempo, del país. 

A su vuelta al hogar formó el propósito irrevocable de alejarse 
completamente de la política, y abriendo su estudio de abogado 
vivib ageno de todo hasta ahora, en que ha venido la muerte a sor- 
prenderle cualido aparentaba disfrutar de mejor salud y gozaba dr 
un crédito asombroso como jurisconsulto profundo y experimentado. 

Que la tierra le sea ligera y la fe cristiana acuda con sus con- 
suelos a aliviar el dolor de su anciano padre y de sus hijos. 

(El Tel~+fono).-24 de noviembre de 1889. 

MANUEL DE REGLA ALTAGRACIA Y LEON VICIOSO 

Dos veteranos de los que fueron parte del ejército durante la 
primera época de la República, han pasado tambikn a mejor vida 
en la semana última: el coronel MANUEL DE REGLA ALTAGRA- 
CIA y el general LEON VICIOSO. 

El primero, que pasaba ya de 80 años, fuk de los que hicieron 
la propaganda de la idea Separatista; asistió al pronunciamiento de 
la Puerta del Conde en la noche del 27 de Febrero, y prestó muchos 
servicios en la ~aestranza,  pues perteneció al cuerpo de obreros en 
la administración haitiana; y en 61 se mantuvo desde soldado hasta 
comandante del Batallón, del que solo vino a separarse cuando ob- 
tuvo su retiro con el empleo de coronel. . 

El segundo, que contaba 58 años, se formó en las filas del regi- 
miento Ozama, 29 de Infantería, y asistió a la campaña de 1856. Par- 
tidario en politica del general Santana, sostuvo la anexión hasta el 
fin, ganando en 10s campos de batalla varias condecoraciones; pero 
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con el abandono volvió a sus antiguas banderas y se envolvió de nue- 
vo en la política, no sacando de ella, en los papeles que hizo, sino 
miseria y desengaños. 

Ambos han bajado al sepulcro pobres y olvidados. ¡Que descan- 
sen en paz1 

F 
(El Tel6fono).+ de Noviembre de 1889. 

JUAN LIBERATO 

En edad bastante avanzada ialleció en esta ciudad el día 13, 
a las diez de la mañana. el capitán JUAN LIBERATO, uno de los 
veteranos que más se distinguieron en la guerra gloriosa de la Sepa- 
ración Dominicana, 

Hizo su carrera en las filas del Primer Regimiento de Infantería 
y su hoja de servicios era una de las más brillantes que se conocie- 
ron en el cuerpo; habiéndose distinguido siempre por su valor, su 
buena conducta y su desprendimiento sin igual. 

Esto no obstante, tan buen servidor ha muerto pobre, muy po- 
bre, sin haber merecido nunca nada de la patria que contribuyó a 
formar, y por la que hizo tantos sacrificios y sufrió tantas penalidades. 

¡Que el Dios de las Misericordias le dé en el cielo la recompensa 
que le negaron los hombres en la tierra! 

(El Tel&fono).-18 de Mayo 'le 1890. 

JUAN ESTEBAN AYBAR Y VALENCIA 

La sociedad dominicana acaba de perder en JUAN ESTEBAN 
AYBAR Y VALENCIA un Iiombre bueno y estimable, un  ciucladano 
pacífico y laborioso, un patriota entusiasta y honrado. 

Cincuenta y dos años de edad contaba apenas, cuando el día 4 
del coriiente cerró los ojos del cuerpo en la tierra para abrir los del 
alma en la eternidad; y durante ese largo tránsito por el mundo, en 
lucha siampre a favor del bien, nunca se le vi6 apartarse del camino 
del deber, ni transigir con ninguna acción reprobable y desdorosa. 

Político por compromisos de familia más bien que por inclina- 
ción natural, es fama que no sacrificó jamás los principios n i  las 
ideas, a las conveniencias ni a los intereses personales. Desterrado en 
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tiempo de Santana, no quiso reconocer la anexión española, ni aco- 
gerse al decreto de amnistía dado por Isabel 2da en la convicción de 
que no se haría esperar mucho tiempo, como sucedió, el movimiento 
que habia de restaurar la independencia perdida. 

Triunfante la rkvolución nacional y libre el país de la domina- 
ción extranjera, acarició como otros muchos, el propósito de crear un 
orden de cosas campletamente nuevo en hombres y en ideas, sin so- 
luciones de continilidad con un pasada bajo todos conceptos abomi- 
nable; y en ese sentido fué de los entusiastas fundadores del partido 
que se llamó azul. 

Las ambiciones personales se opusieron a un plan que habría 
sido salvador, y en la encarnizada lucha que hubo de trabarse sufrió 
golpes terribles y fue más de una vez víctima del desenfreno de la3 
pasiones; pero ni el rigor de persecuciones injustas, ni las visicitudes 
de todo genero que le cayeron encima, lograron debilitar la fortaleza 
de su alma, templada al calor de leales conviccioues. Los últimos 
servicios que prestó a la causa de las libertades públicas, se remontan 
a la época del desinteresado Espaillat, en la cual desempeñó interina- 
mente la gobernación política de esta capital, a satisfacción de todos 
los elementos buenos de la sociedad. 

Hombre de trabajo para quien no habia tarea penosa, ni labor 
que le pareciera dura, tuvo a orgullo ser puntual en el cumplimiento 
de las obligaciones que contraía y en el respeto a la palabra que 
daba; empeño a todas luces honroso en que malgastó una salud ro- 
busta y envidiable, adquiriendo la penosa enfermedad que lo ha 
llevado a la tumba, con el desconsuelo de dejar en triste soledad a 
una compañera amorosa, digna de sus nobles virtudes. - 

Como amigo, fné consecuente hasta la exageración; como hijo, 
fué obediente y respetuoso hasta el sacrificio; como esposo, fue mo- 
delo de afectuosa fidelidad; y como cristiano, se distinguió en todo 
tiempo por su fe inquebrantable y su respeto al culto. 

Todos los pasos que dió en el áspero sendero de la vida, quedan 
marcados, puede decirse así, con huellas que hacen honor a su nom- 
bre y lo dejan muy bien puesto en el catálogo de los buenos. Por 
eso su muerte ha sido generalmente sentida y su memoria será im- 
perecedera. 

El acompañamiento que llevó en la mañana del 5 su cadáver 
al templo principal para depositarlo despues en el pante6n de la fa- 
milia Valencia, fué numeroso y escogido; como que lo formaban sus 
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muchos amigos, que se dieron cita para rendirle por último tributo, 
el del respeto que merecieron sus virtudes en la tierra, precursoras 
de las bienaventuranzas eternas que aguardan a los justos en el cielo. 

E. (El Telbfano) .-12 de Octubre de 1889. 

FRANCISC.4 DUARTE 

Fresca todavía la sepultura abierta en Caracas por manos gene- 
rosas y hospitalarias para guardar el cadáver de ROSA DUARTE, la 
hermana predilecta del ilustre caudillo de la Separación, ha sido ne- 
cesario cavar otra para encerrar el de FRANCISCA, que no pudiendo 
conllevar la pena que le liabia causado la separación eterna de su 
compañera de dolores e infortunios, acaba de pasar a mejor vida 
dejando en completa soledad y desamparo a un  pobre loco: Manuel, 
el único de los hijos de don Juan Duarte y de doña Manuela Diez, 
que sobrevive, pues uno tras otro todos han bajado ya a la tumba 
en tierra extraña, legando el corazón a la patria y una página bri- 
llante a la historia. 

Sagrado es, por consiguiente, el compromiso en que esta última 
desgracia deja a los gobiernos de la República, que no pueden echar 
en olvido sin desdoro suyo, ni deshcnra para el país, al ser infortu- 
nado en quien quedan viiiculados hoy los méritos del primer hom- 
bre de la patria. 

Que la pensión señalada a la familia se le reserve a ese pobre 
loco mientras viva, a fin de que pueda atender a su subsistencia de- 
corosamente, y no se vea la caridad pública en el caso de prohijar10 
para ocultar con sus favores nuestro descuido y nuestra indiferencia. 
La República tiene un cónsul en Caracas y no faltan en Venezuela 
parientes cercanos de Manuel Duarte. Atiéndase a él por órgano de 
ellos y con los medios indicados, y la honra nacional se pondri a la 
altura de las glorias conquistadas bajo la bandera inventada por el 
glorioso fundador de La Trinitaria. 

(El Telbfono) .-18 de Diciembre de 1889. 



MANUEL D U A R T E  

8 1  ' I La familia Duarte y Diez ha desaparecido por completo del mun- i i I  
1 do para ocupar eternamente un lugar distinguido en las páginas de 
i ,  la Historia. 

Manuel, el único de los hermanos del ilustre caudillo de la Se- 

Que descansen en paz esos muertos ilustres y que la gratitud na- 

1 ,  profundo por las glorias de esa familia de héroes y de patriotas que 
" ! ¡ 1  , I r  las malas pasiones de los conteinpqráneos convirtieron en una fami- 
1 lia de mártires. 
',NI; 
1 1 1  ;;!,N 

l S ,  
(El Tel.+Eono) .-7 de Septiembre rle 1889. 

1 
) , , N ,  !!lI! I DOMINGO DE LA M O T A  : , , , ; y  

La iglesia nacional está de duelo, porque ha visto desplomarse 
una de las columnas más fuertes que la sostenían. Monseñor don 
DOMINGO DE LA MOTA, camarero secreto supernumerario de 
Su Santidad y Arcediano de Honor de la Santa Iglesia Catedral, no 
existe ya. Murió antes de anoche repentinamente, como mueren los 
buenos, sin sufrimientos, sin dilatadas agonías. Sentado en una silla, 
con la cabeza inclinada, se quedó dormido para siempre, en presen- 
cia del Dios a quien servía, único testigo de su último momento. Asi 
lo encontró el Reverendo padre Billini, cuando al avisarle los ve- 
cinos, a las siete de la mañana. que no había salido a decir misa, ni 
abierto la puerta de su habitación, penetró en ,ella por el patio, 
acompañado de algunos amigos del virtuoso difunto, cuya inhuma- 
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Que el Dios de las Misericordias le haya colocado en. el coro d e  
los justos y alumbre su alma con luz divina por toda la eternida 

(El Tel6fono).-15 de Diciembre de 1889. 

----- 

O T R O  DOCUMENTO I M P O R T A N T E  

Tambikn publicaremos, por tener,un no desdeñable interks, e 
manuscrito que nos dictó nuestro inolvidable abuelo materno, don 
Anmnio Lluberes y Alvarez, cuando frisaba casi en los noventa años 
de edad, y que tuvo a bien intitular Cónzo se adquirieron los tewenos 
de Yaguate. He aquí tan interesante documento: 

Reseña de cómo se adquirierun los terrenos de Yaguate: 
En el siglo XVIII, don Antonio Alvarez cas6 con Margarita Fuen- 

tes, y compraron esos terrenos, en donde fomentaron una gran fin- 
ca, a la vez que procrearon una honrada familia, campuesta de ocho 
hijos: dos varones y seis hembras. 

lo. El mayor, Manuel Alvarez y Fuentes, casó con una Soto, y 
le quedó una hija. C a d  en segundas nupcias con una Ravelo, y tu- 
vieron varios Iiijos, hembras y varones, Alvarez y Ravelo. 

20. El segundo hijo, José Alval-ez y Fuentes, casó con una Ta- 
vares y murieron sin herederos. 

30. La primera hija, María Dolores Alvarez y Fuentes, casó 
con Antonio Mota, isleño. Dejaron hijos, hembras y varones, que 
son los Mota. 

40. La segunda Iiija, Lorenza Alvarez y Fuentes, casó con don 
Domingo de Valera; dejaron muchos hijos, hembras y varones. 

50. La tercera hija, Rosa Alvarez y Fuentes, casó con don Ig- 
nacio Díaz, isleño; dejaron muchos hijos, hembras y varones. 

60. La cuarta hija, Francisca Alvarez y Fuentes, casó con don 
Miguel Aguilar en primeras nupcias, quedó viuda y heredera de los 
bienes del marido. En segundas nupcias casó con don Diego Asca- 
nio, asturiano, quien poseía la finca La Leonor, hoy La Encarnacihn: 



enviudó heredando a su segundo marido. En terceras nupcias casó 
con el coronel don Carlos Cousin, quedando viuda y heredera de él 
también. Conservó todos estos bienes a pesar de haber vivido mu- 
chos años ciega, hasta 1870, en que murió, legando sus bienes a fa- 
vor de sus descendientes legítimos, de sus hermanos, los cuales fueron 
repartidos por el señor don Antonio Lluberes (Tonito) , quien da 
estos datos y fue su único albacea. 

70. La quinta hija, Antonia Alvarez y Fuentes, casó con don 
Domingo González, aragonés; tuvieron un hijo: Anselmo González y 
Alvarez. 

80. La sexta hija, Prudencia Alvarez y Fuentes, casó con don 
Antonio Lluberes y Vendrell, catalán; dejaron varios hijos. 

Por tanto, después de muerta la abuela, en mancomún repartie- 
ron en partes iguales -siete- por la muerte de José. A la muerte de 
Francisca se repartió lo que dejó entre los otros seis troncos. 

Recibiendo algunos perjuicios de los colindantes, hacia 183 ...... 
los seis troncos, compraron a Vicente Victorino los terrenos de Santa 
Cruz, colindando con Najayo en Medio, y poco después a Don Ber- 
nardo Tirado, en representación de su tio el Rev. Correa y Cidrón, 
los terrenos de La Jagua (9 cab.) como también a los mismos indivi- 
duos, los terrenos de Río Arriba de Nisao. Los que quedan a la 
parte de la camún de San Cristóbal, lindan por el arroyo Horno 
hasta El Cedro, a ir a los terrenos de Resoli, en la casa vieja de Ri- 
fiié. Y al norte hasta Humachón, liudando con el Mayorazgo de 
Coca, y arroyo abajo el Río. Los que quedan en la común de Bani 
principian por el arroyo Blanco, la parte abajo pertenece a Higua- 
na, y arroyo arriba hasta lindar con los terrenos de Las Yaguas, en 
Bani, y rio arriba hasta lindar con el Maniel (San José de Ocoa). 

LIMITES DE YAGUATE 

Del paso de Santa Cruz a la Palina Larga en Gabriel Galán, 
de alli a subir la lomita de Cruz del Bueyero, todo el firme hasta el 
río Nisao en el paso de la Manuela, río arriba. De Nisao hasta la 
boca del arroyito Boca de Cumbita, todo éste arriba hasta pasar por 
donde estaba la maquinaria de saca1 tinta de campeche; de alli al 
Este toda la falda de la loma Cumba hasta encontrar su firme. Vista 
al Norte todo el firme hasta encontrar el camino real que va de Ya- 
guate a Cumba, en Hoyos Colorados, todo el camino real de Hoyos 
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I Colorados hasta encontrar el arroyo Doña Luisa. Este arroyo al 

N, Norte hasta su cabezada, y de allí línea recta hasta encontrar la 
loma Prieta, este firme liasta arroyo del Horno, donde llamaii El Ce- 
dro. De este punto al Norte liasta encontrar la loiiia Cuchilla Atra- 
vesada, de alli todo el firiiie hasta encontrar la loma Resoli, dondc 
está la casa de inamposteria de Richié. De alli al S. E. línea recta 
hasta la cabezada del arroyo Pujabantc. Todo Pujaba~ite abajo liasta 

jC su boca en arroyo La Gallarda. De este punto al Sur liasta encontrar 
el arroyo La Jagua. Todo éste abajo liasta el primer punto en Santa 
Cruz. 

', 

LIMITES DE RIO ARliIBA 

Priiiier punto, la boca del arroyo del Horno, de allí arroyo arriba 
liasta El Cedro, del Cedi.0 a la loma Cuchilla Atravesada, de aqui a la 
loma Resolí, todo el firme hasta encontrar la casa de iiiaml>ostería de 
Richies. De ésta al Norte hasta encontrar Huinachón, o sea el Ma- 
yorazgo de Coca. Todo el arroyo Mucha Agua abajo liasta su boca 
en el río Nisao, toclo Nisao abajo hasta encontrar la  boca del arroyo 
Hortio en el primer punto. 

LIMITES DE SANTA CRUZ 

Primer punto, el paso del arroyo Santa Cruz, por La Jagua, eii 
el camirio real, coiiio cien metros antes de Moja Casabe, línea recta 
hasta encontrar Los Cerritos, a la loina de Quijada de Berraco, todo 
el firiiie liasta la cnbezada dcl arroyo Paloino, &te abajo hasta sil 
boca al eiiuar en el arroyo La Jagua, éste arriba hasta el prinier 
PUlltO. 

LIMITES DE CAHOHA CORCOVADA 

Primer punto, el paso del arroyo Santa Cruz, arroyo abajo (La 
Jagua) a la boca de arroyo Palorno, éste arriba hasta su cabezada en el 
firme de loma Quijada de Berraco, y de aqui todo el firme Iiasta 
encontrar la loma Naíianguí, iodo el Lirrne hasta enconti-ar El Agua- 
cate (liilclando al Este con Najayo en Medio). Dc aqui por derecho 
al Oeste liasta encontrar arroyo La Jagua en Los Cocos, lindando al 
Sur con Sabana Grande. Arroyo arriba de La Jagua hasta llegar 
frente a La Cabria, cogiendo al Oeste hasta llegar a Doña Luisa, 
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éste arriba hasta el camino antiguo de Baní en el arroyo Gabriel 
Galán, donde había una Palma Larga, y de allí al Este todo el ca- 
mino real hasta el paso de Santa Cruz. 

LIMITES DE LA JAGUA 

La Jagua, lindando con Cahoba Corcovada. De La Cabria al 
arroyo Doña Luisa. De este arroyo hasta encontrar el camino real 
antiguo del río Nisao que va pa;ra Bani. Este rio abajo hasta en- 

! centrar la boca de arroyo La Jagua, éste arroyo arriba hasta La Ja- 
gua. NOTA:  Estos tres terrenos lindan con el camino real de la 
Capital a Bani, formando un cuadro con los de la línea Italia. 

' 8  , 

LIMITES DE BANI k! 
Primer punto, la boca del arroyo Blanco, todo arriba hasta su 

cabezada, lindando este terreno en parte con las lomas de Bani, de 
ahí al Norte hasta lindar con los terrenos del Maniel (San José de 

' 1  Ocoa). De ahí al Este hasta el río Nisao, río abajo hasta encontrar ' l , ,  la boca de arroyo. Blanco. 
' , l  ... '!N ; 1-2 

ARBOL GENEALOGICO DE YAGUATE 

Lorenza Alvarez Fuente casó con Domingo Valera y tuvieron estos 
hijos: Ciriaco, José Vicente, Isabel, Joaquina, Trinidad, Asunción, 
Ana Francisca y Domingo. 

Ciriaco casó con Tomasa Esquive1 y tuvieron estos hijos: Ciria- 
co, Fklix, Manuel, esposo de Marío del Carmen García, y María Ke- 
gla, esposa de Gregorio Alvarez. 

José Vicente casó con Concepción Alvarez y tuvieron estos hijos: 
Jesils, Manuela, Isabel, Lorenza y Concepción. 

Isabel casó con Lucas Díaz y tuvieron estos hijos: Emilia e Ig- 
nacio. 

Joaquina casó con Enrique y tuvieron esta hija: Enriqueta. 
Trinidad casó con Salvador Lluberes y tuvieron estos hijos: 

Mercedes, Domingo y Gregoria. -Mercedes tuvo a José Lluberes G. 
de O. 



Doiningo tuvo a Gollita Lluberes Peña h. n. r., y Gregaria tuvo 
a Mercedes y Manuel Ato. Garrido. 

Asisnción casó con Francisco Tejecla y tuvierasi estos hijos: Juan, 
Francisca, Liiis, Ildefonso, Josefa y Manuel María. 

Ana Francisca casó con Manuel Maria Guerrero y tuvieron estos 
hijos: Juan, Francisca, Dorningo, Jesús y Joaquín. 

Doiningo casó con Leoncia de Peña. 
Prudencia Alvarez y Fuentes casó con Antonio Lluberes y tuvieron 

estos hijos: Tonito, Félix, JosE, Manuel, Francisco, Mariana y Pru- 
dencia (La Nona). 

Tonito casó con Juana Contreras, y tuvieron estos hijos: Juana, 
Tonito, María, Prudencia y Gregario. 

Félix casó con Encarnación Saviñón y tuvieron estos hijos: Pe- 
dro, Félix, Francisco, Carmen, América, Altagacia y Prudencia. 

José casó con Juana de Soto y tuvieron estos hijos: Claudio, 
Aunelia, Lico, Mariana, Francisco, Josefa y Juan Maria. 

Manuel casó con Josefa Tejeda y Valera y tuvieron estos hijos: 
Eliseo, Antonio, Altagracia, Manuel, Virginia, Felicia, Rafael Maria 
y Prndencia. 

Francisco casó con Maria Gueil-a y tuvieron estos hijos: Osvaldo, 
Rosa, Antonio, Aurelia, Julio y Rainona. 

Mariana casó con Alenis Licairac y tuvieron estos hijos: Leopol- 
do, Hortensia, Alejo, Altagracia, Ana y Elvira. 

Manuel Alvarez y Fuentes casó con Josefa de Soto y tuvieron 
una hija: María de la O. Enviudó y casó en segundas nupcias con 
María Ravelo y tuvieron estos hijos: Concepción, Carmen, Juana, 

i Antonio, Eulogio, Julia, Gregorio y Manuel. 
Maria de la O. casó con Félix Marcano y tuvieron estos Iiijos: 

i 
j Luis, Félix, Gabriel, Josefa y Cristina. 

1 Concepción casó con José Valera y tuvieron estos hijos: Jesús, 
Lorenza, Manuela, Concepción e Isabel. 

Carmen casó con Isidro Garcia y tuvieron estos hijos: Maria del 

l Carmen y Eugenio. 
Juana casó con Manuel Ceballos y Clemente Montes de Oca y 

tuvieron estos hijos: Donato, RaEaela y Serafina Ceballos y Rafael, 
José Dolores, Ainelia y Cornelia Montes de Oca. 

Antonio casó con Rainona Martínez y tuvieron estos hijos: Ge- 
naro, Valentín, Gregoria, Petronila y Nicomedia. 
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Eulogio con Dolores Linares tuvo estos hijos no 1ejítimos::José 
Dolores, José Pilar, Esteban, Juliáu de la Cruz, Dorotea, María y Ga- 
bino. 

Julia casó con José Ignacio Díaz. 
Gregorio casó con Maria de Regla Valera. 
Rosa Alvarez y Fuentes casó con Ignacio Díaz y tuvieron estos 

hijos: Modesto, Lucas, José Ignacio y Celestina. 
Modesta casó con Nazaria Alvarez y tuvieron estos hijos: Lucas 

y Tomás. 
Lucas casó con Isabel Valera y tuvieron estos hijos: Ignacio, el 

demente, y Ernilia que casó con Pedro Redondo y tuvieron a Nata- 
lio, Amable y Pedro. 

José Ignacio casó con Julia Alvai-ez y tiivieron esta hija: Balbina. 
Celestina casó con José rez y tuvieron estos hijos: Isa- 

bel (a) Belisa y Rafael. 
Maria Doloies Alvarez y Fuentes casó con Antonio Mota y tu- 

vieron estos hijos: Ana, Manuel de Regla, Maria Remigia, José 
Belén y Bárbara. 

Ana casó con José Manuel .4lvarez y tuvieron estos hijos: Anita, 
Telesfora y Nazaria. 

Manuel de Regla casó con Joaquina Carinona y tuvieron estos 
hijos: Margarita, Antonio, Manuel, Maria Altagracia, Ezequiel y En- 
carnación (Canela). 

Margarita casó con Rosenda Herrera y tuvieron a Julio, Mercedes 
y Francisco, Antonio casó con Anita Alvarez y tuvieron a Ramón, 
Ana y Mercedes; Manuel casó con Josefa Vida1 y tuvieron a Jaime, 
Carlos Alberto, Manuelico y Antonia; María casó con José de los 
S. Ecliavarría y tuvieron a Virginia, esposa de L. Ceara y Osvaldo; 
Altagracia casó con Fco. Heredia y tuvieroii a Ignacio, Jo,aquín, Faus- 
tina y Paco; Ezequiel, sin suc. padre de Pedro Mota). 

Maria Remigia casó con Juan Alvarez y tuvieron estos hijos: 
Manuel, Carlos, Luis y Antonio. 

José Belén casó con Manuela Benitez y tuvieron un hijo: Lo- 
renzo, que casó con Mercedes Velázquez y tuvieron a Isabel, Rosa, 
Ana Felipa y María de Jesús. 

Bárbara casó con Juan de Vialis y tuvieron estos hijos: Carlos, 
Virginia, Emilia, Elisa y Julia. 

Antonia Alvarez y Fuentes casó con Domingo González y tu- 
vieron un hijo: Anselrno, que casó con ......................... ............... ......., Y 
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tuvieron a Ezequiel, Jesús y Antonia, que casó con Francisco Tejeda 
y tuvieron a ~i lselmo, Panchita, Eulalia de hfontes de Oca, Panchita 
Vda. de José Lluberes y Eloisa de Donato Ceballos. 

Valentín Alvarez, hijo del primer matriinonio de Antonio Al- 
varez, tuvo a Juan, José Manuel y María Gregoria: Juan casó con 
María Remigia Mota y tuvieron a Manuel, ~ u t o n i ~ , . L u i s  y Carlos: 
José Manuel casó coi? Ana Mota y tuvieron a Anita y Nazaria; María 
Gregoria casó con Eduardo Abreu y tuvieron a Eugenio Ramón, 
José Romdn, María de la O. y Pcdro María. 

José Alvarez y Fuentes murió antes que su madre, sobrevivió a 
su padre. Su hijo José Vicente tiene el Legado de Da. Margarita 
Fuentes, es decir, la 113 de lo que hubiera correspondido a su padre, 

......... como hijo natural recoi~ocido, José Vicente casó coi1 ............... .. 
.......................... y tuvieron estos hijos: José, Joaquín y Cayetana: 
José casó con Adelaida Victoria y tuvieron a Carinita, esposa de Vic- 
toriano Prado, y a Cruz, esposa de Javier Prado, Joaquín casó con 
Adelina Victoria y tuvieron a Mariana, esposa de Mon Hernández; 
Cayetana casó con Victoriano Castillo y tuvieron a Avelino, Manuel, 
Inés Gabiila, Juliana, Joaquín Antonio, Altagracia y Apolinar. 

Isabel Rodriguez, legataria uiiiversal de los bienes de José Alva- 
rez Fuentes. Este legado iuc destinado para los ahijados de Isabel: 
María Angélica Diaz, lierinana de Modesto y Ca. y Telesfora Alvarez, 
Iierniana de Nazaria y Anita. Consta en Testamento de 28 de Abril 
de 1841 ante el Juzgado de Paz de S. C. Juan Claudio Montás. 

José. Alvarez Fuentes, muerto antes que su inadre, sobrevivió a 
su padre de quien heredó, lo cual distribuyó: para su 11. u. r. José 
Vicente u11 legado de $100 inás la 115 de su haber; y el resto para 
su esposa Isabel Rodriguez, su iegataria universal. 

Papeles relativos a la Ancxiún (Colecciún del tlistoriador Ga~cia). 

EXPOSICION A S .  M .  

Señora:-Un acoi~teciiniento íausto, altamente honroso para Es- 
paña, y pocas veces visto en la historia de los pueblos, ha ocurido 
recientemente en una de las antiguas posesiones de la Monarquía.- 
La isla Española, la primera que ocupó el gran Colón, la predilecta 
de la inmortal Reina a cuya iiispiración sublimc se debió el descu- 
brimiento de un nuevo inundo, dueña de la independencia, árbitra 
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de sus destinos, invoca el nombre augusto de España, y pone a vues- 
tros reales pies la misma soberanía que V. M. la reconoció hace pocos 
años.-Víctima de la traición, engañada, sorprendida, rompió los 
vínculos que la unían a la nación española, a cuya sabia legislación 
debía la venturosa existencia que gozaba. Desde entonces. Señora, 
las guerras, las revoluciones, las tremendas catástroles que llevan 
consigo y que ahogan en su origen todos los gérmenes de vitalidad y 
de fuerza, habían reducido aquel pueblo generoso a una situación 
insoportable. Cegadas las fuentes de la prosperidad pública, privado 
de los recursos necesarios para subsistir desembarazadarnente,, blanco 
de mbiciones extrañas, teatro de reprobadas intrigas, su indepeiiden- 
cia ha sido casi siempre, despues de su separación de la metrópoli, 
una sumisión positiva, su libertad una servidumbre dolorosa. Porque 
no existe independencia donde no hay fuerza para sostenerla, no 
hay libertad, en los pueblos modernos, donde falta la seguridad y la 
sociedad está condenada a perpetuas agitaciones. Por eso en los días 
de conflictos el pueblo dominicano imploró el amparo de España. 
Descendientes de esta nación heroica los hijos de aquel fecundo suelo, 
animados de sus sentimientos y de su espíritu, hablando el mismo 
idioma, rindiendo culto a Dios ante unos mismos altares, sólo ama- 
ban a España, s610 de ella podían esperar y querían recibir la paz 
y el bienestar que vanamente habían buscado algunos en una imagi- 
naria y combatida independencia. La España no había contemplado 
con impasibilidad la suerte del pueblo dominicano. Sentía sus ma- 
les , y deseaba aliviarlos; pero debía precaverse contra toda acusa- 
ción apasionada e injusta. Libre de las pasadas discordias, cuyas 
huellas ha borrado la clemencia de V. M.; floreciendo a la sombra de 
vuestro Solio y de las instituciones que la rigen, España liubiera po- 
dido acoger hace mucho tiempo los votos del pueblo dominicano, y 
establecer en 61 un protectorado primero, su autoridad después. Sin 
embargo, aún a riesgo de aparecer sorda a los clamores de un pueblo 
hermano, guardó constantemente reserva y no alimentó jamás su es- 
peranza de reincorporacióti a la Monarquía. Los males del pueblo 
dominicano crecieron entretanto; y amenazado cada día de nuevos 
peligros, guiado por sus propias inspiraciones, proclamó su Soberana 
a la augusta Reina de las Españas. V. M. se conmovió profundamen- 
te al oir el grito de un pueblo que la aclamaba con el mis vivo en- 
tusiasmo, invocando al mismo tiempo vínculos caros, gloriosos e in- 
extinguibles recuerdos. .V. M., siempre generosa, hubiera querido aco- 
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gerle desde luego bajo el amparo de sii Trono; pero la razón de Es- 
tado se sobrepuso en su elevado espíritu a los más nobles sentimien- 
tos. Quiso V. M. adquirir la seguridad absoluta de que los votos del 
pueblo dominicano Iiabiaii sido espontáneos, libres, unáiiinnes. La 
obra de un partido no podía ser acepta a los ojos de V. M. La in- 
triga y la violencia repugnan invencibleniente a su corazón niagiiá- 
nimo. La España es grande, y no ha menester de nuevas adquisi- 

b 

ciones para ocupar un lugar distinguido entre los priiiieros pueblos 
del mundo. Pero si aspirase a mayor engrandeciniie~ito, nunca pro. 
curaría obtenerlo por inedios qiie la moral y la sana política conde- 
nasen, porque nada sólido y duradero puede fundarse como no des- 
canse sobre las bases del derecho y de la justicia. Las actas de la pro- 
clamación de V. M. en todos los pueblos del territorio doiniiiicano 
prueban la espoiltaneidad, y la tinanimidad con que han procedido. 
En ningiina parte se lia causarlo una desgracia, ni se ha hecho derra- 
mar una 1ág-i-i~ma. En todas se ha inaniiestado el júbilo y el entn- 
siasnio de una manera inequívoca y solemne. Los poderes públicos, 
siguiendo sus propios inipulsos, han obedecido al sentimiento del 
país que Iiabia depositado en ellos su confianza. Rara vez se lia visto 
tal concurso, tal unaiiiiiiidad de voluntades para realizar una idea, 
un pensamiento común. Y todo esto, Señora, sin que hubiera en las 
costas de Santo Domingo un sólo buque, n i  en su territorio un  sol- 
dado español. Si acudieron fuerzas de tilar y tierra para proteger al 
pueblo que prodarnaba la soberanía de V. M., fué después de diez 
y oclio dias, cuando ya el general don Pedro Santana gobernaba la 
isla Española con universal aplauso en nombre de V. M.-Cualquier 
poder exterior que hubiese opuesto obstáculos al cumpliniiento de los 
votos del piieblo dominicano, ejerciendo una odiosa tiranía, hubiera 
ofendido la dignidad de España, que no habría podido sin deslionor 
abandonarse a los ombates de ambiciones extranjeras. El pabellón de 
España flotaba ya bajo el cielo adonde le condujo el inmortal Colón 
con la luz del Evangelio, con la civilización más perfecta que en 
aquella gloriosa época poseía pueblo alguno del niundo. Las fuerzas 
de mar y tierra de V. M. debían defenderle contra todo ultraje, y 
proteger al mismo tiempo la indcpendencia del pueblo dominicano 
y la integridad de su territorio. No tomaron posesión de éste en 
nombre de V. M. Ese acto, ejecutado sin autorización ni conoci- 
miento de vuestro Gobierno, hubiera empañado la fama de que go- 
zan por su disciplina, por su valor y lealtad. Pero si entonces se li- 
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mitaron a llenar la misión que les confió el digno Capitán General 
de La Habana, si el pueblo dominicano ha penmanecido tranquilo 
esperando la resolución de V. M., tiempo es ya de que cese la incer- 
tidumbre y Ie fijen sus definitivos destinos. La tardanza en la adop- 
ción de una medida, después de reunidos todos los datos en que ha 
de fundarse, pudiera atribuirse a debilidad 0, a temor, y no caben 
estos sentimientos en el Gobierno de un gsan pueblo, cuando se 
ventilen cuestiones para cuya decisión se ha de escuchar la voz de 
la honra más que los consejos fríos del interés y de la conveniencia. 
Volver el rostro a un pueblo desgraciado; exponerle a ser presa de 
ambiciones extranjeras; desoir el grito de unión que lanza invocando 
el nombre augusto de V. M., y las señaladas pruebas que ha dado 
siempre de nunca extinguido amor a España, seria romper con las 
gloriosas tradiciones de nuestra historia, y desmentir nuestra cons- 
tante y aplaudida hidalguía. No, Señora, no es posible desechar los 
votos de un pueblo que quiere volver al seno de la Madre Patria 
después de una larga y dolorosa separación. Cualquiera que sean los 
deberes, los compromisos que pueda ocasionar la reincorporación de 
Santo Dmningo a la Monarquía, V. M., su Gobierno, España toda no 
vacilarían en aceptarlos. Procediendo así no se lastimará derecho 
alguno de particular ni de pueblo. Santo Domingo no estaba ligado 
por obligación, por pacto, por est ip~ladón de ningún género que Ie 
embarazasen en el libre ejercicio de su independencia. Los únicos 
vinculos que había conservado eran losde su primitiva nacionalidad, 
a la cual ha tributado un culto inalterable. Por dicha, nada hay que 
cambiar en su estado social. Sus habitantes son libres. La esclavitud, 
necesidad de otras comarcas, no es precisa para el cultivo de aquel 
fért;l suelo, y el Gobierno de V. M. no la restablecerá. Los domini- 
canos, dóciles a la voz de la  autoridad, aceptarán con gusto la orga- 
nización administrativa que el gobierno de V. M. crea conveniente 
establecer para promover su bienestar. Todos gozarán igualmente de 
la benéfica protección de V. M. Ante el trono augusto de V. M. que 
con tanta gloria ocupa, desaparecen las clases, los odios producidos 
por funestas discordias, los partidos que las han alilnentado con su 
implacable rencor, y no hay más que hijos de una madre ansiosa 
de su concordia y felicidad. V. M., que se afana por asegurarlas en 
su pueblo, y que tanto ha contsibuído a su gloriosa regeneración, 
mirará a Santo Domingo con el mismo interks y solicitud que la 
inspiran las demás provincias de la Monarquía. Dios, que en épocas 
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de eterna nielnoria ennlteció la Monarquía, y que ha coiiservaclo 
puro su nombre en medio de largas y terribles pruebas, lia perniitido 
que se recobre de sus pasados quebraiitos y que pueda abrazar a 1111 

pueblo separado de su seno en días de perturbacióii y debilidad que 
no volverin jamás. Fundado en estas consideraciones, vuestro Con- 
sejo de Ministros tiene la Iionra de someter a la soberaila aprobacióii 
cle V. M. el siguiente proyecto de decreto.-Aranjuez 19 de Mayo de 

? 1861.-Señora.-A. L. R. P. de V. M.-Leopoldo 0'Doiinell.- Saturnino 
Calderón Co1laiites.-Santiago Fernáildez Negretc.-Pedro Salaverria 
-Juan de Zava1a.-José de Posada Herrera.-Rafael de Bustos y Cas- 
tillo. 

REAL DECRETO 

En consideración a las razones que me ha expuesto mi Consejo 
de Ministros, acojieiido coi1 toda la efusión de mi alma los votos del 
pi~eblo doininicaiio, de cuya adhesión y lealtad he recibido tantas 
pruebas, vengo en decretar lo siguiente:-Artículo lo. El territorio 
que constituía la República Dominicana queda reincorporado a la 
Monarquia.-Articulo 20. El Capitán general Gobernador de la isla 
de Cuba, confoiiilie a las iiisc'iucciones de mi Gobierno, dictará las 
disposiciones oportunas para la ejecución de este decreto.-Articulo 
3e Mi Gobierno dará cuenta a las Cortes del presente decreto y de 
las medidas adoptadas para su ciiiiip1iiniento.-Dado en Aranjuez a 
19 de Mayo de 1861.-Está rubricado de la Real Maiio.-El Presidente 
del Consejo de Ministros.-Leopoldo O'Donnell. 
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EL 16 DE JULIO Y EL 16 DE ENERO 
Por el Dr. ALCIDES GARCIA LLUBERES 

Dice el historiador García en la pág. 223 del vol. 20. de su Com- 
fiendto de la Hzstoria de Santo Domzngo: "De lo primero en que se 
ocuparon estos entusiastas coiitinuadores de la obra separatista (Fran- 
cisco del Rosario Sánchez, Vicente Celestino Duaite, Manuel Jime- 
nes y José ;oaquin Puello; núcleo fuerte que robusteció Ram6n 
Mella a su regreso al país junto con los demás presos politicos hechos 
por Charles Herard ainé, y a que no tardó en incorporarse Tomás 
Bobadilla) así que establecieron relaciones con todos los centros im- 
portantes, fue de redactar un manifiesto de agravios, del cual se sa- 
caron solamente cuatro copias: una que llev6 al Cibao Juan Evange- 
lista Jiménez, otra que circuló Gabino Puello en los pueblos del Sur, 
otra que dió a conocer Juan Contreras en los del Este, y la que 
circulaba en la Capital y sus inmediaciones". De la lectura de los 
párrafos transcritos de García no se deduce que éste hablara en ellos 
de la Manifestacadn del 16 de Enero de 1844; sino del llamado Ma- 
nifiesto de Sdnchez. O de Sdnchez y de Mella. Y no podia ser de otro 
modo: García estaba en posesi6n del Discurso de Bobadilla en el 
Tribunado, el 10 de junio de 1847, y sabia por tanto quien era el 
único y auténtico autor de aquella célebre Manzfestación. Además, 
sus amigos provectos, veteranos de la Independencia, le uanmitían 
de una manera más o menos atendible, noticias interesantes como 
las siguientes, que él anotó en uno de sus Cuadernos de Apuntes, y 
que transcribió el Lcdo. Leonidas Garcia Lluberes en su Mzscelúnea 
Histórica publicada en el No. 92 de Clio, de Enero-Abril de 1952; 
"Retirado Riviere, que se llevó a Delmonte de Consejero, Sánchez 
se quedó a la cabeza de los trabajos (porque así lo quería Juan Pa- 
blo Duarte, para que no le tildaran su partido de colombiano, o e5 
clauista); esaibió un manifiesto y lo propagó en el Cibao por medio 
de Juan Evangelista Jiménez, en el Este por medio de Juan Contre- 
ras, y en el Sur por medio de Gabino Puello. De este manifiesto se 
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sacaron cinco copias que las hizo Manuel Dolores Galván. El del 
I 16 de Enero no es el de Sánchez". 

Y no podia serlo porque Garcia escribe tainbiéii en la misma 
citada plana 223 del 20. toino de su Con~pendio: "Cuéntase de este 
propagador incansable y arrojado (de Juan Evangelista Jimgnez), 
que aprovecliando la numerosa concurrencia atraída al Santo Cerro 
con inotivo de la fiesta de blercedes, se presentó un  día en una en. 

"r ramada en que estaban reunidos inuchos ho~nbres inlportantes de las 
comarcas cibaeiias, y dando lectura en alta voz a la patriótica exposi- 
ción, en medio de los aplaiisos de unos, de los temores de otros y de 
las observaciones de muy pocos, causó una emoción tan grande, que 
Iiubo de provocar manifestaciones coino la de Maiiuel María Fróine- 
ta, quien okeció que sus hijos servirían de cartuchos, y otras no me- 
nos exaltadas y patrióticas". Pues es evidente que una Manifestación 
qiic se escribe el 16 de Enero de 1844, no podia ser leida en aquella 
saczosanta jurisdicción a fines de Septiembre de 1843. De aquel 
Manifiesto de agravios, como le llama el historiador Garcia al que 
precedió al del 16 de Enero, y que debió consistir en algunas instruc- 
ciones escritas, tendentes a ampliar, fijar e intensificar las ardorosas 
prédicas que se hacían, no se conserva absolutamente nada, ni en 
forma de testimonios escritos, n i  como relatos tradicionales orales. 

Garcia no  habla especialmente del Munifiesto del 16 de Enero, 
en el Periodo de la Separación del tomo 20. de su Compendio, lapso 
trascendental que él denominó así influido por la terminologia del 
cardinal documento de que tratamos, y que consagra a Bobadilla 
como a insuperable febrel-ista de primera linea; sino que lo cita iii- 
cidental'mente en la pág. 230 de cliclio volúiiicn, cuando dice: "........ 
crcencia (la de Saint-Deiiis respecto del triunlo del plan de protec- 
torado francés de Levasseur) que en cierto modo le daba derecho a 
abrigar la biieiia acogicla que le cPaban los patriotas (sic) a todos los 
disidentes que se iban presentando prometiéndoles adherirse al he- 
cho realizado, en prueba de lo cual estampaban sus firmas, al pié 
del manifiesto del 16 de enero etc." 

"De la ojeriza del historiador García por el tal Manifiesto del 
16 de Enero, liay más de una muestra", agrega el Lcdo. Garcia Llu- 
beres en su ya citada Misceldnea, y aíiade asimisiiio que el propio 
Josk Gabriel Garcia le dijo cii una carta al historiador colombiano 
Antonio Clavija y Durán: "En cuanto a nuestra acta de independen- 
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cia, como no tenemos propiamente ninguna, pues en el día del pro- 
nunciamiento no se extendi6 más documento que el que figura en 
mi último folleto bajo el Núm. 111 como preliminar de la capitula- 
ción, siempre se ha tenido como tal el ManiIiesto a que Ud. se re- 
fiere y que comenzando a recibir firmas el 16 de Enero de 1844, se 
vi6 enriquecido por las últimas el día 27 de febrero y los dos O tres 
posteriores hasta su impresión etc." 

El historiador Garcia tocó el punto del discurso del tribuno Bo- 
badilla el 10 de junio de 1847, y cal16 lo de más momento expresado 
en aquella apurada circunstancia por el herido y exasperado legis- 
lador: no trasladó lo sostenido por éste de que habia sido el prinne- 
ro en decir Dios, P a t ~ i a  y Libertad, esto es, en llegar a la Puerta del 
Conde la noche del 27 de Febrero (García pensó sin duda que don 
Tomás reivindicaba para él la paternidad del indiscutible lema duar- 
tiano Dios, Patria y Libertad); ni lo de que habia presidido durante 
tres meses como Presidente de la Junta Central Gubernativa los M- 

gocios públicos, porque esto evidencia que Francisco Sánchez no era 
más que un impersonal vocal (y valga la cacofonía) de aquella Junta, 
en la cual éste hacía todo lo que Bobadilla le insinuaba, hasta firmar 
la Resolución sobre Protectorado Francés del 8 de Marzo de 1844; ni 
mucho (menos lo de que Tomás Bobadilla fué el único y auténtico 

. autor del Manifiesto del 16 de Enero. 
Thomás Madiou, en su Histoire L>'Iluiti dice que el Manifiesto 

del 16 de Enero "fué escrito por Francisco Sánchez, ayudado por 
Ramón Mella, y que Ie enviar011 una copia a Thornás Bobadilla, ya 
que era hombre de instrucción, para que la revisara". Madion, en 
una nota de la página 102 del libro en que narra el período de nues- 
tra historia de 1843 a 1846, dice que los informes que él utilizó para 
hacer el relato de los acontecitmientos de este cuadrienio, se los sumi- 
nfstró Monsieur Delmonte, créole de Santo Domingo, quien a su vez 
los obtuvo de actores y testigos oculares de dicho gran movimiento. 
Este Delmonte a quien se refiere el historiador haitiano es Manuel 
Joaquín Delmonte y Torralba, torpe y espurio, enemigo de los pro- 
pósitos libertadores del insigne Duarte y sus fervorosos discípulos, ya 
que era Consejero de Estado de Haití en 1843 y acompañó a Charles 
Herard ainé hasta Puerto Príncipe, después que el ya tambaleante 
Caudillo de la Reforma terminó su tenaz persecución contra los cons- 
piradores antiliaitianos de la Parte Española de la Isla, viaje de retor- 
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no a Haití en que Herard se llevó presos a muchos señalados compa- 
triotas nuestros. Es de todo punto evidente que ese Afonsiei~r Del- 
monte no podía estar bien enterado de las cosas y personas, ni de sus 
consecuencias y liechos repectivos, en la Revolución de la Indepen- 
dencia. 

Otrosí: dijéramos que esos actorcs y testigos de que él nos habla 
no eran tampoco liombres principales; sino segundones ignorantes y 
agentados, o militares, y estos no de la más alta categoría, como he- 
mos dicho de la generalidad de tales testificantes. El nombre de La 
Trinitaria, el reconocimiento de su decisiva alta labor, brillan por 
su ausencia en el despreciable relato. Para los varios informales noti- 
cieros de Delmonte y Towalba la Revolución de la Independencia se 
debió al espaíiolizaclo, menudo y locuaz presbítero peruano Gaspar 
Hernández, y a sus privativísimos, obligados y proceros señores alum- 
nos. El Archivo de Juan Pablo Duarte, irrecusable conjunto de tes. 
t$moiiios autbnticos, tanto manuscritos como impresos, desmiente to. 
do esto. Tomás Bobadilla, otro de los tres personajes de primer orden 
en 1844, salió también menoscabado de ese cacográlico, envidioso y 
mezquino cartapel. Los otros dos sobresalientes prolioinbres de que 
hablamos fueron el ya mencionado Juan Pablo Duarte, el más meri- 
torio de todos, y el Único venerable, y Pedro Santana, el héroe de la 
noche del 27 de Febrero en el Seibo, y quien a los tres o cuatro días 
del alzamiento estaba en la capital con un cueypo completo de ejér- 
cito criollo, con su Geneval en Jefe ("pero yo rizando", decía Santa- 
na, según Juan Esteban Aybar, tío carnal de Mariaiio Antonio Ceste- 
ro), con su oficialidad regional, y sus armas, entre las cuales predo- 
minaban los maclictes encabados o enmangados y los chuzos (nues- 
tros soldados mataron de i i t i  cliuzazo en Las Carreras al Jefe Iiaitiano 
Luis Michel), pues Tomás Bobadilla también es citado con las más 
grandes restriccioiies en el mamotreto de marras. Que Bobadilla iio 
escribió el Manifiesto del 16 de Enero, sino que lo que hizo fue re- 
visarlo; que en el alzamiento de Febrero, cuando Bobadilla oy6 los 

r:L tres disparos de alarma, se alejó a caballo de sus compañeros con el 
fin de embarcarse por La Caleta etc., mentiras garrafales todas que 
le quitan a Szicesos politicos de 1838-184j toda su importanda. 

e Este papelote, en cuya somera y saltuaria critica nos ocupainos, 
coinienza con una aventurada afirmaciún cronológica. Nadie que 
respete la ciencia de las fechas históricas, o cronología, puede hablar 
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de la estancia de Gaspar Hernández en el país con anterioridad al 
1839. E1 documento comprobante de esta data lo hallámos nosotros 
en el Archivo de la Iglesia de San Carlos en 1935: la partida de ma- 
trimonio de Bartolomé González y Julzana Reynoso, extendida el 22 
de junio de 1839 en la parroquia de dicha Villa, y Eirmada por Gas- 
par Hernández, y de la cual publicarnos una copia en nuestro ar- 
tículo El Pensamzento de Duarte, salido a lu en el Núm. 14730 del 
Listin Dzarzo, correspondiente al miércoles 27 de febrero de 1935. 
Hasta prueba en contrario, nuestra tesis permanecerá en pié, y re- 
conocida por todos, aunque no se nos mencione al respecto. 

En Docunaendos para la Historia de la República Dominicana- 
Colección de Emilio Rodríguez Demorizi- Volumen 11, el primer 
testimonio esuito que liallamos es este mismo: Sucesos Politicos de 
1838-1845, el caput mortuwn a que ya nos hemos referido. Está in- 
tegrado, y perdonen la repetición, por los informes que el odioso 
compatriota Manuel Joaquín Delmonte y Torralba facilitó a Tho- 
más Madiou para ayudarlo en la escritura de su discutible, en cuanto 
a nosotros, Histoire D'llaiti. Kodríguez Demorizi dice que la copia 
que publica "procede de los papeles del Dr. José María Morillas que 
se conservan en La Habana". hforillas nació en nuestra tierra; pero 
pas6 la mayor parte de su vida en Cuba, endonde también murió. 
El literato domínico-cubano escribió una Biografía de Tomás Bo- 
bad'illa y lo midió con la misma vara con que lo midió Madiou, lle- 
vados ambos de las falsas y ~nalintencionadas~noticias que respecto 
de Bobadilla les di6 su despechado rival de la época de Boyer: Del- 
monte. Este no le perdonaba a Bobadilla que en los coniedios de 
1843, cuando él se hallaba más sumido que nunca en el cieno de la 
vergonzosa servidumbre ante Haití y Riviere, Bobadilla se hallaba 
a partir un confite con la juventud trinitaria, gracias al abierto 
espíritu de propaganda y catequización del impetuoso Ramón 
Mella, y a sus grandes y aleatorios arbitrios. Así como lo sublevaba 
también el terrible contraste, tan desfavorable para él, de que cuan- 
do el inmortal Juan Pablo Duarte, a mediados lo mismo de 1838, 
fundaba la gloriosa Sociedad Trinitaria, genitora de nuestra Liber- 
tad, era precisamente el año en que él traicionaba a las Musas (y a 
la Patria), invocándolas para decirnos en pésimos versos que la do- 
minación franco-negra, como la calificó el General hispano Josk de 
la  Gándara, que padecíamos, era buena, dignificadora, que consti- 
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tuía el espléndido coronamiento de los más ideales anhelos políticos 
y patrióticos del pueblo dominicano. He aquí algunas inucstras de 
tan estupenda y lamentable obra lírica: "Salve, [oh! Haití, patria 
adorada- que el cielo en formar se esmeró etc. Por fin el mundo re- 
conoce- que es un accidente el color etc. Pues Juan Pedro y Luis 
Felipe- han proclaiiiado eterna unión etc. Loor a -nuestro presidente 
-a su civismo y lealtad, -pues con su espada y su talento- nos ha 
dado libertad". [Qué grande, y qué patriota, y qué admirable era 
Juan Pablo Duarte y Diez; y qué pequeño, y qué descastado, y qué 
contentible su otro polo Manuel Joaquín Delmonte y Torralbal Este 
se guareció coino una rata dentro del Consulado Francés durante la 
patriótica y gloriosa poblada duartista del 9 de junio de 1844, el 18 
B~urnul-i« dominicano, como la llamó Juchereau de Saint-Denys, mo- 
vimiento que no tiivo las conseciiencias Criictuosas que debían espe- 
rarse de él porque Francisco Skinchez, dicho sea con perdón de Juan 
Isidro Pérez, y de la no bien enfocada conducta de Sánchez en 1844, 
era más azuroso que Joaquín Puello. 

Este Delmonte y Torralba iiié también el desalinado político, 
prepoteiite en los momentos a que nos referimos, que solicitó el en- 
cerra~iniento en el Hospital Militar de esta ciudad, en el cual había 
hasta celdas para orates, del desventurado, instruido y meritísimo pa- 
triota Juan Isidro Pérez, el ilzull'e loco, so pretexto de que los tra- 
yectos de los paseos 1iigiPnicos y de entretenimiento que ambos ha- 
cían allende las murallas, se cortaban en las afueras de El Rastrillo 
de La Puerta del Conde, y que esto era indicio, sostenía alarmado 
Delmonte, hombre de tantas hechas malas, de que PCrez lo quería 
 asesina^. Y el esclarecido e inofensivo demente fué empujado sir1 
iiinguiia clase de consideración, ni siquiera de vigilancia o custodia, 
en una estreclia habitación endonde forcejeaba constantemente por 
:desamarrarse un gigantesco loco de atar: Hilario Girón, quien al 
darse cuenta de que tenía inesperado huésped, Iiizo un últinio y des- 
esperado esfuerzo y quedi> en la más amenazadora y temible libertad. 
Inmedialamente se entabló terrible e interminable lucha entre aque- 
llos dos graves enfermos de enajenación mental. Cuando a los hos- 
pitaleros se les ocurrió, desputs de un prolongadísimo espacio de tiem- 
po, ir a ver la descuidada y olvidada celda de Girón y de Pérez, 
se encontraron con los dos pobres dementes en el más lamentable es- 
tado de imposibilidad física, a causa del infinito número de mogi- 
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cones, mordeduras, coces, tentativas de extrangulación etc., que se 
liabíaii propiiiado iiiutuaiiieiite y que los liabiaii coiivertido en dos 
descocidos o reventados costales, que yacían inertes en el suelo. 

Al egregio Juan Isidro Pérez de la Paz le quedó como indeleble 
reliquia de aquella dantesca tortura a que se le sometió, por culpa 
del conservador clominicaiio que tenia quiziis peores sentiinientos en 
la Era de la Primera Kepúblic~, esa lesion iiiipedidora del uso ex- 
pedito de la mano que coritribuyó tanto a hacer vulnerable al Gene- * 

ral Ulises Heureaux el 26 de Julio de 1899, sobre todo porque el pri- 
mer balazo que éste recibió de cerca, en inedio de la acera todavía, l 
le fué asestado con tanto acierto que le atravesó el brazo izquierdo y ! 

:la cadera (con el cual, Heureaux sacaba el revólver para ponérselo 
en la mano de la inanquedad), como consta en el minucioso examen 
casi pericia1 que hizo del occiso el Dr. Buenaventura Refugio Báez y ( 1  
Lavastida. 

La anquilosis de la  mano derecha se la causó a Heureaux un 
arnia de fuego; la del insigne Pérez tuvo su obscuro origen cuando 
Hilario Girón cerró encarnizado $u esparraucada boca, provista dz 
fuertes dientes, y movida por ferinos temporales y maseteros, con el 
fin de despedazar a su  adversario. Se juzgó que el gran Juan Isidro 
no sobreviviría a tal'lance; pero el valor y la fuerza de nuestro prócer 
eran superiores a todo lo que se había imaginado. Si bien su mano 
franca de amigo sincero, rival de la elogiada por José Martí en su 
Cultivo una rosa blancc~; aquella mano de escritor atildado; de 
elocuente predicador patriota; de primero de los espaclacliines trini- 
tarios, como lo probó un histórico día de San Andrés, al combatir 
solo contra una fuerte patrulla liaitiana; esa mano tan noble y pul- 
cra, sobradamente digna del cincel de Germán Pilón, y tan gratuita 
e injustamente temida y calumniada por Mauuel Joaquín Delmonte, 
quedó como lo quería éste: inutilizada, deforimada y afeada por la 
enconosa morcledura, y la profunda infección coiisecuencial subsi- 
guiente. 

Desde que nosotros diiiios a conocer, cotno interesante priinicia, 
en nuestro artículo La Pz~el-tu del Conde, que vió la l ~ i z  en el No. 
12481 del Listin Din~io, del 27 de Febrero de 1929, las célebres pala- 
bras aquellas de Tomás Bobadilla en su discurso defensivo, y de iii- 
vocación de méritos, del 10 de junio de 1847, en El Tribtlnado, y que 
comienzan así: "Creo, Señores, que iiinguno puede ser mejor domi- 
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iiicano que yo etc." frases que después reprodujiilios, alpublicar por 
primera vez tainbiCii, ya aliora iiz exteizso, la trascendental peroracióii 
de Bobadilla a que nos releriinos, en nuestro otro trabajo Don Toinds 
Bobndilla, inserto eii el No. 13280 del mismo desaparecido Listiiz 
Diario, del 27 dc Febrero de 1831, los liistoriadores Leonidas Garcia 
Llubercs, en La Iizdepende~zcia y ln Separaciún, ensayo que se puede 
leer en el Listiiz Dinl-io No. 13088, clel 11 de agosto de 1930, y Eiiii- 
lio Rodrígucz Deiiiorizi, en su opúsculo posterior El Acla. de la Se- 
pul-ación Doiiaiizicaiza y el Acla de Iiade$ei7dci?cia de los Estados 
Unidos de Ainéi.icn, impreso eii 1943, liaii aceptado, sin reservas de 
iiiiigún género, la natural y justa afirinación de Bobadilla, jamás 
desmenlida, a iio ser por los desautorizados iiiiopcs o pícaros de hoy, 
de que "61 fue el autor del Manifiesto del 16 cle Enero". El uiio y el 
otro, en esos dos eruditos y coilr~iiiceiites trabajos, liaii demostrado, 
al Iiacer sus coiisideracioiies y aseveracioiies, las más excelenles dotes 
clc buen juicio y de autfnlica imparcialidad. 

En nuestro articulo Di~arle  en la Pz~erla del Conde, al cual ya 
nos Iieiiios relerido, explicamos de uiia niaiiera clara, precisa, irrefu- 
table, persuadidora, los otros incisos del formidable párrafo, taii 
traído y llevado, de Bobadilla. Sólo los escritores tendenciosos, o 
más cerrados de inollera que los aragoneses rústicos, se pueden negar 
a admitir esas razones alegadas por nosotros. Escribió Bobadilla: "yo 
fui el primero que dije: Dios, Patria y Libel-lud". Señor: Bobadilla y 
Briones no quiso decir que el iridisciitible lema diiai-tiaiio, coiiio ya 
lieinos dicho, era suyo, ni que El lo hubiera usado apostólicaiiieiite 
antes del año 1838; sino quc siinplmente 61 fué el p~i i ize~o en llegnv 
a la Pi le~ta clel Coizde la noche del 27 de Iieúrerr~, aunque Iirera por 
difereiicia de segui;dos. Acordémonos taiiibiéii de que doña Ana Fer. 
i~ández Vda. Piijol, Q. E. P. D., nos dijo liace treinta y uii aiíos que 
su padre, Toinás Fern;iiidez, uno de los valieiites del 27, estaba ya en 
E1 Conde cuando bajaron los correlig-ioiiarios de San Carlos capitanea- 
dos por Eduardo Abreii, y que al echarles el ~Quiéii vivel, éstos respoii- 
dieron: ;Dios, Patria y Libel-tnd! (éstas palabras, las sacramentales con 
que se recoiiociaii los Trinitarios, fueron el 17,oiilbi-e, o snnto y seEn, de 
los legionarios del 27). y que sólo entonces se les peiiinitió avanzar 
Iiacia El Rastrillo. 

Expresó Bobadilla: "yo, en la noche del 27 de Febrero me en- 
contraba a la cabeza del pueblo". Si a raíz del 27 61 encabezó a to- 
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dos los alzados, como Presidente de la Junta Central Gubernativa, 
<qué mucho que los encabezase igualmente poco tiempo antes? Sán- 
chez, se plegaba a todas las insinuaciones de éste, inclusive a la de 
firmar la Resolución del 8 de marzo sobre protectorado francés (esto 
no lo supo a tiempo el Padre de la Historia Nacional José Gabriel 
García). Además: Francisco del Rosario Sánchez no estaba en la  
Puerta del Conde la noche del 27. Le decía Apolinar Vicente Tejera 
y Penson a su discípulo de Derecho, y hasta de Historia, Leonidas 
Garcia y Lluberes, que las hermanas Concha (que 1.0 eran asimismo 
de Tomás y de Jacinto de la Concha y López), le declararon que la  
noche del 27 todavía Sánchez estaba oculto en la casa de ellas (la que 
ocupaba la esquina nordeste del cruce de las hoy calles Hostos y 
Arzobispo Nouel), y que como el Coi-onel haitiano Juan Santillana 
era su  vecino prbximo, y estuvo a la puerta de su morada con un 
q u p o  hasta después de las 12, Sáncliez no  pudo salir sino después de 
esa hora, esto es, entre gallos y medianoche. Juan Ruiz atestó este 
hecho desde las columnas del No. 42 de El ~uc iona l ,  Periódico de la 
Sociedad La Republicana, del 24 de octubre de 1874: "Después qtle 
no ví 1-ealizar el objeto que me llevó a la Fuerza por la poderosa cir- 
cunstancia que llevo espuesta (sic), me dirigí hacia el Baluarte del 
Conde cuando sonaban los tiros en este ú l t i i ~ ~ o  lugar; al llegar a l a  
psquina de San Andrés me encontré con el Sr. Francisco Sándiez 
(iba solo, agregamos nosotros), quien me dijo estas palabras: ¿qué 
tiros son esos? No sé, voy a ver, le contesté, y emprendimos mar- 
cha para el lugar de donde salían. Llegados que fuimos al Conde, 
se habían concluído lo; tiros y por consiguiente, el hijo de Riviere 
re había retirado". 

Evidentemente q u e  entonces era cuando iba Sáncliez para el ya 
ocupado antiguo Bastión de San Genaro: para La Puerta del Conde. 

El ingenuo e impet~ioso Rainón Mella, vocal también de la  
Junta Central Gubernativa, el intermediario entre los diiartistas y 
los conservadores, a l  hacer su pacto con Bobadilla, se le brindó a su 
nuevo moinentáneo jefe (solamente unidos todos podíamos sacudir 
el yugo haitiano, y no era posible todavía pensar en la fe rompida 
de los viejos, resabiosos y mancillados aliancistas) y fué al Seibo a 
llevarle a Pedro Santana el nombraminto de General en Jefe que le 
enviaba el hombre que dirigía los negocios públicos: Tomás Boba- 
dilla. Esto lo asevera Juan Nepomuceno Tejera y Tejeda, robusto 
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tronco de una esclarecida familia de historiadores, cuyas dos fruc- 
tuosas ra~nificaciones principales Iueroii Etililiano y Apolinar Tejera 
y Penson, en un inaiiuscrito que perteneció al últiiiio de los dos his- 
toriópafos iilencionados, y que lioy se Iialla en el archivo de Vetilio 
AlIau Dur;iii. Dice el autorizado testigo presencial, cuya bien repu- 
tada descendencia en los doiniiiios de Clio aumenta el cridito del pro- 
geiiitor: "La Junta Central Gubernativa nombró a Santana Jefe de 

i ' las tropas, porque &te tenia ya iaina de valicnte y arrojado, y habia 
pronunciado al Scibo donde era muy querido. Fuero11 a buscarlo y 

1 llevarle el iioinbrarnieiito el general Rainóii Mella, niieinbro cle la 
l Junta, y el capitáii Reinigio del Castillo". 

Después de haber estudiado minuciosa, honrada, desapasioiiada 
y desiiiteresadainente, a la luz de las nuevas informaciones de que 
clisponeii~os los nioderiios, ese coniplicadisiino espacio de tiempo que 
Jost! Gabriel Garcia bautizó con el noinbre de Peviodo dc  la Sepnra- 
ci&n no nos atrevenios a desnleiitir, ni en uii ápice, las trascendenta- 
les atirinaciones que Iiace Bobadilla en el trozo arriba transcrito; es 
niás: las jnzganios con Iirnie convicción cotiio rigurosa y absolutanien- 
te ciertas. Y lo pov venil- confii-nzará todo eslo, oimos que nos dice 
con insistencia la heléilica Clío; aunque en la clara, romance y ar- 
iiioniosa lengua de Miguel [le Cervaiites y Saavedra y de Santa Te- 
resa de Jesús. 

Corno obligado y alto tributo de coiisideracióii y reconocin~iento 
al hombre que sc señaló, eii estas nieniorables circunstancias, por tan- 
tos servicios y liechos iinportaiites, iué por lo que se le exaltó Iiasta 
la Presidencia del primer Gobierno Don~inicano, la Junta Central 
Gubernativa de 1844. Concretamos esos considerables servicios: es- 
cribió el Ríanifiesto del 16 de Enero, desde el Jcsús liasta el coloIón 
(nadie inás puso su mente, ni inucho menos $11 inaiio, en él); la ya 
resuelta, niiadura y elicaz cooperación de los influyentes conservado- 
res, los Caminero, los Abreu, los del Castillo, los Cabra1 Bernal, los 
Mena etc., a él Iiay tainbiéii que atribuirsela; la favorabilisiina e ina- 
preciable ayuda de la Guardia Nacional, completa, sin que le faltara 
un solo núincro, de que habla Saint-Denys, coiisolidada y exaltada 
por su Jefe, el a poco veterano del 19 de Marzo, del Meiniso y de 
Cachiinán Grande, cornbates los tres que evocan también la sobre- 
saliente memoria de Duvergé: aquella meritísima aportación militar 
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del enantes miembro fundador de La Tiinitaria, de Felipe Alfau, 
conquista fué asimismo de Bobadilla; y el rico filón del todavía ac- 
tivo imperialismo francbs, que Buenaventura Bákz empezó a benefi- 
ciar en Puerto Príncipe, fué Tomás Bobadilla quien lo explotó aquí 
hasta el máximuin, haciendo caso omiso del que lo descubrió, y de 
los impracticables designios de éste. 

P a ~ n  Pedro Santana la Manifestación del 16 de Enero era una 
suerte de canción de cuna, que él entonaba complacido al acordarse 
del nacimiento de esta República que tantos encumbramientos y ho- 
nores le había acarreado. En su Proclama del 17 de noviembre de 
1844, escrita con motivo de Iiabcr sido promulgada la Constitución 
de San Cristóbal, y de haber sido electo el Presidente del Nuevo Es- 
tado, se regocijaba repitiendo: "Estando siempre prontos a defender 
nuestras libertades y a morir prime10 que dejar de repetir aquellas 
encantacloras palabras que resonaron arn~oniosamente en nuestros 
corazones el 16 de enero, Separactón, Dios, Patria y Lzbertad". 

Si el Maniftesto &l 16  de Enero hubiera sido escrito por los 
duartistas, habría estado lleno de alusiones al 16 de julio de 1838, 
a la Sociedad patriótica La Trinitaria, a sus seis gloriosos años de 
labor redentoia, constante y eficaz, a su amado Caudillo etc., tal como 
hizo José Gabriel Garcia cuando echó las bases de la Historia Na- 
cional, pauta que ha sido seguida por sus continuadores. Y que le 
sugirieron a Garúa el mismo Padre de la Patria, y su hermana Rosa, 
con estos cuatro escritos inmortales: el Art. 60, del Capítulo lo. De 
la  Ley, de su Proyecto de Ley Fundamental; la elocuente, avisada y 
monumental carta que el Duarte Restaurador le escribió: acerca de 
los mis grandes problemas nacionales, el 7 de marzo de 1865, al Go- 
bierno estoicamente establecido en la ciudad en ruinas y en armas 
de Santiago; la atrayente y conmovedora carta misiva que el super- 
eminente Apóstol le escribió, el 29 de octubre de 1869, desde Cara- 
cas, a nuestro padre, historiador en cierne aún, pero que Duarte 
adivinó genialmente que medraría; y los Apuntes para la Historia 
de la Isla de Santo Domingo y para la  Biografía del General Juan 
Pablo Duaqte, hilvanados por su inteligente hermana Rosa, y al tra- 
vés de los cuales habla a las veces el autorizadísimo biografiado. 

En cambio: el doloso Tomás Bobadilla, en su flamante y pro- 
teccionista Manifiesto del 16 de enero, no hace mención ninguna de 
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esos meinorables y preclaros hechos antecedentes, y poco le faltó 
para expresar que con la salida de Duarte para el extranjero en la 
noche del 2 de agosto de 1843, la magua obra revolucionaria del 
constructivo sexeiiio uinitario, a la cual se le debía todo, se podía 

l 
! considerar como fracasada, como liquidada, y liasta trató de substi- 

tuir con una fecha iinprovisada y delusoria, y liasta irónica: la del 
16 de enero, a la data geuésica, fecunda y sacrosanta del 16 de julio 

1 de 1838. Mas de tan egoísta e innoble intención no se hizo eco nues- 
1 tra Historia escrita; antes al contrario: los pósteros, íntegros y justi- 
! 

cieros, lian condenado a aquélla con la mayor energía. 
La tesis triunfante del historiador Garcia, de vincular el autén- 

tico origen de la República Doininicaa con la obra revolucionaria de 
Juan Pablo Duarte, y con la Sociedad patriótica que él fundó en esta 
colombina, civilizadora y perinclita ciudad, la hallamos también 
sustentada por los más esclarecidos pensadores patriotas del Cibao, 
ya naturales de la región, o residentes allí, y contemporáneos del na- 
cimiento de nuestro Estado. Cibaeño de nación fué el inmortal Uli- 
ses Francisco Espaillat, quien expresó con su magistral pluma, comuni- 
cativa de la liistoricidad consagradora, en su filosófico e inolvidable 
artículo La Fzlsión, la Sitzlación y los Pa~tidos: "Invade el haitiano y 
en annbas fronteras es recliazado; y mientras que Ramón Mella se 
ocupaba en recomendar a Duarte para las próximas elecciones d t  
Presidente, Santaua, vencedor, regresa a la Capital, que lo aclama 
(sic) Jefe Supremo. Con esto quedó la iiiteligencia suplantada por 
la fuerza material; o más bien la inteligencia de otros, utilizando 
el prestigio de las armas representado por Santana, vencedor, acoge 
la idea y sacrifica a sus auto~cs". Y el iiicola por haber fijado su do- 
micilio durante cuarenta y siete largos y enseñadores años, en la marí- 
tima, culta e histórica ciudad de Isabel de Torres (el selecto esqueje 
arraigd y floreció al pie de la niontaíía), el eminente escritor y sacer- 
dote Dr. hlanuel González Regalado y Muñoz, le llamó a Duarte, 
cuando esta misma aludida población de Puerto Plata, lo proclamó 
en 1844 candidato para la presidencia de la recién proclamada Re- 
pública, "el más sano de corazón y devoto de pensamiento de los Li- 
bertadores del Nuevo Mundo." 
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La Independencia y la Separación 
Por el Lic. LEONIDAS GARCIA. 

He aquí, enunciados en el título antecedente, dos altos valores 
del nacionalismo dominicano todavía no bien discernidos por nues- 
tros historiógrafos, ya que se les igualan en concepto y son conside- 
rados como una sola entidad ideológica. Nosotros también habíamos 
comulgado con ese ingenuo modo de pensar, hasta ahora en que 
ciertas presunciones pseudo-históricas nos han obligado a leer con 
atención todos los docu'mentos relativos a los orígenes de nuestra 
Independencia. De este examen o revisión liemos sacado en limpio 
que el Manzfiesto del 16 de Enero de 1844, primer documento de la 
Colección de los actos constitucionales y legislativos del pueblo do- 
minicano, en lugar de ser la expresión franca y sincera de los propó- 
sitos ideales de la Revolución de la Independencia propagados por 
La Trinitaria, no fue más que la máscara de que se valió la reacción 
conservadora o antiduaitista para introducirse en tan gran movi- 
miento y apoderarse del fruto de una labor patriótica a la que había 
obstaculizado por todos los medios que tuvo a su alcance. 

En este documento es endonde se encuentra usada por primera vez 
la palabra Separaczón, antepuesta intencioualrnente al lema sacro- 
santo y trinitario Dios, Patria y Lzbertad, y la significación de tal 
añadidura es digna del criterio conservador que campa por sus res- 
petos en la concepcióii del celebre Manifiesto; el cual, en muy claros 
términos, da a entender que los dominicanos aceptaron voluntaria- 
mente la comunidad política cori Haití, y que, en virtud de tal unión, 
este país había contraído la obligación de velar por nuestra suerte o 
nuestros derechos; pero que habiendo faltado a ese solemne compro- 
miso, los dominicanos estaban facultados para separarse de dicha na- 
ción y contituirse en estado independiente: peregrina tesis que con- 
tradice a cara descubierta el juicio de la historia que nos muestra 
que los actos de sometimiento realizados por los dominicanos cuando 
la ominosa ocupación de Juan Pedro Boyer, fueron hijos de la fuer- 
za, la violencia y el terror, y, por consiguiente, no podían engendrar 
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; nunca un estado de derecho cuino el que tios pinta nuestra flamante 
acta de independencia. 

, . La palabra Sepa~ación, con el carácter de voz de.divisa que tuvo 

l en el alzamiento del 27 cle Febrero, iio se halla en ningún testimonio 
escrito o auténtico anterior al Manifiesto del I6' de Enero de I844. Ni 
en los escritos que se conservan de la familia Duarte, ni en la co- 
rrespondencia cruzada entre el caiidillo nacional y sus principales 
adeptos en el curso de la revolución redentora, se encuentra ese ter- 
mino que envuelve grave ofensa a la verdad histórica y reconoce cul- 
pables víiiciilos con el bárbaro gobierno que nos oprimió cruelmente, 
no obstante el estar servido por muchos dominicanos notables. Bien 
es verdad que Félix María Ruiz, después de más de cuarenta aíios de 
estos iainosos sucesos, al reconsuuir en su  memoria el juramento 
prestado por los trinitarios el 16 de Julio de 1838, escribió lo siguiente: 
S ' .  juro y prometo por m i  honor y mi conciencia, en manos de nuestro 
Presidente Sr Juan Pablo Duarte, cooperar con mi persona, vida y 
bienes habidos y por haber, a la separación definitiva del gobierno 
haitiano, etc"; pero aquí la palabra SEPARACION no tiene sino u n  
significado purainente genérico, que no expresa nada sacramental; y 
adeinis, por las obvias razones antedichas, poseemos la arraigada con- 
vicción de que esto fué un desliz de la memoria, inficionada por la 
terminologia del tan publicado Ma7zifiesto del 16 de Enero de 1844, 
del señalado y ya anciano trinitario. Ahí debió ernplear D u a t e  la 
palabra EMANCIPACION, EXPULSION, o cualquiera otra similar 
a éstas, ideológica y fonéticainente. El mismo prócer Ruiz no ga- 
rantiza la exactitud absoluta del texto, ya que agreg-6 las siguientes 
frases como en desagravio a su conciencia: "aunque he perdido en 
las conmociones políticas de Venezuela, todos mis papeles, incluso 
mi título del coinproi~~iso "trinitario", poco más o menos recuerdo 
estaba concebido en  estos ¿él-nziizos ....". 

EL LERiIA CONSERVADOR de la Independencia se difundió 
con mucha rapidez. Al primer barco de guerra comprado por la Re- 
pública, le puso el gobierno de Santana el nombre de SEPARACION 
DOMINICANA, y Iiasta los mismos oficiales que, en mayo de 1844, 
pidieron el ascenso del General Duarte a GENERAL DE DIVISION 
Y COMANDANTE EN JEFE DEL EJERCITO, expresaron: "que 
él (Duarte) ha sido el liombre que desde hace ~nuchos años está cons- 
tantemente consagrado al bien de la Patria, y por medio de socie- 
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dades, adquiriendo prosélitos, y pi~hlicainente regando LAS SEMI- 
LLAS DE SEPARACION ....". Cómo sonreiría el magnánimo Padre 
de la Patria al leer tan insólita ocurrencia ...... Después la palabra SE- 
PARACION ha servido para dar nombre a mnchas otras cosas, entre 
ellas hasta a un periodo de nuestra Historia ...... 

Ese desaguisado del celebre Manifiesto, así coino su silencio acer- 
ca de la Revolución Duartista, de la cual buscaban apoderarse LOS 
HABILES, y la franca o paladina declaración de que se contaba 
con la ayuda que pudieran prestarnos en caso de necesidad naciones 
extranjeras, son circunstancias que bastarían por si misinas para dar- 
le al impreso que considerainos, u11 sentido esencialmente conservador, 
si la palabra oficial de este partido reaccionario, ya convertido en ti- 
ránico Poder, no se hubiera manifestado de mil modos para conferir 
su paternidad a dicho documento histórico. Transcribamos aquí al- 
gunas de esas pruebas fehacientes: 

"Considerando que el inisiiio gobierno liaitiano h a  desconocido 
también los justos motivos que los Pueblos de la parte española han 
tenido para separarse en masa de aquel gobierno, no obstante la  ma- 
nifestación heuia con fecha 16 de Enero que le fué remitida oficial- 
mente-. Consiclerando que apesar  de la conducta franca y generosa 
que hemos observado para con los haitianos, LIMITANDO NUES- 
T R O  PRONUNCIAMIENTO A SOLO EL ACTO DE SEPARA- 
CION, y a los 'medios de una drfensa iratural, abriéndoles las puertas 
a acomodamientos lionrosos, tratándolos con la mayor filantropía 
ETC". (Decreto de LA JUNTA CENTRAL GUBERNATIVA, pre- 
sidida por Bobadilla, de fecha 19 de Abril de 1844). 

"Considerando que el gobierno liaitiano, sin atender a los hu- 
inanos y generosos tratainientos con que fueron honrados sus jefes, 
oficiales, soldados, e individuos de su nación, tanto por la Manifcs- 
cidn de los pueblos con fecha 16 de Efzero. como por las capitulacio- 
nes celebradas en esta ciildad y en la de Puerto Plata, en los dias 28 
de Febrero y 14 de Marzo de este año, las cuales han violado y despre- 
ciado etc. (Decreto de la Junta Central Gubernativa, de fecha 20 
de abril de 1844). 

"Cuando en 27 de Febrero último un puñado de valientes se pu- 
sieron a la cabeza del Pueblo y totnainos la noble e intrépida resolu- 
ción de sacuclir el yugo ominoso de los haitianos, separarnos de 
aquella República erijiendo la parte antes española en un  Estado libre 
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y soberano según los principios consagrados en nuestro Manifiesto 
16 de Enero etc". (Discurso que pronunció el Señor Tomás Boba- 
dilla, Presidente de la Junta Central Gubernativa de la República 
Dominicana, en la mañana del día 26 de Mayo de 1844, en la gran 
reunión que hubo de autoridades, empleados y comerciantes de la 
ciudad de Santo Domingo, para tratar sobre el proyecto del protecto- 

l rado francés, ya resuelto por la Junta en su sesión del 8 de Marzo 
próximo anterior y sometido a la consideración del gobierno de Fran- 

l 
cia). 

"Habiendo cesado por ahora las hostilidades, no hay lugar al 
aumento de grado, que varios oEiciales solicitan en su favor, reser- 
vándoseles mayor recompensa, cuando el Gobieino definitivo esté 
legítimamente instalado, pues aquel atenderá a los constantes servi- 
cios que hagan a la causa pública, y la Junta declara que no nom- 
brari en adelante más oficiales generales, para estar en armonía con 
los principios del Mnniftesto del 16 de Enelo del presente año". (Con- 
testación de la Junta Central Gubernativa, presidida por Caminero, 
a los oficiales que solicitaron el ascenso de los próceres Duarte, Sán- 
chez, Mella y Villanueva. Mayo 31 de 1844). 

"EL ANARQUISTA DUAKTE, siempre firme en su loca em- 
presa, se hizo autorizar, sin saberse cómo, poi la Junta Gubernativa, 
para marchar a La Vega con el especioso pretexto de restablecer la 
armonía entre el Sr. Cura y las autoridades locales; pero el objeto 
real y verdadero de su viaje, era consumar el inlencionado proyecto, 
en el que entraba como requisito indispensable, su elevación a todo 
trance a la Presidencia de la República. Llega en eíecto a la ciudad 
de Santiago, y ayudado del que se titulaba GENERAL EN GEFE 
DEL DEPARTAMENTO DEL CIBAO, se presenta como el liberta- 
dor de los Dominicanos; se denomina único delegado del Gobierno 
con poderes ilimitados; propaga por todos aquellos pueblos el favo- 
rito sistema de la pretendida venta del país y del restablecimiento de 
la esclavitud ETC., ETC.; y HOLLANDO EL MANIFIESTO SAN- 
T O  DE NUESTRA REVOLUCION, atropellando con las leyes del 
honor y la delicadeza, y no consultando sino a su desmedida y fatua 
ambición, logra hacerse nombrar, tumultuaria e ilegalmente, Presi- 
dente de la República Dominicana". (Calumniosa PROCLAMA del 
General Pedro Santana, Jefe Supremo de la Nación, contra el in- 
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maculado Padre de la Patria, Jiiaii Pablo Duartc. 28 de Julio de 
1844). 

"Que es de absoluta necesidad para la tranquilidad y seguridad 
del país, se castigue a todos los autores y cómplices de la sedición, a 
cuya cabeza ha fig;rado el General Juan Pablo Duarte, y cuyo ob- 
jeto fué trastornar y derrocar el Supreino Gobierno establecido en 
virtud del Manifiesto del 16 de Enero que Eormó las bases de la Re- 
volución. Acta que emanó de los pueblos que ellos acojieron y san- 
cionaron con una aprobación tácita y expresa, y que fuP el norte que 
siguieron con entusiasmo en la defensa de sus derechos y en las glo- 
riosas acciones que harán eterna la nlenloria de la República Domi- 
nicana, y cuyo Manifiesto determina la voluntad, mantiene en el 
círculo que ella ha trazado la conservación de la ley fiindainental y 
los derechos del pueblo, y por consiguiente es sagrada e inviolable 
como el instrumento de la conservacióii de la sociedad". (Sentencia 
de la Junta Central Gubernativa, presidida por Santana, condenando 
a Juan Pablo Duarte y coinpañeros a la pena de destierro perpetuo. 
22 de Agosto de 1844). 

"Operóse, Sres., una nueva y admirable transformación política. 
Los pueblos que ya habían despertado con el Manifiesto del 16 de 
Enero, volaron a la defensa de sus derechos, circunscritos en las pá- 
ginas #memorables de este docuniento, no por lo brillante y enérgico 
de su estilo, sino porque era verdadero, simple y sincero, que es lo 
más confome a la naturaleza del hombre, y delineaba los derechos 
impresaiptibles que se habian de guardar. Por todas partes resonó 
con armonía el grito de SEPARACION: DIOS, PATRIA Y LIBER- 
TAD; todos se unieron resueltos a reducirse primero a escombros y 
ruinas que volver a someterse a los enemigos de nuestra libertad, de 
nuestros derechos y de nuestra religión." (Discurso pronunciado por 
D. Tomás Bobadilla, en representación de la Junta Central Guberna- 
tiva, el día 26 de Septiembre de 1844, ante el primer Congreso Cous- 
tituyente de la República Dominicana, reunido en San Cristbbal). 

"Así pues yo he aceptado la Presidencia y jurado la Constitución, 
porque espero que no  ine abandonaréis jamás y que todos juntos y 
unidos a mi, trabajaremos en la felicidad comúii y en la -ande obra 

de nuestra perfección politica, estando siempre prontos a delender 
nuestras libertades y a morir primero que dejar de repetir aquellas 
encantadoras palabras que resonaron armoniosamente en i~uestros 
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corazones desde el día 16 de Enero, SEPARACION: DIOS, P A T R I A  
Y LIBERTAD". (Proclama al pueblo y al ejercito, del General Pe- 
dro Santana, al tomar posesión por primera vez de la Presidencia. de 
la República. 17 de Noviembre de 1844). 

"Creo, Señores, que ninguno puede ser mejor Dominicano que 
yo. Yo fuí el primero que dije: Dios, Patria y Libertad; YO FUI EL 
AUTOR DEL MANIFIESTO DEL 16 DE ENERO: yo, en la noche 
del 27 de Febrero me encontraba a la cabeza del pueblo: yo fui el 
Presidente de la Junta Gubernativa más de tres meses, el que dirigió 
los negocios públicos, uno de los Fundadores de la Patria". (Palabras 
pronunciadas, pública y solemnemente, por el Tribnno D. Tomás 
Bobadilla, al defenderse de la aciisación introducida contra él por el 
Presidente Santana, en la sesión del Congreso Nacional de fecha 10 
de Junio de 1847, y las cuales no fueron desmentidas por ninguno de 
sus bien informados contemporáneos). 

Del importante documento histórico a que nos hemos referido 
en este trabajo, se hicieron dos publicaciones distintas. La primera a 
raíz del 27 de Febrero de 1844: el 29 de Febrero, dice el historiador 
haitiano Tomás IMadiou, quien luego agrega erradisimainente, que 
FUE REDACTADO POR FRANCISCO SANCHEZ CON AYUDA 
DE MELLA; y la otra que lleva el siguiente pié de imprenta: REIM- 
PRESO EN SANTO DOMINGO, Imprenta Nacional, año 1847. Y. 
Gouz. A esta reimpresión que, indebidamente, es la que se ha in- 
sertado en nuestra COLECCION DE LEYES, se le han suprimido 
algunas palabras, a inás de faltarle muchas de las iirmas que tiene la 
publicación original. Para remediar en algo la equivocación sufrida, 
reproducimos todas las firmas que auto~izan dicho Manifiesto, según 
la primera publicación del 29 de Febrero de 1844; tal como se en- 
cuentran en el original: Toinás Bobadilla, 1\/1 R. Mella, F. Sáncliez, 
M. Jiménez, Félix Mercenario, José M. Pérez hijo, Juan Arriaga, 
Carlos Moreno, Licdo. Valverde, Pedro Bonilla, P. de Castro y Cas- 
tro, Manuel Cabral, Silvano Puyol, José María Caminero, Mariano 
Ecliavarría, Ramón Echavarría, Anjel Perdorno, Bernardo Santin, 
Juan Santin, Pedro Mena, Juan Ruiz, F. Sosa, Manuel Guerrero, W. 
Guerrero, Tomás Concha, Jacinto Concha, J. N. Ravelo, P. Valver- 
de, Joaquín Puello, Gavino Puello, W. Concha, J. de la Cruz García, 
J. Pichardo, Pablo Pichardo, Gabriel J. de Luna, Luis Betances, Joa- 
quín Lluberes, Domingo Rodríguez, C. Rodríguez, J. G. Brea, Jacin- 
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to Brea, Antonio Brea, Juan Pina, M. Leguisamón, Narciso ~áncliez, 
onio Volta, Ignacio Padua, Pedro 81. Mena, M. Aybar, José Pi- 
ro, Ramón Alonso, Hipólito Billin, E. Billin, Jose Billin, Fermín 

onzález, P. A. Bobea, Felipe Alfau, A. Alfau, Julián D. Ro- 
, Nicolás Henriquez, Francisco Contino, Tomás Troncoso, Benito 

res, Nicomedo Péres, Francisco Santelis, Santiago Barriento, Juan 
Barriento, Manuel Antonio Rosas, Ramón González, Juan Alvarez, 
Félix Ma. Ruiz, José Maria Leyba, José Maria Serra, Fernando Serra, 
Fernando Herrera, Ignacio Bona, Carlos Gatón, Victor Hemera, 
Emeterio Arredondo, Carlos Castillo, Joaquín Gómes, Gregorio Con- 
tín, Leonardo Contin, José Maria Silverio, Gregorio Ramirez, Carlos 
García, Manuel Franco, Manuel Maria Bello, Narciso Carbonell, Ma- 
nuel Galván, Emil Palmantier, José Ramón Alvarez, Diego Hernán- 
dez, José Maria Garcia, Ramón Ocumares, Antonio Moreno, Alejan- 
dro Bonilla, Juan Francisco Maria Acevedo, Teodoro Acosta, Edoit 
Lagard, Blas Ballejo, Isidro Abreu, Juan Vicioso, Jiistiniano Bobea, 
Nicolás Lugo, Pedro niaz, Marcos Rojas, Eusebio Puello, Rafael Ro- 
dríguez, Román Bidor, Juan Luis Bidor, Miguel Rojas, Jacinto Fa- 
belo, Manuel Castillo, Ildefonso Mella, Juan Puybert, Manuel Mo- 
rillo, Juan Ariza, Pedro Pérez, José Valverde, Baltazar Paulino, José 
Peña, Josk Nazario Brea, Toribio Villanueva, Villanueva Padre, Nar- 
ciso castillo, Eusebio Pereyra, Juan Alvarez, Estevan Roca, Nolasco 
Brea, Lorenzo Mañón, Manuel de Regla Mota, José Heredia, ,Fran- 
cisco Soñk, Damián Ortis, Valentin Sánchez, Pedro Herrera, Rosendo 
Herrera, Narciso Ramires Peralta, Pedro Santana, Nolvelto Linares, 
Ramón Santana, Juan Contrera, Pedro Brea, Tito del Castillo, Ber- 

Sandoval, Juan Rodríguez, Pacheco, Jacinto de Castro, José 
in Bernal, José del Carmen Garcia, Domingo Báez, Francisco 

omero, P. Serón.-Santo Domingo, Imprenta Nacional. 
Hacemos notar, como circunstancia de mucho momento, que en 

dicha manifestación no figura la firma de Vicente Celestino Duarte, 
presente para aquellcs dias en el pais y parte activa y principalisima 
en nuestra revolución de Independencia (*). 

Licdo. LEONIDAS GARClA 

* Del "Listín Diario", niim. 13.088, Agosto 11 de 1930, Santo Doniingo, R.D. 

. .  ~ . .  . , . .  
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Archivo de la Restauración 
U N  COPIADOR DE OFZClOS DEL MINISTERIO DE LA G U E R R A  

Pub. y Notas del Dr. ALCIDES GARCIA LLUBERES 

(Continuacibn) 

NOVIEMBRE 24 

No. 843 Comandante Armas. Santiago. 

Con la brevedad posible encaminará para La Vega una carga de 
pertrechos. 

No. 845 Comandante Armas de Santiago. 

Por lo presente este Gob. pone a su conocimiento que en lo 
sucesivo el Gob. de la Prov. y el Amr. de Hacienda darán órdenes 
para los bagajes. 

No. 847 Comandante Armas. Santiago. 

El Sr. Jacobo Rodríguez se entrega a Ud. como arrestado y a quien 
recibirá Ud. según lo dispuesto por este Gob. hasta nueva orden. 

NOVIEMBRE 25 

No. 849-Comandante de Armas. Santiago. 

El gobierno ha recibido su oficio de fha. ayer y en su contenido 
le dice que el Sr. Gobr. nombrado es Gobr. Político, pero estando el 
país en estado de sitio por las actuales circunstancias dicho funcio- 
nario embraza ambos cargos de Gobr. Civil y Militar de esta Prova. 



No. 851 Gral. P. A. Pin~entel. 1 
i Se reciben en esta sus coiniinicaciones ofs. del 19 de los crrtcs. 

! 
Se ha tomado ya la medida de mandar de cuartel a Guayubin al Gral. 
Villanueva. Se le remitirán las laiiras que pide. Parece acertada su 
medida de no liacer pronunciar al Seybo antes de no bajar el ejército 

1 libertador a Monte Plata y no desalojen a1 Gral. Santana de sus po- 
siciones. Se ha tomado la providencia sobre las iriuniciones. Se ha 
mandado y sigue inandándose sal, la carencia de esa debe atribuirse 
a la poca actividad de las autoridades de Mte. Cristy. 

I No. 853 Gral. Pepillo Salcedo 

! ,  Su com. de fha. 21 de los corrs. No. 21 se ha recibido y queda 
anotado su contenido. Las noticias del Sur son graves. El enemigo 
atacó al pueblo de Bani y lo q~ietmó prosiguiendo su marcha para El 

1 
Maniel donde debe haber entrado y desde donde amaga al Campto. 

r 
\ 

de Piedra Blanca. Después de cubierto aquel puesto lo que debe Ud. 
hacer es atacar Ud. con sus fuerzas reunidas al Gral. Santana, desa- ¡ 
lojarlo de sus posiciones y hacer pronunciar al Seybo, rnarcbar sobre 

' !  
Santo Domingo. E1 Sr. Joaqn. Rubio se presenta a esta autoridad y 

. I  se le despacha. j 
\ NOVIEMBRE 25 

No. 855. Pepillo Salcedo. 

El estado poco satisfactorio de la Prov. de La Vega en general 

8 ,  y particularmente de la línea del Bonao después que el Gral. Gán- 
:l dara eludiendo la vigilancia del Gral. Florentino por un inovimien- 
j 

to de contramarcha hábilmente ejecutado evadiendo el ejército con 
que dho. Gral. le  servía de cerca a San Cristnbal ocupó de repente 
el pueblo de Bani, ponen al Gobierno en la necesidad de hacer al- 
gunas reflexiones que espero pese Ud. con iiiadurez y obre en el 
sentido que se le ha indicaclo sin pérdida de moinento.. Aunque a la 
última hora sabemos que San Cristóbal quedó ocupado por nues. 
tras tropas y que cl enemigo con 500 hombres ocupa a Bani a la 
vez que nos ccrinunica que el Gral. Santana retrocedía hacia Los 
Llanos estos movimientos indican que Santana piensa hacer con Ud. 
lo que ha hecho Gándara con Florentino alejarlo de su base de ope 
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i l  
raciones haciéndole fijar a Ud. su atención en Sto. Domingo y ha- 
ciendo contramardia tomar de nuevo a San Cristóbal e introducirse 
en el Cibao combinando operaciones simultáneas con Gándara 
que ocupa a Baní y puede formar una función fácil con él, ya sea 
en el mismo San Cristóbal o en Piedra Blanca toinando uno el ca. 
mino del Bonao y el otro el del Maniel para desembocar a la vez 
en el mismo punto y atacar a La Vega que desamparada tendría sin 
duda que sucumbir haciendo así ilusorios todos sus planes de ata- 

7 que sobre el frente y y ainenazando gravemente su retaguardia. Para 
aliviar estos planes que el Gobierno cree ser los del enemigo al reci- 
bo de la presente Ud. se servirá sin pérdida de momento cubrir con 
100 hoilibres escojidos de toda su confianza mandados por un jefe 
de inteligencia, valor y patriotismo los puntos de Bonao y Piedra 
Blanca. El Gobo. espera saber con la rnayor prontitud que 

[ estas indicaciones han sido acojidas y que Ud. les haya dado su de 
bid0 y pronto cumplimiento. Conviene mucho que Ud. ataque a 

'i Santana a la vez que toma la precaución debida. 

NOVIEMBRE 25 

No. 857. Gral. G. Polanco 

Lleva la misión el Coronel Basilio Ureña de acercarse a Ud. y 
hacerle saber el estado de los negocios por la linea del Sur. Ud. debe 
comprender y ver que la patria está en grave peligro por consiguien- 
te Ud. mandará con el mismo ya que Ud. no venga una fuerza de 
200 hombres armados. La prontitud en la guerra es la que salva las 
situaciones peligrosas. 

No. 859. Corl. P. A. Casimiro. 

Esta superioridad ha recibido su oficio 21 corrte. Su contenido 
ha apenado a todo el Gobo. y se le espera a Ud. con ansia para que 
cumpla Ud. la misión que el Gral. Florentino le confiará cerca de 
esta superioridad. 

1 No. 861. Gral. P. Florentino. 

Este Centro ha recibido su parte oficial de Baní del 17 corrte. 
E1 Coronel P. A. Casimiro no ha llegado, habiendose quedado en el 
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camino enfermo. Las municiones deben tener entorpecimiento del 
Bonao pa. arriba. El Gobo. se informará y se tomará providencia. 
Se ha sabido aunque no oficial la salida de Ud. de Bani y que po- 
sesionado el enemigo de aqiiel lugar le qiiemú. Ya debe haber lle- 
gado cei-ca de Ud. el Sr. Palmer con las 8 cargas de municiones. Del 
extranjero se avisa que Ud. debe haber recibido una pólvora y plo- 
mo. El Gral. Pepillo va sobre Sto. Domingo con un ejército de 5000 
almas que no resistirá el Gral. Santana (1). Así que aquel ejército des. 
emboque en el valle de Sto. Domingo se pronunciará El Seybo y el 
Gobo. espera que Ud., comprendiendo la actividad atacará con 
------ 

(1) Los triunfos contra el ejercito del General Pedro Florenlino, obtenidos 
en el Sur por el General José de la Gindara, excitaron al Gobierno Restaurador 
de tal modo, que hasta se olvidó de la pauta militar que se habiv trazado desde 
el principio de la giierra, solcmriemcnte (el historiador Garcla lc atribuye tan 
sabio y leal consejo a Ramón M@). y la cual se fundaba en no emplear contra 
los españoles nada más que la guerra de gucrrillas. Ahora cl Ministro del Ramo 
le encarecía al Presidente de la Repiiblica, quien era u la ver uno de los Je&s 
Superiores de Operaciones, que reuniera un cuerpo de tropas dc 5000 almas para 
niic derrotara a Santana y destruyese su poderoso, temible y ameliazaclor cantón 
genera:. De estos incitalnicntos a las fuerzas armadas de la Rcstaiiración, para 
que obraran en conjunto y empeiíaran halallas campales salvatloras tuvo que 
nrrepentirsc el Gobierno de Santiago, cuando apenas dos inescs despues de ha- 
ber& escrito la coinunicación a que nos referitnoi, el piropia ~ e n e r a l é n  Jefe Sal- 
cedo, y su Subjefe, Luperón, trabaron en San Pedro con las columnas a n c x i o h -  
tas comandadas por cl General de División de las Reservas Domiiiicanas y del EiCr- 
cito Español Antonio Al~ad Alfau y Bustamante, sangriento comljate, padeciendo 
nuestras tropas el desastre más granrlc exprriinentado dur;inle el curso de nuestra 
scgrinda gran cruzada libertadora. Con tan lamentable iliotivo, sirponemos qiie 
otro encargado del Ministerio de la Guerra, escribió con fecha 26 de enero, tres 
días despilks de nuestra derrota en San Pedro, la siguiente conniovedora cirnrlar 
de reconveiici6n a todos los Jefes de Operaciones: "No. 247.-Circular a Pepillo 
Salcedo, hlansueta, G. I'olanco, A. Martínez. R. hIella, Jefe dc Operaciones Sa- 
mand, Jefe de Opcracioncs Los Guineas.-La adjunta Circular había sido redac- 
tada por el Gobierno al principio de la guerra en rai6n de que las doctrinas que 
ella contiene nos habian dado l a  victoria por todas partes. 

"El habcise apartado algunos Jefes <le estos principios Ic han hccho experi- 
mentar reveses y exponer la Patria al borde del abismo 

"Estas razones indtijeron al Gobo. a repetirla can la £¡\a. que ella reza; pero 
Iioy tiene razones adicionales para cvijir su exacto c~iiixplimicnto, par todos los 
Jefes de tropa en rar6n de que por la prensa Europea, por la de las Colonias, 
por las Ainericanas, que llegan Iioy a esta Superioridad y aun par .irtictilos cscri- 
tos de Jefes españoles que se han encoiivado en San Cristóbal en esta guerra, 
estAn todas las opiniones iininimea qiie mientras que los Dominicanos sigan 01,. 
servando la tdcrica <le guerra de guerrillas tal como se hizo al principio serdn 
invencibles aunque la Espaiía mande lequi 50.000 hoiiib~ey, pcro que en el iiio. 
mento que los Dominicanas se aparten de ella, y quieran atlaptar la idctica EZL. 
tapen o del Ejdi-cito Espato¡, seren infalil>leinente vencidos. 

"Pese Ud. Sr. Gral. estas obsen2aciones con la inayor inadiircz y reflexión y 
comuniqueselas Ud. a los Jefes bajo sil mando". 
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fuerza al enemigo liaciéndole pagar caro el desalojamiento que en 
mala hora le hizo a Ud. liacer de Baní. 

NOVIEMBRE 25 

No. 863 Gobr. Vega. Comte. Armas. 

El Sr. Gral. Gaspar Polanco con fha. de ayer nos dice lo sigte: 
H. Sres. "He logrado un barco que traía proviciones para los espa- 
ñoles en el Fte. de Pto. Plata, apresándolo y los dos blancos que ve- 
nían en él. Estoy tomando los pasos de asegurar los efectos y remi- 
tirlos al Gobo. con urgencia, pero antes me apresuro a comunicarle 
esta plausible noticia. Dios nos proteje.-Firmado- Gaspar Polanco. 
Lo quc transcribo a Ud. para su conocimiento. 

NOVIEMBRE 26 

No. 865 Gobr. de Santiago. 

Este Centro ha dispuesto autorizar a Ud. para que proceda al re- 
clutamiento para la organización de los cuerpos militares. Dé Ud. 
sus órdenes correspondicntes para que éste se verifique a la mayor 
brevedad. 

No. 867  obr. Santiago. 

Sírvase ordenar al Jefe de Bagajes provea y entregue al Sr. José 
Ma. Rodríguez un caballo cle silla para el Gral. P. A. Piinentel. 

No. 869 Gral. J. A. Polanco 

Este Centro ha dispuesto decir a Ud. conviene al mejor servicio 
de la hación, establecer un puesto militar en Dajabón que destaque 
guardias a Capotillo y al camino de Maribarú, para evitar que se re- 
pitan los robos que con frecuencia se hacen. El jefe de este puesto 
militar debe ser un Captn. o un Camandante que aunque no sepa 
escribir se le poiidiá un secretario para que lo desempeñe. Mande 
Ud. pues a poner en práctica esta disposición al momento. Y Ud. 
dará parte de esta disposici6n al jefe de la frontera haitiana para los 
fines convenientes. 
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NOVIEMBRE 27 

No. 871 Gobr. Santiago. 

Adjunto se le remite a Ud. un  pliego de condiciones conceriiien- 
te al negocio del Sr. Checo: sírvase acusar recepción. 

No. 875 Gobr. Santiago. 

Si la compañia de Rincdn Largo no está afecta a un servicio es- 
pecial sírvase ordenar sea incorporada al ejército permanente aquí. 

No. 877 Gobr. de La Vega. 

El gobierno por un pedido que recibe del Cotuy ve con pena 
110 se le haya provisto en aquel hospital de saiigi-e de los enseres se 
tienen pedido al hospital de esa. Hoy se le escribe a ese Sr. Amr. 
para que dc consuno coi1 Ud. no se llaga ilusoria esa disposición que 
tan necesaria es. El pedido anterior parece hoy aumentó; sírvase que 
se cumpla. 

No. 879 Gobr. de Santiago. 

Este Gobierno pone en su conociiniento que el coinandante Pe- 
dro Navarro inaiiifestó su iinposibilidad de pasar a Piedra Blanca 
por hallarse enfermo, lo que se aceptó. 

No. 881 Comle. de Armas de Sabaneta. 

El gobierno ha recibido su oiicio fha. del 24 No. 279 de cuyo 
contenido queda enterado. 'Tome Ud. todas las medidas necesarias 
para castigar a los propaladores de noticias subvcrsivas, coi1 energia 
y actividad; no le dé Ud. tregua ni descanso. El Gral. Reyes, que se 
encuentra en comisión dar i  a Ud. todos los auxilios que de él de- 
pendan. 

NOVIEMBRE 28 

No. 883 Gral. Florentino. Azua. 

El oficio de Ud. del 23 de los corrts. bajo el No. 396 se recibió 
en este Gobo. y coniia en la notable energía y actividad de Ud. res- 
pecto a las medidas que tome para que las tropas enemigas evacuen 
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el pueblo de Baní. El Gral. Mella, que hoy está en La Vega, infor- 
mará si se puede enviar con prontitud como lo desea las municiones 
que deben depositarse en Constanza y de allí se trasladen donde su 
campto. está pues es bastante notorii, que por falta de ellas, tuvo su 
ejército que replegarse y abandonar la fatigosa toma del pueblo de 
Baní. Paciensia Gral., los hombres como Ud. que comprenden lo 
que vale la libertad nacional, no desmayan, y mucho menos cuando 
Ud. sabe que este Centro reposa su confianza en su patriótico pro- 
ceder. Queda informado igualmente este Centro que recibió los per- 
trechos que llevó Paliner creemos que haya recibido lo que le ve- 
nían del extranjero y precisamente los que llevó el Gral. Pepillo. 
T a n  pronto como lleguen los fusiles que esperamos por momentos, 
será la primera remesa que se hará, mandarlos a su campamento pues 
se comprende la gran necesidad que tienen sus tropas de ellos, más 
Gral., sus esfuerzos se hacen sentir en todo el continente dominicano. 
Respecto al Coronel Epifanio Marquez deje Ud. que llegue aquí, que 
dispondremos que no vuelva más. Las tropas españolas de Pto. Pla- 
ta, viven asediadas en el Fuerte, ninguna esperanza le queda que 
rendirse o fugarse. De Samaná nuestro ejército entra a la población 
y los españoles tienen la Coma abordo de un  buque; estos son preli- 
minares de desesperación. Viva nuestra Patria, Gral. y Dios guarde 
a Ud. para la salvación de esa parte. 

NOVIEMBRE 28 

No. S85 Gral. Pepillo Salcedo, 

Ud. tendrá presente que al salir Ud. de aqui desaprobó altamte. 
que el Gral. M. Rodríguez hubiera dado orden para que marcliasen 
para los cantones personas afectas al servicio del Pueblo y Común 
de Moca y se ordenó por este Gobo. que regresasen a su domicilio. 
Ayer recibió esta Superioridad infinitas quejas del pueblo de Ma- 
coris a cuyo pueblo se presentó el Sr. Morin después de ser elevado 
en grado por Ud. y diciendo que obraba por sus órdenes, empezó a 
recoger gentes respetables de aquel comercio y aún empleados. Ya 
Ud. comprenderá, Gral. que disposición así no llevan el sello de ma- 
durez que deben llevar todos los actos del gobierno y que por consi- 
guiente no  pueden ser aceptados por éste. Ud. comprende lo mismo 
que nosotros. 
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NOVIEMBRE 2s 

No. 887 San Jose de Ocoa a Nolverto Tiburcio. 

El gobierno ha recibido su oficio feclia 24 y deseando tener una 
entrevista con Ud. se presentará a esta Superioridad con la  posible 
prontitud dejando Ud. el mando que Ud. ejerza en persona debajo 
su responsabilidad personal de su confianza y de acuerdo con el Gral. 
que manda esa línea. 

NOVIEMBRE 29 

No. 889 Gobr. Santiago. 

Se le adjunta el proceso que se recibe del jefe de la línea de 
Samaná contra el Sr. J. C. Tiburcio. 

No. 891 Gobr. de Santiago. 

Sírvase dar las competentes bidenes para que se construyan en 
la maestranza de los cueros de Estado un número de petacas suficien- 
tes a fin de aplicarlas a la conducción de pertrechos de guerra en 
tiempo de lluvias (2). 

(2)L)Suponemas que en esta bélica y útil industria, las operaciones uansfor- 
madoras de la primen materia, se detendrían en la fase del cuero crudo, no 0bS- 
tante que los obreros santiagueses tenian tan cerca la Linea Noroeste. cuna de la 
Restauración. . ., y del dividivi o guatapuni, asegurador esle iillnno de la cur- 
tiembre de las pieles. 

Según Las Casas, y Fernández de Oviedo, nuestros indios fabricaban petacas 
o patacos, y les daban aquellos nombres. Dorzy y Engelmam los derivan de la 
voz mejicana l>cttacnlli, equivalente a cofre. Hay indicios, pues, de quc esos ter 
minas aborigcnes eran tanto isleños como continentales. La petaca colombiana es 
forrada con cuera crudo; JosC Manuel Marroquin la describe así: "Cajas de cañas 
forradas de cuero crudo. Cada petaca se compone de dos piezas casi iguales; una 
encaja en la otra, y le sirve de tapa". 

Las nuestras, de aplicación castrense, usadas en la Restauración, (eran de 
yaguas, forradas de cuera criido, o de erte último material solamente? Los ribe- 
reños del Yaque del Noite, que sean aficionados a la Historia, debían reconstruir 
todo lo relativo a la fabricación de esas coberturas coridceas con que nuestros 
soldados restauradores querían mantener seca, muy seca, si1 pólvora de giierra, 
alimentadora de los fusiles y de los cañones, para que estas armas de fuego en 
temible consorcio con los bien afilados y tajantes machetes, constituyeran el  do- 
ble y posible armamento nuestio, a cuya acción demoledon confiábamos la con- 
quista de nuestra Libertad. Esa mmatranra de cueros de Estado, y la  suprema 
utilidad pauiótica y militar de sus producciones, deben ser provechosamente re- 
memoradas. 
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No. 893 Gobr. de Santiago 

Se le devuelve a Ud. el proceso que incluye su comunicación de 
esa fcha., competentemente decretado por esta Superioridad. 

NOVIEMBRE 30 

No. 895 Cmte. de Armas Macorís. 

I Este Gobo. ha recibido su oficio fha. de ayer marcado No. 289 

l 
adjuntando una nota del Comte. Eusebio Núñez, la cual se reserva 
contestar por separado en tiempo oportuno. Por cuanto a su citado 
oficio este Centro ha resuelto decirle que deja a su siempre madura 
reflexión el envío del joven Linares a Samaná, encargándole, tome to- 
das las medidas que juzgue necesarias para este caso. El GobQ vive 
bien satisfecho de su actividad y celo y confía en eIIa como siempre 
para que se lleven a efecto todos los pormenores de la nota citada. 
Respecto a la pieza de artillería que pide conviene mucho que Ud. 
disponga una recua que venga por ella, y poder también enviarle mu- 
niciones. Las recuas de aquí transitan con urgencia por la línea del 
Nord-Este a Monte Cristy en donde embarca una cantidad conside- 
iable de tabacos para traernos fusiles, municiones etc. 

NOVIEMBRE 30 

No. 897 Comte. Armas. Moca. 

Este Centro ha recibido su oficio fha, de hoy No. 175 y enterado 
de su contenido dice a Ud. que aprueba en todas sus partes la orden 
dió esa Coma a la Subdelegación de Hacda. para que pague los gas- 
tos de inhumación del teniente León Sánchez 

No. 899 Gobr. Santgo. 

Al recibo de la presente sírvase ordenar se remitan a Mte. Cristy 
100 balas de cañón de las más grandes pero no excedan del calibre de 

l 
36. Tambikn preparará Ud. para remitir al Macorís mando se de 
orden, un Obus de a 12 con nQ suficiente de balas, granadas y gar- 
buses. 



No. 901 Gobr. La Vega. 
En este momento se acaba de iecibir su oficio de hoy y en cori- 

teslación, diré que el cañoneo que se ha notado, es nacido de nuestra 
artillería que rompió sus fuegos sobre el Castillo de Pto. Plata. 

DICIEMBRE lo 1 
No. 903 Pimentel Bermejo. 

Este Gobo. Iia recibido su oficio fha. 20 referente a recomendar 
a los Grales. Eusebio Costnas y José del C. Reinoso. Siendo el Gobo. 
del misino pensar de Ud., se atenderá su recomendación. El Gral. 
Cosmas lia ido con el Ministro de la Guerra a Mte. Cristy a recibir fu- 
siles y municiones siendo esa misióii por demás iilil>ortante. 

DICIEMBKE lo  

No. 905 Gobr. La Vega. 

El ciicinigo en Puerto Plata atacó iiierte~neiite todas nuestras 
trincheras en e1 día de ayer y fue rechazado dejando muchos muertos 
en el campo de batalla. El Gral. Polanco reco~iiieiicla al Gobo. la 
niayor vigilancia por todos esos lados de los Cantones de arriba, tanto 
por el lado de Cotiiy como por el de Piedra Blanca. Este párrafo lo 
transmitirá Ud. sin pérdida cle tiempo a acluellos puntos. El Gobo. 
no tiene ninguna confianza con el Sr. itIanue1 Alvarez a quien Ud. 
lo ha iioinbrado Cte. de Armas del Bonao, inuclio cuidado con una 
traició~i por ese lado y vea Ud. a ver corno po11e allí un hombre de 
toda confianza. Esos puntos en estos rriomentos son cle la mayor i ~ n -  
portancia. 

No. 907 Gobr. Vegx. 

Con la mayor prontitud posible sirvase organizar una Coma de 
Armas en Constaliza e indique Ud. el jeIc y personal necesario para 
todo efecto sin dilación. 

No. 909 Gral. G. Polanco. 

El Sr. Domingo A. Curiel va encargado por el Gobo. para reci- 
bir y encaminar los efectos remitidos del Extranjero para el Gobo., 



Núm. 116 C L I O  163 

tanto de pertrechos como <le lo dembs. Ud. se servirá atenderlo y 
auxiliarlo como corresponde. 

No. 911 Gobr. Sanlgo. 

Deseando el Gobo. utilizar los servicios del Sr. Gral. Andrés To- 
lentino y José M. Reyes a quien Ud. ha recomendado síivase indicar 
al Gobo. en que conceptos podría emplearlos, pues cano todos los 
buenos patriotas el Gobo. desea destinarlos a algún empleo. 

DICIEPIBRE lo. 

No. 913 Gaspar Polanco. 

Este centro ha dispuesto decir a Ud. que tan pronto como re- 
ciba la presente ordene a los soldados de ese campamento para que 
recojan todas las balas de cañón de 18, 24 y 36, las cuales pagará el 
Sr. Amdor. de Hcda. de ese Cantón a razón de 10 pesos nacionales 
.cada una. Se avisa a Ud. para su pronta ejecución. 

DICIEMBRE 2 

No. 915 Sr. Barón Durocher (9. 
El gobierno se ha enterado detenidamente de su nota oficial de 

fha. 23 del mes ppdo., en contestación se le participa que a su debido ------ 
(3) .-Para dar inayor l u ~  sobre cl iinportante papel que hizo cn la Guerra 

Restauradora aquel auténLico prócer que se llamó el Coronel Barón Durocher y 
Pardo, adelantaremos la publicación, cn esta nota, del Oficio No. 65, de 10 rle 
enero de 1864. Helo aqai: "No. G5. Coronel Mercedes (José de las). Cte. de 
Armas. Sn. Crist6bal.-EL Gobierno ha recibido su comilnicación y queda ple- 
namente satisfecho de sus esiuerzos, asi como también (le 1% demis militares baja 
su manda. 

"Tambikn uenios con gusto el triunfo conseguido iiltimaniente cn Yaguate. 
"El Coronel Expedicionario en Misión y Jefe de Operaciones Bardn Diiiu- 

cher saldri de esta prov. con destino a ese cantón con todos los elementos de 
Guerra y Hñcda. que este Gobo. ha podido proveerle para remediar en algo las 
necesidades de ese Cantón. 

"El General Aniceto (hlartincz) comunicara a Ud. y a los demis Jefes de 
aqriellos puntas las iiltimas y favorables noticias que tenemos, las que nos hacen 
esperar el breve triunfo de nuestra gloriosa causa". 

(A qué familia pertenecía el brillante restaurador de uien hablamos: Barón 2 Durocher? Era hijo de Victor Durochcr, francés, o hijo e frances, y de Maria 
Lucia Pardo, singular mujer que llegó a nuestras costas como una de las pocas 
fugitivas de Cartsgena qoe se salvaron después del grande y asolador sitio que 
le puso a esta hist6rica plaza el férreo y cruel General hispano Pablo Morillo; 
audaz revoliicionaria de Costa Firme, quien acompañaba a Balivar cuando el Li- 
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tiempo procuraremos pasar a sus manos las leyes y decretos redacta- 
dos en este Centro desde el principio de la Revolución. 

bertatlor de Cinco Naciones coiisigriió con el Presidente Iiaitiano Alejandro Petióri, 
con el armador curazolciío Luis Brion y el coinerciante de Los Cayos Roberto 
Sutlierlaiid, !os fusiles, barcos y dinero qiii le permilieron proseguir su gigan- 
tesca obra redentora. 

Lucia Pardo, quien no siguió a Boiivar en sus operaciones de retorno al 
Continente, conoció en ncesva isla a Víctor Duraclier, y resolvió compartir la 
suerte del para ella atrayente y fiable g a l h .  Durocher tiivo en ella por lo menos 
cinco liijos, que nosotras sepamos, Mauricio, Barón, Znrique, Juan y Amo?idá, esta 
última madre de Carlota Moreno y Durocher, la instruida, Iionesta y patriota 
paisana que nos puso en autos de lodos estos pormenores genealógicos. El padre 

P. I 

1. 

I 

de dofin Cnrlolico era nada menos que el leido, valiente, irascible y anexianista 1 
cn 1x0 de Espaiía Coronel Josd Maria !Wol-#?iu del Crislo, herinano de padre y 
madre de nuestro desenvuelto y cClehrc sacerdote el Padre Moreno del Cristo, 

l 
siendo abandonada para siempre nuestra amiga por su progenitor, al seguir éste 
en julio de 1865 la bandel-x de Isabel 11 y de Santana, que tanto Iiabian comliatido 

1 
sus tias malernos, y hasta las mujeres ya adultas de la familia, ora trasladando su 
hogar a la manigua, ya cool>eraiido valienternenle al buen éxito de las mismas 
funciones de armas de la guerra. 

Nos cuiilaba Uoíia Ca7lotica c p c  su abuela, la grancolombiana, correligianaria, 
1; , ': 

y hasta valerosa soldado del deslumbrador capithn de la gran cimpaiía de Cúcuta 
a Caracas, se salió con todos sus liijos y nietos dc esia ciudad para la espesura 
de los bosques, a fines de agosto o principios de septiembre de 1863, y a pié, 
llenos de fe y regocijo patrióticos, se encaminaron hacia el insurreccionado Cibao 
a engrosar las varias y resueltas mesnadas revalucianarias de los Polancos y de los 

l; 
Salcedos, de los Cabreras y de los Rudrígite'i, de los Pimenteles y de los Mon- 
ciones, de los Laras y de los Luperones, <le los Rojas y de los Espaillat, de los ,?! 
BoilO y de los Melkas, de los Grullones y de los Cusiiicles, de los Pujo1 y de los 
Dcctjen etc., y que asi fué como no hubo rio de aqui a La Vega cndande ella no 
se Iiubiera dado un chapuzón. Esta familia Diirociier-Pardo. de natural o inclole /j! 
esparciatr, ya que hombi-es y mujeres ac api-estaron para dar sri vida al einpciar 
nuestra segunda gxan epopeya libertadora, es de lo más bcllo y exaltador que 
enlustrece aquella serie de sucesos Iieroicos. 

1 
Barón Durochcr tuvo la dcsdicha de iio sobrevivir a la guerra. El Jefe de 

Operaciones i-estaura<lor del inlporlantc frcnte de San Cristóbal, sucumbió en 
este, siempre en el desernpefio de sn <lclicado y Iionroso encargo. Al regresar de 
una larga y fatigosa marcha, el Coronel Duroclier se comió una piiia y cnciina 

ii 

E: 

se tomó iiii irago dohle dc 1-oii, nos contaba el crislobaleiio José  dolo^-es Valder, $~ 
testigo presencial de lalcs aconteciniieiitos; médico einpirico de las tropas de 
aquella linca, y nuestro autorizado y ainahle inforinador al respecto. A poco sin- 

1 
ti6 nuestro lirócer cn la regi0ii hcpitica un fortisiiiio dolor, que siguió sin reini- 
si611 hasta dar al trastc con la vida de nuestra meritorio coinpalriota. Don JosP l .  

Dolores nos referia, que él hizo este diagnóstico: "Una de esas complicaciones 
vialenlas qiic acotiil>aiian a veces los cólicos Iiep8ticas, fiié lo que causó su muer- 
te". Y agregaba enorgi?llccido: "Yo les lleve la atención a los inilitarcs y paisa- 
nos qiic sc coiigrcgaron junto al cadáver, c hice el elogio, ecbindola de orudoi., 
del exceleiitc scrviclor de nuestra gran causa que acaúal>a de espirar". 

1: 
1.'. 

Kiirique Durocher falleció eii esta ckldad el 23 de enero de 1868, siendo Co- 
mandante de Armas dc csra plaza, cn la última Administración <le Cabrnl. Una 
accidental herida dc bala c n  iiiin niario, le causó iin tétanos mortal. Powciiias iina 

i 

foiografía de este Reslniirador, de cucrlio preicntc. [ 

Juan Durocher (a) Picheri, murió envenenado, por Iiaber Coinido abiinda&- 1 
ieiiieilte cariic <Ic iin pescado averiado o piidrido: Ii. ;, 
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Acompañamos a Ud. la Exposición a la Reyna, Acta de Inde- 
peiidencia y el Decreto refereiite a la circulación del papel moneda, 

Mauricio Acanz6, ciego, icnn buena longevidad. Nuestro cstiuiado amigo, 
el curia1 y periodista, Maniiel Gil Mlartinez, su sobrino carnal, nos dice, que 
siendo él muchacho,. le sirvió dc lanarillo, a su tio Maurlicio, ya privado de la 
vista. 

Y su beneinhita y iiiiiuada sobiina carnal doña Carlota Moreno y Duro- 
dier, quien además de Lodas las buenas prenclas que la adornaban, era espiri- 
Lista, encargó solcrnneiiiente antes de morir, que no llevaran su cadáver a nin. 
guna iglesiu. Y su ainalite y respetuosa parentela cumplió estrictamente esa pos- 
triinera roluntad de la librcpensadora. inflexible y convencida deuda. 

En los relatos de iiiiestra Guerra <le la Independencia se inencioiian iuuclias 
~niujercs que se seíialax-on en ella por sus iiicritorios servicia3 tanto cn cl depar- 
tamento de Santo Domingo coino en el r a t o  del pais, las cuales han sido muy 
elogiadas por nuestros Iiisioria<lores y poetas: pero las I'entesileas y Cornelias 
restauradoras, que las hay, y aiit&nticas, si se hallan olvidadas, y Iiasta menos- 
preciadas, y esto no es justo. c a b a i s  de ver desfilar, y dc adiiiirar, cn estas bu- 
inildes lineas de diviilgación de noticias históricas nacionalistas, a esta adniirable 
y gloriosa hija del Caribe: a Maria Lucia Pardo, y a los cinco atrayentes herederos 
de siis virtudes cívicas y bucnn fama. Y sin mayor esfueno acude ahora a nues- 
tras ~iiientes esta otra pl-olifica inadre patriora: Catalina Encarnación (a) Mny 
Calina, ninacida en El Cercado; pero qiiicn ili6 a luz en Pedro Corto, Sección de la 
coinún <le San Juan de la Maguana, a doce soldatlos restatiradores: Andrér, Tima- 
leo, Benito, Pedro, Domingo, Victor, Victoriano (estos dos Últimos eran melli- 
zos), %Panuel Maria (illnneizgue), Juan, Lino, Fermin y Eiiemesio. Timote0 €u& 
(le los triunfadores dc La Caris!n, la consagradora victoria de Cabral en la Res- 
tauración, y en tan sangriento combate Ogando mató en un combate singular, al 
machete, al Coronel de las R e s c r ~ s  Daininicanai, Rfarcelirio Hq'edia. El General 
Tiinoteo fué también de los heridos de nuestra parte. 

Dc los doce hermanos, tres no iiiuriemn de muerte violenta: ~iniotco,  quien 
ialleció en esta ciudad el 11 de jiinio de 1908, ya nonagenario, repentinamente y 
los gemelos Viclor y Victoriano. Los otros nueve fueron muertas en diversas 
campos de batalla. AndrCs y Fermin si murieron en un misma comhate, en Cam- 
bronal, asaltados por tropas baecistas. Hubo tambign dos Iienibras en esta beli- 
cosa familia: Gregaria Papa, y Juana, madre esta Última del escritor (cuentista 
y dramaturgo) Ulises Heureaux hijo. 

En esta terrible guerra contra el Gobieriio baeeista y anlinacioiial ile los Seis 
Aiios, cn que hubo más cadalsos que batallas, los inás de los valerosos compañeros 
del General Cabral, tuvieron hijos con las arclientcs y batalladoras sureñas, de- 
bido a lo prolongada de la lucha; así frié que cuando terminó Csta, apellos gue- 
rrcros, que se liabiíin ejercilado tamhikn en vencer a las Belonas amarteladas de 
la región, en un voluptiiaso amliiente coino de cnrabind o cmnbitiier, abandonaron 
aquella inolvi<lalile zona de guerra llevando de la mano a sus caros retoños, ca- 
iiiino cle sus autCnticos hogares, diseminiidos por toda el territorio nacional. Y 
as¡, fieles a sil precaria y cnli.aíiablcmente adorada nueva descendencia, se ale- 
jaron de la Liheria, canio le Ilaiiiaban los cibaeños, par ailtilrasis p humorismo, 
a aquella cilida y peligrosa coiiiarca, José María Cabrxl, Ppdro Valverde y Lara, 
Manuel alaria Castillo, Rafael Sanlana Febles, Ulises Hcurcaux, Weiiceslao Alvarcr, 
Jiian Pablo Pina, Ildefonso Henriquez, y tantos otros, que seria prolijo enume- 
mr. 

No queremos dar fin a esia Nota sin hacer una nirew iiienci6ii <le la bella, 
culta, patriota y valiente seíiorila Iianileja Encarnación Mota y Carmona, la 
atrayente y stigeridora Canela, quien salr.6 la honra dc su ~iueblo y de su familia 
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Ud. liari sacar las copias que rrieiiesttr fuesen a fin de Iiacerlas llegar 
a donde creyera ,más conveiiiente. 

cn iiiarro de 1861. ?\ su paclre, cliie Iiai>in coiitribiiido a eriiirstsr, en iilia cr- 
tciisa regidti del sor de iiilesli-o territori<i, la Ixiidera criiraria y tricolor dc Dliar- 
le, y la ?'riiiil;irin: qiic ia hal~in Iiccho fiiiiiiear al airc caiidcntc de Lnr Hicoteas; 
que la había tcrciaiio sol~re su pediu, ~saltAiiriosc, ciiaiido fuC Presidcnlc <le la 
Rcpúl>licn, lo iiicrep6 Caiielli duriiiiiciilc par halier profanado el 17 riel mellcio~ 
nado iiirs. al ii<iclaiitar eii un dia Va Ancxióii a EspaSa, ciian<lo el 18 era la fecha 
fijada piirñ rluc todos nueitroq lxiebios pasaran por debajo Ur aqiicllas Hoiens 
C<~tui inos .  Niies~ra inoli~i<ialilc a m i p  Cariota Morcno y Diiroclier nos contaba 
qnc cl dia nibs tristc que ella vi6 en su vida filé csc 17 de marro <le 1861, un iie- 
biiloso Doiniiigo de LSzaro por cierlo, vispcra dcl fzlal liincs cii que se coineteila 
iin critiien niievo cii la Historia, calno se di6 en la flor de decir enlonces: el pn- 
tricidio. No Iiaiiia término con que denominarla y Iiuho que darle una accl>- 
ción iiiieva s esle que era yii ul>soleto. La Pairin cslaba en capilla y al olro dia 
la cjecuvabm. Todo esto nos cunlaba, ateiiacea<la par  un  reciicrdo angiistioso, 
la buena y iioble doiin C~irlotic<i.  

La inlegra y saíia<lorñ Encurnacióri Alola y Cariiiuiia se llcgal>a ;I aceptar qiic 
el autor rle sus diñs, a quien clla iiiiaginó sieiiiprc  recl claro, ol>scuirciera su repu- 
tación al arrel>atar de la veciiidad de los platea<los liierros o rnuliarras dc las 
astas de nuestros fortines y aic:iruro, los sagrados y enccn<iklos colores naciona~ 
les, para caiivertirlos en viilgares guiíiapos dc las arrabalesciis ropavejerias. 

La cliisl>canle Cblieln Mota y Curinoiia Lildal>a a su padre cii la intiiiiidad 
clc "poco iiiieligentc y inuy conici7;atlor", y se npciiaba profiindamenie cuando 
llegaba a sus oídos la iualiiitencioiia~la rcciiacióii dc esln piillista scxtilla: "De un 
ii-.?icionero rincón,-llegaron a esta ciudad-dicz burros dc calidad, -y el pueblo 
dice que son, -Soi>l<oin, l iegln y Abo.rl, -los de peor coiidicihn". En e l  Acta <le 
Adhesión d r  iiuestra Capital a 1 i  4nesióii Csl>aíiola, fechada cl 18 de marzo de 
1861, las dar priiiicras firmas puestas a <liciiu dociirnento filcroii las dc Pecll-a 
S<riitni~i y A>ilonio ribr<d Alfati .  La prirncia cn el Acta, tendente al inisiiio fin, 
crtciidida cn la Jurisdicción de Baiii, cl l i  <le iiinrra anterior, es In cle n4urtziel 
</e m g l n  Mula. iHC aqui ei liorqu£ rlc la triacle, vapuleada en  la recifii trans- 
c r i p ~ a  calila, Snntuixu, Regla y Abad ,  1; cdiiio Ic sobrab:i la razón al satirica autor 
que IP compusol 

Para rciiialar, y poner liii a rsL;i ;i[>ostiiia, vcairios nliorn coiuo iuurió, dentro 
clci Periodo <le 1;i Restauracihii, la le:;iliinn y qiieridii esposa rlei ings imporlante, 
iiitrPpirlo, eficiente, rncritoria y glorioso capil;ln dc atlucl portentoso I~ienio Iic- 
ioico: la dc Gaspar Polaiico, Ccncral cli Jefe <le los Ejerciios Restauratlores, pri- 
iriei-o, y Presidczite <le la Kepiihlica, dcsliriCs. 'Irasla<lariias del Copiador 
<le Oficias cuya piihlicacihii lieinos eiiil>rciidi<lo: "N". 205 Eiicro 22 de 
1864.- Gciicral C. I'olaiico.- Las J:ibillar.- Sc Iiaii recibido eii esta Siiperio- 
ridad sus dos oficios Xos. 263 p 264 ric feclia U ilcl cite rige, quedando enle- 
railo de siis cr>iiiciii<l<is. El Gulio. Iza vislo con peixi la grarcdacl dc sii scíiora 
csliosa. ). no u;tcilh l i i i  ~iiuiiiciil<i e11 ipilsar la O K I C I ~  ~ o r r e ~ p o n d i ~ ~ ~ t c  al DOC. 
lor Phislcr para qttc sc piisicra eii raiilino coi1 objrto de qiie la asista. TaiiibiCii 
sc Ic c0iicctler.í pasar a sil casa en la colifiatira qiic Ud. c1cjnr.i encargado del 
iiiando <le aquel ~>iirita n i i i i  hoiiilirc ~ L I C  1xx SU vr~iar y pauioiisiiio merezca su 
cii1er.i caiifi;iiiia. ..\rlciii;is, Ic rccoiiiienilii cl Gol>o. su pl-oiito rcgreso; piies Ud. 
nids ~ U C  nadie snlx i r >  iiil-rcsniitc <)tic es sii lpcrsona en aquel Caiiipnriieiita. Eli 
estc irioiiieiito se acalia Uc recibir 1:i sespiiesLr. ~Icl  Doctor i'liisicr en la qiie expoiic 
iio piicde ir  por iiiipetliineziio Bsico, siti enil>:irgo se prnclicnn las ililigiicias de 
I,iiscar otni lima cl misliio elcciu". I'ArraIo filial del Oficio No. 235, <le Enero 
25 de 1864: "El Golbo. sienle lii iiiesl>cradn p<'r<lida rle sii scfiora y Iiace a U<\. 
i%% del>ida cspresiúii ílc conrlolciicin; el fúciiltati~~a que se iiiaiidó de aqui lleg6 
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Por lo que respecta a las Cajas de guerra y medicinas se están 
liaciendo los mayores esfuerzos para su pronto envio. Asiinisino le re- 
mitimos a Ud. por conducto seguro el papel, plumas, tinta y el libro 
de Rejistro que se demanda en su recordado escrito. 

No. 917 Sr. Comie. de Armas. Mano PIatuey (4). 

La nota de Ud. sin Eecha, la lia recibido este Centro y la contesta 
coino sigue: Conviene que de todas inaneras se ponga Ud. en coinu- 
nicación con el Gral. Pedro Florentino lo cual debe Ud. disponer con 
bastante actividad. 

Las fuerzas de Piedra Blanca y El Bonao se i.efiierzan constante- 
mente y al efecto damos las órdenes competentes. 

Queda bien i~npuesto esce Gobo. de que los Cantones está11 en 
Yaguate y Mano Matuey. 

tarde, cuando ya la scfiara Iialiia erpira<lo". La extremada graverlad de la rspo- 
sa del General Polanco coincidió con la treiiicnda derrota que les infligió el Ge- 
iiei-al Antonio .4l>ad Alfau a los Generales José Antonio Salcedo y Gregorio Lu- 
perón cn San Pedro, el 23 dr  ese niisino iiies de enero, y ce ve que cl General Po- 
lanco, en vista de lo delicada <le la situación, no sc atrevió a nioveise de su muy 
importante y estrategicu Cainl>ameiilo General de Las Jñbillas, desde el cual to- 
maba las providencias necesarias para sostener y i-eforzar el asedio de Puerta 
Plata, e iinpcclir la niarcha de los espaiiales sobre Santiago. ;Cuántos samificios, 
todos insiiperables, liiciei-on el General Gaspar Polanco, y demás miembros de su 
procera familia, dentro de la Guerra Rcstauradora, para restablecer el inalienable 
iinperio de niicslra Libertad, y no ernliargante la dicho, con que escasez, y pobre- 
za <le timbres gloi-ificadores, han sido correspon<lidos por inuchos incultos, caren. 
tcs de buciia orientación, clesagradccidos y inal adactrinndos compatriotas niies- 
Lrosl 

(4).-Heinos extrafiado iniirho no hallar, cli el Z~idice <la Lugaver Geog~.dficos, de 
la Hislorin de ln División Te~rifol-ial 1492-1943, por Vicente Tolrntino Rojas, es- 
te termino de nuestra toponimia: Mano Matiiey. Será que actimlinente no tiene 
categoría de sección este sitio. Porque eii los Elrine?ilos de Gcogmfia Fisicn etc., 
por e1 P a ~ l ~ e  Meriño, publicados en 1899, entre las secciones de la Común de San 
Cristólial se hallaba iilanoiiiatiiey. Como se ve, el Padre Meriño escribía nlaiio- 
matuey, una palabra; los oficinistas del Gobierno <le Santiago, durante la Era 
Rcsta~iradora, estnnipahan dos voces: Mano Matiiey. 

En unos infornies acerca de la vida del Gencral .-intonio Duverge y Duval 
en San Cristbhnl qiic nos suiiilnistró Teódiilo l'iiia Clievalier, consta qire el 11%- 
gar favorito de residencia (le nniiestro HCroe en la región, era Manomatuey. 

Como sc deduce de 11 lectiira del Oficio No. 917, en el sitio denoininado M a  
iio Malucy, ditrante la Era Restaiiradora, tiivo un importante campamento el 
cxilnio general siireíio Aniceto Martiiiez, sohresalicntc y esclarecido luchador en 
iiiiestras tres grandes epopeyas libertarloras: la de 1;) Indepeiidenci~. la <le la 
Restai~ración y la de la Guerra contra el Gobierno antinacional de los Seis Años 
<le Báez. 

La varieclatl, e iiiteres de las diizcrsos asrlnlm tocados en la coni~iiiicación de 
que irnt;iiuos, ponen de iiiaiiifiesto el eiicii~iil~rada papel qiie Iiiio cl General 
hiarlinez eii Cpoca tan trasccndcnlal, y la niuclla confianza depositada en 61 por 
cl Gobierno. 
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Respecto a la ejecución de espias y traidores de nuestra Patria, 
en la siempre prepoiideraiite causa que defeiideinos, es una inedicla 
que este Gobo. no puede ver con indiferencia de niiigiin modo 
porque estos infieles inducidos tal vez por un  puñado de dinero no 
comprenden los iiiales que causan a la Independencia de nuestro 
p i s  por cuya razón queda aprobada. 

El Gobo. tendrá presente sus observaciones para atenderlas puii- 
to por punto a la llegada del Gral. Pereyra, asi como taii~bién dar i  
a Ud. parte semanal de todo lo que ocurra. 

Ningún incoiivenieiite hay cii la aprobación del noinbrado sub- 
delegado de Hacienda en tsa y para el efecto esperaiiios que Ud. 110s 
diga su noiiibre para expedirle su correspondiente despacho. 

Se le reiiiiten $1000 que Ud. hará cntreg-ar a esa Subdelegación 
para los gastos de guerra de las tropas quc operan en ese cainpainen- 
to cuyos soldados cuidará Ud. que seaii atendidos y considerados 
coino se lo ciiierece todo hijo de la Pctria. Ud. coniprenderá que sin 
soldados la Revolución no puede coronar su portentosa obra. 

Aun no han llegado los presos que Ud. nos manda y estrañainos 
la dilación. Dios guarde a Ud. etc .... 

DICIEMBRE 2 

No. 919. Sr. Gobcriiador Civil y Militar La Vega. 

El gobierno Iia recibido sus oiicios (tres) fechas 29 de Nbre. y l Q  

del que cursa, de cuyo. contenido queda eiiterado. 
Sobre la solicitud que hace de los $500, el gobieriio se ocupa en 

darle una solucióri tan pronto coino sea posible. 
Diga Ud. qué auxilios cree Ud. se deben dar a los oficiales inle- 

lices que tiene Ud. que niandar con los piquetes que van para arriba 
a fin de establecer uiia regia geiieral eii esa aclininistración. 

Se Iia toniado nota de los reluerzos que iiiaiicló Ud. para Piedra 
Blanca. 

En el nionieiito quc Ilegueii los lusiles que se esperan y los per- 
trechos se le remitirán. Se ha recibido la carta del Coiiianclante de 
,-irnias de Bonao referciite al Sr. P. A. Casiiiiiro que quedó aqiii 
arrestado. 

Puede Ud. coiicederle al Coroiiel No~bcrto Tiburcio la licencia 
que pide. 
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Se atenderá a sus recomendaciones con respecto a este individuo y 
a los demás que no le inspiran completa confianza. Dios guarde a 
Ud. ms. años. 

I DICIEMBRE 2 

1 No. 921. Gobernador de La Vega. 

l Sírvase informar a este gobierno si Ud. no tiene razones muy 
graves para que se devuelvan a ésa al Sr. Martín Moya y demás pre- 
sos remitidos aquí por esa Gobernación. 

I No. 923 General P. Florentino. 

El gobierno, en vista del buen patriotismo, celo y abnegación que 
concurren en el Sr. Contreras, ha venido en conferirle con esta mis- 
ma ieclia el empleo de Comandante de Armas de San José de Ocoa. 

1 Encarecemos a Ud. mantenga siempre abierta las comunicacio. 
,les con El Maniel pues dcbe tener Ud. entendido que este es el pul>- 
to más estiatégico de toda !a República. Dios guarde a Ud. ms. años. 

B No. 925 Sr. Gobernador de Santiago. 

Síivase Ud. disponer que para mañana a las once del día se 
presenten a este Centro los señores inspectores y Alcaldes Pedáneos 
de esta Común. Lo que ordena a Ud. para su debido cumplimiento. 

DICIEMBRE 3 

No. 927 Sr. Gobernador de Santiago. 

Al  recibo de la presente, se servirá Ud. pasarle las correspondien- 
tes órdenes al Gral. Ygnacio Reyes para que a la brevedad posible, 
se ponga en canlino hacia el Cantbn de Santa Cruz o al punto donde 
se halle el Gral. Pepillo Salcedo a ponerse a la disposición de dicho 
jefe coino un hombre de reconocido patriotismo y que puede en 
aquellos lugares contribuir en parte a la salvación de nuestra sagra- 
da causa. Dios guarde a Ud. etc .... 

No. 929 Sr. Gobernador de La Vega 

El gobierno por su oficio No. 279 ha visto el establecimiento de 
la eomahdancia de Armas üe Coiistanza y se I'e pide á Ud: mayore3 
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detalles sobre esta oliei-aciún, el nú~mero de hombres de servicio en 
aquel lugar y deinás pormenores que puedan ilustrar este Centro. 

Se le aprueba el candidato propuesto por Ud. Sr. ~ o s i  Ant. Du- 
rán y se le adjunta el competente despacho. Este Centro autoriza a 
Ud. para que permita la apertura en ésa de la Escuela de primeras 
letras en la forma que Ud. crea más conveniente. Dios guarde etc .... 

DICIEMBRE 3 

No. 931. Sr. Gral. José C. Reinoso. 

El gobierno ateiidienlio a su mi-rito y servicio, y mientras tanto 
se utilizan sus servicios, ha dispuesto que por esta Admon. se le su- 
ministre la suma de un peso fuerte por clia cuya asignaciún cobrará 
Ud. a contar desde el día lo. cle este mes en adelante. Dios .... 

No. 933 Gral. Gaspar Polaiico. 

Se lian recibido sus oficios del 30 del mes ppdo. y dos de este 
de cuyos contenidos lia tomado este gobierno debida nota y pasa a 
contestarlos. 

Muy grato nos lia sido ver el parte detallado de la acción gana- 
da por nuestras valientes tropas al mando de Ud. 

Sentimos 110 poder mandarle al Coronel José Góinez que Ud. 
pide por estar este individuo ocupando un puesto que no puede 
abaiidonar; se le mandará en su lugar otro oficial de artillería hábil. 

Con respecto a sus reclainos sobre el sueldo, se le dice que el 
gobierno, al asignarle a Ud. la mezquina suma de $630 pesos mensua- 
les, coinprencle muy bien que no podría Ud. atender con ellos a sus 
necesidades y si lo hizo Eué por no l-xcluirlo de una iiiedida gral. adop- 
tada con todos los cleiiiis Generales del Ejkrcito. A un patriota como 
Ud. ya sabemos que sus servicios no se recompensan con dinero, y si 
se le señala un sueldo éste debe ser que pueda sostener la categoría 
de su cargo, pero como en las circunstancias actuales aun no se ha 
podido liacer mayor asignación que la indicada a Ud. gozando de la 
niisina los Generales en Jefe de los Cantones de Sud y los miembros 
de este gobierno, se espera de su conocido patriotisino que aguarde a 
que la Nación pueda atender a su muy justo reclamo. Sin eiiibargo, 
comprendiendo Ud. hasta para varios pequeños gastos de guerra 
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ha hecho desembolso, se le remite la suma de $100 para que siga 
atendiendo a ciertos gastos extraordinarios. 

Se le remiten los pertrechos con que podría contar este Centro, 
así mismo remita Ud. la pólvora y plomo que trajeron las goletas 
para confeccionar cartuchos, como igualmente la pólvora de cañón 
dejando en el Cantón tres barriles. Dios guarde a Ud .... 

DICIEMBRE Y 

No. 935 Sr. Fco. Fernández Pto. Caballo. 

Este gobierno ha recibido sus comunicaciones fechas 29 Nbre. y 
del 2 del que cursa, de cuyo contenido queda enterado. Queda anota- 
do que el Sr. J. W. Darrell ha averiado todo su cargamento y que se 
Iia extendido una protesta al efecto. Han ido recuas de esa y al Can- 
tón de Las Javillas para traer los efectos que queden pertenecientes 
al gobierno, por ningún caso deje Ud. de mandarlos. Póngase al efec- 
to en comunicación con el Gral. Polanco y mande las provisiones que 
se encuentran en casa de Mr. Rotli. Se recibir5 la protesta. Mande 
Ud. para Santiago los pertrechos de preferencia a toda otra cosa, 
es decir, la pólvora y el plomo. Se ha dado orden al Admor. de Pto. 
Plata para racionar los soldados de ese punto. 

Se le remite la bandera. Dios guarde etc .... 

No. 937 Sr. Felipe A. Limardo. 

El gobierno ha recibido sus coinunicaciones fechas 24, 25, 26 y 
29 de 10% corrientes de cuyos diversos contenidos queda enterado. 

La premura del tiempo y las gravísimas ocupaciones de esta su- 
perioridad hoy no permiten ser muy lato, el enemigo ha desplegado 
desde los últimos días del mes pasado d mucha más energía que de 
costumbre, ha habido en todas las líneas y Cantones reñidísimos 
combates que han concluído por conservar nuestras tropas su 
posición en aquellos encuen~ros en que no le han faltado los 
pertrechos generalmente hemos conservado nuestras posiciones. Por 
hoy el gobierno se limita a acusarle a Ud. recibo de sus diEerentes co- 
municaciones, más tarde lo hará con detención sobre los diferentes 
puiltos que abrazan sus referidas cartas. 

Procure y remita 10; efectos que reza la adjunta nota del Admi- 
nistrador de Hacienda. Dios guarde a Ud. etc.... 
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,~,. ,. 

;i$.'jj Cantones los siguientes tiros: 
<.-<;.; :L.- 
; p;::: +_:,.; ~.. Cotuv 13970 

DICIEMBRE 4 

No. 938 Sres. Grales. P. A. Pimentel y Manuei 

y como quiera que 'desde que se hicieron estas remesas no ha 
ido más r el ea aue la del 30 en ~amasá ,  es preciso que esos tiros 

- 

Bermejo 3780 
Daniel ,., 2000 
Moca 4120 

77680 

esten depositados en algunas de esas Comandancias de Armas. Se ha 
dado órdenes para que se remita sal a esos Cantones como Uds. lo 
desean. 

La pólvora y demás pertrechos que deben haber llegado hoy a 1 
.- 

el momento que lleguen se le hará remesa volando. Dios guarde .... 1 


